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CARTAS DEL ARCHIVO DE 
ANDRÉS DÍAZ DE RÁBAGO 


Juan Antonio Hormigón* 


lo largo de estos meses he podido 

precisar con absoluta certidumbre en 

honor de la palabra dada, que la co- 
rrespondencia entre Valle-Inclán y su amigo 
Andrés Díaz de Rábago fue muy abundante. 
Las cartas se guardaban juntas atadas por una 
cinta. Cuando fallecieron tanto él como su es- 
posa, su hija Ascensión se puso a la tarea de 
revisar los papeles familiares existentes en la 
casa En ese menester estaba cuando se topó 
con ellas. Pensó que debía entregárselas a 
Catlos Valle, hijo segundo del escritor, y así 
lo hizo sin otras consideraciones. 

El contenido de dicha correspondencia 
según, las informaciones que emanan de la 
tradición oral de la familia Díaz de Rábago, 
era de una importante entidad biográfica. 
Parece ser que en el mismo se reflejaban al- 
gunas peticiones de fondos por parte de 
Valle-Inclán, así como cuestiones de índole 
más familiar relativas al cuidado de su mujer 
y sus hijos cuando el escritor llevaba a cabo 
alguno de sus largos viajes. Sin embargo este 
notable epistolario ha permanecido oculto a 
lo largo de estos años y que yo sepa, nadie lo 
ha visto. 

A fines de mayo de este 2007, una de las 
nietas del prócer gallego, Fátima, comunicó a 
su hermana Teresa que había hallado unas 
cuantas cartas que no fueron parte del primer 
legajo. Esta se lo comunicó a Betina Rodrí- 
guez-Salmones, que se había interesado por 
dicha correspondencia a petición mía, y le re- 
mitió de inmediato las fotocopias. 


Con una diligencia emocionante, Betina 
me las hizo llegar de inmediato en un gran so- 
bre blanco que yo abrí con cierto temblor 
pensando de lo que podía tratarse. Portavoz 
del Grupo Parlamentario Popular en el 
Congreso de los diputados, Betina Rodríguez 
Salmones compagina los rasgos de las damas 
de las tablas de los primitivos italianos con los 
de una mujer de nuestro tiempo. Conjuga una 
mente forjada en la liberalidad con el tesón 
de las quienes están convencidos que la cul- 
tura es un instrumento de progreso y de 
transformación positiva de los seres huma- 
nos. Tiene sin duda conciencia de Estado, pe- 
ro también de cuidadoso respeto a lo que se 
hace desde la sociedad civil en este campo. 
Betina ha sido como un hada madrina que ha 
propiciado que esta correspondencia llegara 
a mis manos ávidas y pueda ver la luz. 
Gracias sean dadas a todas estas mujeres que 
lo han propiciado. 
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A fines de enero de 1918, Andrés y Jaco- 
bo Díaz de Rábago viajaron a París. Debieron 
hacerlo de forma discreta porque no queda 
rastro de su marcha en los periódicos. Quizás 
los motivos que adujeron fueran de índole 
comercial, pero en realidad se trataba de que 


* El presente artículo constituye unos de los apéndices inclui- 
dos en su libro de reciente aparición Valle-Inclán: Biografía cro- 
nológica y Epistolario. Vol. HT. Madrid, Publicaciones de la ADE, 
2007. 
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Jacobo acudiera a la consulta de un re- 
nombrado urólogo francés, el doctor Félix 
Legueul, para que le tratara un problema bas- 
tante grave. 

Valle-Inclán debió proporcionarles cartas 
de presentación para sus amigos Jacques 
Chaumié, traductor de algunas de sus obras, 
y Corpus Barga. Los dos habían sido sus 
acompañantes permanentes durante su es- 
tancia en Francia en 1916. Con Corpus la 
amistad se había mantenido viva y de ello 
son buen testimonio las cartas que se cruzan 
entre ambos. Por lo que toca a Augusto Bréal 
(1869-1941), diplomático e investigador de 
arte, lo frecuentó durante su estancia en 
París. Buen conocedor de la pintura, publicó 
en 1919 un importante libro sobre 
Velázquez, dirigía por aquel entonces la 
Sección española de la Casa de la Prensa que 
comandaba Philippe Berthelot (1866-1934). 
Todos ellos conformaban el grupo de los 
más próximos que Valle-Inclán tenía en la ca- 
pital de Francia. 

La primera de las cinco misivas que han 
llegado a mis manos está dirigida por Andrés 
desde París con ocasión de este viaje. 
Transcurridos bastantes días de su estancia en 
París, escribe a su amigo Ramón una extensa 
carta manuscrita, en papel con un ostentoso 
membrete del Grand Hotel, 12 Boulevard des 
Capucines, que es donde reside. 

Además de transmitirle las “deferencias” 
por parte de sus amistades parisinas, Andrés 
participa por supuesto de idénticos fervores 
aliadófilos que Ramón, le cuenta de su vida. 
En primer lugar de la “salvajada alemana”, re- 
firiéndose al bombardeo sobre París la noche 
del 30 al 31 de enero que causó numerosos 


l Félix Legueu (1863-194) era un eminente urólogo francés. 
Innovador en los tratamientos de dicha especialidad y maes- 
tro de muchos otros especialistas, entre ellos el español 
Salvador Pascual que atendió a Valle-Inclán en 1932. En junio 
de 1929 éste solicitó el pasaporte con la intención de acudir a 
su consulta en París. Se lo denegaron y dudo que fuera. 


muertos y heridos. Lo presenció impruden- 
temente desde la plaza de la Opera y utiliza 
un curioso calificativo para ese trágico episo- 
dio: “El espectáculo fue estupendo”. 

El resto de la misiva está dedicado a des- 
cribirle el tratamiento que el notable urólo- 
go Legueu, ha aplicado a Jacobo, dando por 
supuesto que el otro conoce la patología que 
le aqueja. Es una explicación bastante minu- 
ciosa que nos permite vislumbrar diferentes 
cuestiones y sobre todo las relaciones de fa- 
miliaridad existentes entre Andrés y Ramón. 
Según se colige de su relato, Jacobo padecía 
una estenosis del calibre uretral, cuyos sínto- 
mas son disminución del calibre y fuerza del 
chorro urinario, tenesmo vesical, goteo tet- 
minal, necesidad de orinar varias veces y en 
pequeñas cantidades (polaquiuria) y expul- 
sión difícil, incompleta y dolorosa de la ori- 
na (disuria). En casi una cuarta parte de los 
casos en los que existe una oclusión total de 
la uretra se produce una retención aguda de 
orina. Con éste cuadro es comprensible que 
Jacobo Díaz de Rábago llegara a París con 
notable ansiedad. 

Su hermano Andrés describe a continua- 
ción los procedimientos seguidos por 
Legueu, más tarde el propio Valle-Inclán se 
convertiría en forzoso conocedor de algunos. 
Además de los sistemas de dilatación habi- 
tuales en la clínica urológica desde antaño, ha- 
bla de que están preparando autovacunas que 
le inyectarán en breve. Ello nos lleva a otra 
deducción respecto al origen de la afección. 
La etiología de este cuadro patológico se cen- 
traba entonces en tres causas posibles hoy sa- 
bemos que hay más: retención transuretral de 
próstata, la más común,, uretritis venérea en 
su juventud, balanopostitis crónica con dia- 
betes exógena. De las tres, sólo en la segun- 
da se aplicaban las autovacunas. 

La uretritis venérea era consecuencia de 
una infección gonocócica, muy frecuente en 
la población adulta, que se cronificaba y con 
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el tiempo se esclerosaba produciendo la este- 
nosis uretral. La terapia consistía en la dilata- 
ción con el uretrótomo y el sondado con ca- 
libres cada vez mayores. No obstante persistía 
el problema patógeno de fondo. Antes de la 
era antibiótica se trataba con lavados de áci- 
do bórico o algún otro antiséptico. Hacia 
unos años se ensayaba en la clínica francesa 
la utilización de vacunas elaboradas específi- 
camente a partir de los gérmenes que el en- 
fermo contenía en sus tejidos o flujos loca- 
les. Esta práctica es la que Legueu llevó a 
cabo con Jacobo y que Andrés relata a Valle- 
Inclán. 

Todas estas cuestiones tienen un interés 
médico y social indudable y son muy ilustra- 
tivas. Sin embargo lo son en mayor medida 
para nosotros en el plano biográfico de Valle- 
Inclán. Desde que en 1911 recuperara su 
amistosa relación con Andrés Díaz de 
Rábago, postergada en el olvido por la au- 
sencia del escritor de su tierra, la confiden- 
cialidad había avanzado en grado sumo. La 
carta de que hablamos es una prueba de gran 
valor para comprenderlo. Andrés tiene con 
Ramón una abierta confidencialidad, sin re- 
cato ni rebozos, sabiendo que se trata de una 
cuestión espinosa que exige suma discreción. 
Guarda incluso el pronóstico de la enferme- 
dad, nada favorable en principio, al margen 
de sus cuñados y del resto de la familia. Sólo 
se lo dice a Ramón aunque le pide que man- 
tenga silencio. 

Quizás lo más importante de esta carta 
sea el tono que preside la amistad que han al- 
canzado ambos. Creo sinceramente que la 
confidencialidad constituye un elemento bá- 
sico de las amistades privilegiadas y de los 
amores profundes. No es infrecuente encon- 
trar personas que no le dan la importancia 
que tiene y se dejan encandilar por demos- 
traciones banales que nada construyen ni a 
nada conducen en las relaciones humanas si 
no es al aniquilamiento. 
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[Membrete:] Grand Hótel - París 
12, Boulevard des Capucines 


París, le 8-2-1918 
Sr. D. Ramón del Valle-Inclán. Madrid 
Mi querido Ramón: 


No sé que dirás de mí por no haberte da- 
do cuenta de nuestras vidas. Quería al hacerlo 
poder hablarte de todos los buenos amigos a 
quienes tan eficazmente nos has recomenda- 
do y hasta ayer no pude ver a Chaumier /s%c]. 
Éste como Bréal y Corpus Barga estuvieron 
con nosotros deferentísimos y todos muy in- 
teresados por saber de ti. Todos nos pregun- 
taron con gran interés por tu lesión de la pier- 
na, que creyeron de más importancia de la que 
afortunadamente tuvo.2 

Chaumier /sc/ nos habló largamente de tu 
visita al frente refiriéndonos todas aquellas 
cosas que tú tan maravillosamente nos habí- 
as contado. 

Bréal estuvo tan amable que accedió en- 
seguida a telefonearte para que hicieras el fa- 
vor de avisar a nuestras familias que no nos 
había pasado nada con motivo de la salvaja- 
da de los alemanes.3 


2 En el verano de 1917, Valle-Inclán tuvo una pierna dolori- 
da, no sabemos si por una caída o por un cuadro de artritis 
reumatoide o quizás una neuritis del ciático. Se lo contó a 
Corpus Barga en su carta del 5 de octubre de ese año. De ahí 
procede la pregunta que le hicieron a Díaz de Rábago tespec- 
to al estado de la pierna de Valle, 


3La “salvajada de los alemanes” a que se refiere fue el bom- 
bardeo de París por la aviación alemana. A las diez y media de 
a noche del miércoles día 30 de enero sonaron las alarmas y po- 
co menos de una hora después aparecieron por el norte de la 
ciudad seis escuadrillas con un total de sesenta aparatos. Las 
bombas alcanzaron los arrabales y el casco urbano. Un avión 
voló a lo largo del curso del Sena lanzando bombas. Tres hos- 
pitales fueron alcanzados y se produjeron numerosos incendios 
al romperse las conducciones de gas. Hubo 45 muertos y 145 

eridos en la capital y 31 y 76 en su entorno. Treinta aviones 
franceses salieron en maniobra de interceptación y persecución. 


Muchos parisinos se refugiaron en los túneles del Metro, pero 
otros permanecieron en la calle por miedo a los derrumba- 
mientos. El bombardeo se prolongó hasta la una y media de la 
madrugada. Sólo un aeroplano alemán fue abatido. 
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Quisiera ver aquí a los germanófilos para 
vet lo que les duraba su germanofilia. 

El espectáculo fue estupendo. Y sin fijat- 
me en la imprudencia que hacía lo vi casi to- 
do desde la plaza de la Opera. Pero estoy dis- 
puesto a no volver a verlo aunque vuelvan a 
visitarnos. 

Y ahora vamos al objeto de nuestro via- 
je: Jacobo a los dos días de llegar entró en una 
casa de salud del Boulevard Aragó 59. Al día 
siguiente de hacerle la primera dilatación tu- 
vo un ataque llegando a 39,6. En vista de es- 
to el doctor Legueu decidió hacerle una dila- 
tación muy amplia y en vez de utilizar el 
uretrótomo? empleó cinco berviquís /sic] cor- 
tantes, dejándole un calibre amplísimo, como 
nunca tuvo. Para esta operación emplearon el 
cloroformo que le produjo algunas molestias. 

Hasta hace dos días tuvo la sonda per- 
manente y ahora, por el momento, se en- 
cuentra admirablemente y siempre animado, 
sin tener ni una décima de calentura. 

Están preparando las auto-vacunas que le 
inyectarán cuando le hagan la primera dilata- 
ción que será dentro de unos 3 o 4 días. 

En cuanto a la curación completa Legueu 
duda y sólo confía en el éxito de las auto-va- 
cunas. 

Dice que es un caso muy taro y que se 
trata de hombre cuya uretra está completa- 
mente mattitizada. 

Este criterio de Legueu te ruego que lo 
reserves en absoluto pues ni a mis cuñados 
se lo dije para evitar indiscrecciones /sic/. A 
los de casa les dije que Legueu creía que sal- 
dría de aquí completamente curado. 

No sé aún el tiempo que estaremos aquí 
aunque supongo no será más de 15 días. 

París como siempre y sin que se note la 
guerra, al menos para los que hacemos la vi- 
da de los grandes Boulevares. 

Te advierto que Chaumier /s/c] se mudó a 
la Rue Medicis 3-22, 


4 El uretrótomo es un instrumento utilizado en urología y 
otras especialidades, que consta de una sonda unida a unas cu- 
chillas que al hacerlas girar, eliminan tejido esclerosado y abren 
la luz uretral en este caso. Las cuchillas eran entonces de dos 
tipos, rectas y en media luna. 


Muy cariñosos saludos a Josefina, besos a 
los pequeños y para ti un abrazo de tu com- 
padre 


ANDRÉS 


A fines de enero o primeros de febrero de 
1921, Andrés Díaz de Rábago realizó un via- 
je a París y Londres por motivos comerciales. 
No sé con exactitud de qué comercio se tra- 
taba. Valle-Inclán está en Pontevedra el 26 de 
enero, así lo recoge el Diario de Pontevedra del 
27, pero tampoco he podido precisar las ra- 
zones de aquel desplazamiento que parece 
fue muy breve. 

El día 29 Valle escribe dos nuevas cartas 
manuscritas en papel sin membrete alguno, 
aunque datadas en La Merced. Van dirigidas 
a Corpus Barga y a Salvador de Madariaga 
(1886-1978), entonces en Londres como 
redactor de The Times y colaborador del 
Manchester Guardian, a quien parece conocer 
más de lo que pudiéramos suponer a simple 
vista. Son sendas presentaciones de Andrés 
para que le ayuden en las gestiones que va a 
realizar. Es fácil colegir que no fueron envia- 
das por correo, sino llevadas en mano. 

La remitida a Corpus Barga es más ex- 
tensa, aunque se limita a recordarle a una per- 
sona a la que ya conoció tres años antes y a 
la que califica como una “persona que me es 
llegada al corazón desde toda la vida”. La otra 
tiene un tono menos personal aunque no de- 
ja de utilizar una fórmula poco protocolaria, 
“Con toda el alma le agradecería a usted...”, 
lo que manifiesta su ardiente interés por apo- 
yarle en sus asuntos. En su afán por ensalzar 
a Andrés lo define como “uno de los hom- 
bres más cabales y más llenos de un nuevo 
sentido social y cristiano”. Todo ello expresa 
el compromiso que aceptó año y medio an- 
tes de presidir el Sindicato Agrario Católico 
Obrero de la Puebla. 
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La Merced -29 - Enero -1921 


Muy querido Corpus: Nada sé de su vida. 
Le escribí poco antes de salir de Madrid. 
Supongo que habrá usted recibido la carta. 
Ahora le pongo estas letras para que las lleve 
mi amigo Don Andrés Díaz de Rábago, que 
otras veces le ha visitado en mi nombre. Son 
asuntos comerciales los que le llevan a París, 
y usted que conoce en todos los medios pue- 
de ponerle en relaciones con la Cámara de 
Comercio Española. Le agradeceré muchísi- 
mo cuanto haga a este respecto. No se trata 
en esta ocasión de presentarle a un amigo, si- 
no de persona que me es llegada al corazón 
desde toda la vida. 

Y ahora —para terminar— le diré como 
siempre. Véngase a pasar una temporada a es- 
te monte, en cuanto quiera disfrutar unas /z/e- 
gible] Le abraza 


VALLE-INCLÁN 
TI 


La Merced, 29-Enero-1921 
Señor Don Salvador de Madariaga 


Mi distinguido amigo: Me tomo la libertad 
de presentarle por estas letras a un amigo que 
me es muy querido, y que por asuntos comet- 
ciales va a Inglaterra. Con toda el alma le agra- 
decería a usted que le pusiese en contacto con 
la Cámara de Comercio Española. En mi ami- 
go Don Andrés Díaz de Rábago hallará usted 
uno de los hombres más cabales y más llenos 
de un nuevo sentido social y cristiano. 

Reiterándole las gracias, le estrecha muy 
afectuosamente la mano, 


VALLE-INCLÁN 


Las dos últimas misivas se escribieron en 
1924 en el curso de pocos días. La primera, 


del 2 de julio, manuscrita en papel con mem- 
brete del Palace Hotel, es un espléndido do- 
cumento que muestra con claridad la actitud 
de Valle-Inclán respecto a la dictadura pri- 
motrriverista en sus inicios. El escritor ha co- 
mido en dicho establecimiento con una o va- 
rias personas que no identifica. Después, a las 
cuatro y media, cuando se queda sólo espe- 
rando a un grupo de alemanes que llegarán 
media hora más tarde, caligrafía su carta a 
Andrés Díaz de Rábago, al que saluda como 
“querido compadre”. 

En primer lugar le hace un resumen de la 
situación política y de los movimientos efec- 
tuados en las cercanías del gobierno francés 
por los jefes políticos desalojados por el gol- 
pe de Estado militar, con resultado negativo. 
No ahorra para ellos comentarios de inmise- 
ricorde sarcasmo: “se mearon en los calzo- 
nes”. Prosigue ofreciendo algunos pormeno- 
res sobte el agravamiento de la situación en 
Marruecos y hace balance de los insistentes 
rumores de crisis del Directorio castrense y 
las posibilidades que se barajan como salida 
del atolladero. Todo ello constituye una sínte- 
sis de lo chatrado en las tertulias, con bastan- 
tes certezas y algunos infundios, aunque el alu- 
da a las confidencias de un agente secreto 
francés. 

El fragmento más notable de la carta es 
sin embargo la narración del incidente que él 
mismo acaba de protagonizar. Observó que 
en una mesa cercana a la suya comían igual- 
mente los generales Berenguer, Saro y Caval- 
canti. Los tres eran figuras del Directorio y 
pasó directamente a un acto de provocación: 
comenzó a decir “cosas terribles” en alta voz. 
Los martes de la situación poco dispuestos a 
aumentar el escándalo, guardaron silencio. 
Valle se ufana de que “les he hecho pasar un 
mal rato”. Á un acompañante que le pide 
prudencia le responde: “Conmigo se guarda- 
rá mucho. Yo no soy Unamuno”. ¿Era pura 
petulancia o tenía alguna razón para afirmat- 
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lo? La conclusión no tiene desperdicio: se di- 
ce que el “Fantoche” (Primo de Rivera), pre- 
sentó su dimisión al “zángano coronado” y 
que este lloró. 

Esta carta es de enorme interés biográfi- 
co por los motivos ya reseñados, pero lo es 
igualmente para comprender su amistad con 
Andrés Díaz de Rábago y la curiosa perso- 
nalidad de éste. Valle-Inclán escribe con ab- 
soluta libertad expresiva, sin ahorrar ironías, 
sarcasmos o descalificaciones si vienen a 
cuento. Lo hace con un grado sumo de com- 
plicidad con su “compadre”. La complicidad 
en estos asuntos directamente políticos y pre- 
sumiblemente ideológicos, representan una 
de las claves del desarrollo de su amistad. 

Ante los ojos del mundo Andrés aparece 
como un hombre severo y grave, siempre 
vestido de negro, de religiosidad rigurosa, de 
misa y rosario cotidianos, de moral rigurosa 
y atávica. Sin embargo, según lo que me cuen- 
ta el Hermes familiar, su personalidad era la 
de una persona de mente abierta, de gran li- 
beralidad, con sentido del humor, afectuoso 
y nada fanático ni intransigente. Esta carta es 
buena prueba de ello en cualquier caso. 
Ramón se la escribe utilizando claves cono- 
cidas por ambos, sabiéndole partícipe de sus 
mismas posturas y de similares regocijos con 
sus invectivas. Igualmente percibimos sus 
convicciones profundas que quizás pocas ve- 
ces se hicieron públicas: estaba en contra 
frontalmente de la dictadura. Quizás ello nos 
de explicación a algunos interrogantes. 

Pocos días después, el 11 de julio, manus- 
cribe otra carta a Díaz de Rábago utilizando 
una holandesa con membrete del Hotel 
Inglés que es donde para. Comienza indicán- 
dole que ha cumplido con una recomenda- 
ción que le ha solicitado, pero está dedicada 
fundamentalmente a relatarle la enfermedad 
que ha padecido en fecha muy próxima. 
Agobiado por el calor de Madrid, le confie- 
sa, comenzó a trasegar bebidas heladas sin 


control ninguno. Aquello le provocó un cóli- 
co nefrítico. El cuadro debió ser aparatoso 
porque los amigos lo llevaron al médico un 
tanto asustados conociendo su reciente afec- 
ción vesical, y él mismo creyó “que se las gui- 
llaba”. Después se dedica a alabar la figura de 
Villar Iglesias, a quien el médico que le trató 
considera “el maestro de la especialidad en 
España”. Concluye con una aseveración po- 
lítica a raíz de los que escucha: “sólo se habla 
de la abdicación del Rey”. 

Estas son las cartas que conforman esta 
correspondencia que aunque breve, es de ex- 
traordinario interés biográfico como he dicho. 
Tenemos la fortuna de disponer de ellas y de 
seguir abriendo calas en la vida de Valle-Inclán. 


TI 


[Membrete:] Madrid Palace Hotel 
Hoy, 2 - julio - 1924 


Querido Compadre: En tanto no llegan 
los alemanes con quienes tengo una cita a las 
5 —son las 4 1/2— te pongo estas letras. 
Todavía no he recibido impresiones totales 
de la situación política pero ya tengo noticias 
ciertas de lo ocutrido en París —Total na- 
da—. Estos políticos son en toda hora unos 
pobres diablos. En París no han visto a 
Herriot.5 Temían comprometerse. Hicieron, 
sin embargo una gestión extra-oficial. Se les 
contestó en una forma terminante, que el 
Gobierno no podía intervenir en un asunto 
doméstico, como era el cambio de ministros 
en España. Y se les hizo entender que a la 
República Francesa, sólo podía interesarle el 
cambio de Régimen. Sanchez, García y el 
Delfínó temblaron, /tachadura] tartamudeaton, 


5 Edouard Herriot (1872-1957), desde el 14 de junio era 
Presidente del Consejo de ministros de Francia. Pertenecía al 
Partido Radical. 


6Es muy posible que Valle-Inclán aluda a Sánchez Guerra (1859- 
1935) y Manuel García Prieto (1860-1938). En cuanto al “Delf- 
ín”, no tengo una pista fehaciente para dicho alias. ¿Quizás 
Santiago Alba? 
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palidecieron, se mearon en los calzones. 
¡Ellos eran monárquicos, moritían monát- 
quicos! La República Española representaba 
su anulación. Y no pasó más. 

Ahora siguen los trabajos de los socialistas 
separadamente, y puede presentarse a lo largo 
del verano una situación como la del año 17. 
Hasta aquí, lo que sé con ciertos visos de se- 
guridad. Ahora los calendarios que aquí se ha- 
cen: Uno, hablan de un Ministerio de hombres 
políticos presidido por el Duque de Ruví? /si]. 
Otros de un Ministerio Berenguer, con Roma- 
nones y Comparsa. En el Palace, donde acabo 
de almorzar, almorzaban próximos Berenguer, 
Saro y Cavalcanti.5 He hablado en voz alta con 
el desahogo [?] que suelo emplear. Les he he- 
cho pasar un mal rato y creo que se les indi- 
gestó el almuerzo. Se lo han tragado todo y 
cree que he dicho cosas terribles. La gente mi- 


7El general Valeriano Weyler (1838-1830) poseía los títulos 
de duque de Rubí y marqués de Tenerife. El primero se lo die- 
ron en 1920. En 1923 se opuso al golpe de Estado de Primo 
de Rivera y criticó la actuación de Alfonso XIII favorable al 
pronunciamiento. Valle-Inclán escribe aparentemente Rubí con 


E 


v”, aunque pude ser simplemente un trazo incierto. 


$ Dámaso Berenguer (1873-1953), fue separado del servicio 
activo en 1922 por su intervención en el desastre de Annual, 
peto había sido amnistiado pocos días antes. 

Leopoldo Saro Martín (1878-1936) siendo muy joven pat- 
ticipó en la guerra de Cuba. Pertenecía al grupo de militares 
africanistas, ascendiendo a general en 1921. En 1923 formó 
parte de la Junta militar. Más tarde, en 1925, volvió a Africa 
para dirigir una de las columnas operativas en el desembarco 
de Alhucemas, teniendo a sus órdenes al coronel E. Franco. 
Fue ascendido a general de división y nombrado por Alfonso 
XIII Conde de la Playa de Ixdain. Fue Gentilhombre de 
Cámara del rey. 

José Cavalcanti de Alburquerque (1871-1937), casado con 
una hija de Emilia Pardo Bazán, formaba parte igualmente de 
los africanistas. Ascendió a general de Brigada en 1914. Fue di- 
putado por el Partido Conservador en 1919. Cuatro días des- 
pués del desastre de Annual se trasladó a Melilla para asumir la 
Comandancia General de la zona sustituyendo al desaparecido 
Silvestre. Participó en el golpe de Estado e Primo de Rivera en 
1923 y formó patte de la Junta militar. En connivencia con el 
monarca, a partir de 1924 conspiró contra Primo de Rivera. El 
14 de abril de 1931, cuando la multitud abarrota las calles de 
Madrid proclamando la República, Cavalcanti se ofreció para 
salir con varios regimientos y atacar a sangre y fuego a quienes 
celebraban el acontecimiento. Alfonso XII se opuso tajante- 
mente. Participó en 1932 en el intento de golpe de Estado de 
Sanjurjo y se unió a la rebelión militar del 18 de julio de 1936. 


raba asombrada. Alguien que estaba conmigo 
me recomendaba prudencia, y yo decía: Con- 
migo se guardarán mucho. Yo no soy Unamu- 
no.? Los generales tenían la cabeza metida en 
el plato. Son unos desdichados. La situación de 
Marruecos es gravísima.10 Por un amigo — 
agente francés—!1 sé que la bandera del 
Tercio que parece como aniquilada pot los 
moros, se ha pasado íntegra al campo enemi- 
go. Todo el tercio está comprado, y los agen- 
tes en este asunto han sido dos alemanes. Esta 
es la versión Francesa. Dicen, y no sé hasta qué 
punto sea cierto, que el Fantoche presentó la 
dimisión hace días, y que el zángano corona- 
do lloró! Llegan mis alemanes. Un abrazo. 


RAMÓN 
IV 


Hotel Inglés S. A. 
Madrid 


10 - julio - 1924 


Querido Andrés: Le escribo a Pardo,12 ha- 
ciendo la recomendación que deseas. Yo re- 
gresaré dentro de un par de días y si juzgas ne- 
cesario que le vea, ya sabes ya sabes que lo haré 
con mucho gusto. Estuve muy mal dos días y 
creí que me las guillaba.13 Llegado a Madrid, 


9 Como es bien sabido, Unamuno y Rodrigo Soriano habían 
sido desterrados a Fuerteventura en febrero de ese mismo año. 
10 Por aquellos días se recrudecieron las acciones de guerra 
en Marruecos. La prensa informaba a diario de combates 
acompañados de sus cifras de bajas. 


11 Ignoro a quien pueda referirse. 


12 hs imposible establecer con exactitud quién pudiera ser es- 
te Pardo al que Valle-Inclán se refiere. Como se trata de una 
solicitud de recomendación, cuya índole también desconoce- 
mos, quizás pudiera tratarse de José Pardo y Pardo 
Montenegro, que debía tener alguna actividad política en aquel 
momento, posiblemente circunscrita al ámbito local. Fue de- 
sigenado en 1927 como Representante de las Diputaciones y se 
integró en la Asamblea Nacional Consultiva. Sin embargo no 
he logrado establecer las relaciones entre Valle-Inclán y esta 
persona, a no ser la coincidencia del apellido Montenegro, 
cuatto del escritor, en ambos. Insisto en que se trata tan sólo 
de una conjetura que debe entenderse como tal. 


13 «Me las guillaba” es una expresión popular que equivale a 


“me iba” o en jerga más común, “me las piraba”. Actualmente 
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sentí tal agobio del calor que me quité una fa- 
ja que llevo siempre y me dí a las bebidas he- 
adas. En un día tomé once limones. Se me en- 
frió el sudor, y me sobrevino un cólico 
nefrítico. Les dí tal susto a los amigos que me 
llevaron a un médico. Es hombre joven, inte- 


ligente y modesto. Me habló de Villar, a quién 
sólo conoce de oídas, como del maestro de la 
especialidad en España. Tuve una gran satis- 
facción, no sólo por lo que este reconoci- 
miento representa para el nombre de nuestro 
Don Manuel, sino por el prestigio que alcan- 
za la Facultad de Santiago. Es, acaso, y sin aca- 
so, el nombre más considerado de los médicos 
gallegos. Un viejo amigo, Don Gregorio 
Eguilior,14 que tiene grandes negocios en 


ha caído en desuso pero recuerdo que se utilizaba mucho to- 
davía en mi adolescencia. 


14 Gregorio Eguilior y Llaguno era hermano de Manuel 
Eguilior y Llaguno (1842-1930), diputado durante veinte años, 
ministro de Hacienda y gobernador del Banco de España. 
Gregorio perteneció al Partido Liberal y fue elegido diputado 
por Santander en 1916. 


Barcelona y que conoce al enfermo que Villar 
fue a ver en París, me detuvo el otro día, para 
decirme: —Ese médico gallego, creo que es 
una notabilidad europea. Ha tenido un triun- 
fo en el extrangero /sic/. —Para nosotros no es 
nada nuevo, pero siempre es agradable oír eso 
a gentes extrañas, y que sólo se enteran cuan- 
do lleva mucha agua el río. 

De política todo está igual, y sólo se ha- 
bla de la abdicación del Rey. Nadie ve otra so- 
lución. Lo radical del cambio, sostiene a esta 
gente del Directorio. 

Hasta pronto. Recuerdos para todos. Un 
abrazo de tu compadre. 


RAMÓN 
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VALLE-INCLÁN E O DISCURSO HISTÓRICO 
MURGUIANO (III) 


Francisco Xavier Charlín Pérez 


presencia de “piedras célticas” como parte do decorado paisaxístico dos escenarios nos que transco- 
rren algunbas obras de tema galego de Valle-Inclán, cobra pleno sentido se tomamos como punto de 
partida dous aspectos relativos á biografía e á formación intelectual do escritor: as exploracións ar- 
queolóxicas realizadas por sen pai, Ramón del Valle-Bermúdez, entre 1866 e 1868, nas terras arousás do 
Salnés e Barbanza, na procura de “monumentos célticos” dos que dar información a Murguía para a súa in- 


clusión na Historia de Galicia, e a consideración na historiografía murguiana destes restos arqueolóxicos como 
síntomas do carácter céltico dun dos elementos constitutivos da identidade de Galicia, o sen territorio. 


RAMÓN DEL VALLE-BERMÚDEZ NA 
XÉNESE DA HISTORIA DE GALICL4: 
O CONGRESO AGRÍCOLA GALLEGO 
E A ARQUEOLOXÍA 


Do 23 ao 29 de xullo de 1864, Santiago de 
Compostela foi escenario dun “fito decisivo 
na configuración da sociedade galega deci- 
monónica”.! Promovido pola “Sociedad 
Económica de Amigos del País”, o Congreso 
Agrícola Gallego reuniu no salón da bibliote- 
ca do desamortizado mosteiro benedictino de 
San Martiño Pinario? a 370 asistentes? —máis 
de setecentos nalgunha sesión— entre os que 
se atopaban os “mellores xutistas, científicos 
e políticos da Galicia coetánea”, para someter 
a debate a situación da agricultura galega e a 
necesidade da súa reforma.* 

Os congresistas —entre os que figuraban, 
o redactor de La Opinión Pública, Ramón del 
Valle e Francisco Peña, dous anos máis tarde 


1 Villares, 1994). 

2 (Murguía, 1864). 

3 (Álvarez Ruiz de Ojeda, 2000). 
4 Ibidem). 


pai e avó respectivamente de Valle-Inclán— 
trataron algúns problemas relativos á organi- 
zación do réxime da propiedade rural —re- 
forma do sistema foral, lei hipotecaria— e á 
producción agraria —cultivos máis adecua- 
dos, rotación dos mesmos—, cuestións cen- 
trais para O desenvolvemento económico de 
Galicia naquela altura histórica en que se es- 
taban producindo novidades como a consti- 
tución dun sistema bancario Ou iniciativas 
moi importantes, “como a construcción de 
camiños de ferro (Santiago-Carril é o mellor 
exemplo)”.5 

Os resultados non foron, sen embargo, os 
esperados pola institución convocante. Ao 
igual que outras iniciativas de carácter pro- 
gresista, a proposta de modificación do foro, 
que supotía «a disolución da clase fidalga e 
indirectamente da “economía de rendas”», 
(secundada por 58 votos, nos que aparece o 
de Ramón del Valle),S foi rexeitada, na sesión 


5 (Villares, 1994). 
6 


Así consta na relación de votos que aparece nas Actas do 
Congreso. (Congreso Agrícola Gallego de 1864. Actas, discursos o sus 
estractos y demás documentos..., 1865). 
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do 26 de xullo, polos partidarios de aprazar 
“la resolución definitiva del tema”, (é dicir, 
«de manter, no téxime foral e no demais, o 
“statu quo”, 1sto é, a non-resolución da “inte- 
rinidade legal” na que estaban os foros des- 
de mediados do século XVIID»” que suma- 


ron 79 votos, un deles o de Francisco Peña. 


Ramón del Valle Bermúdez, residía por este tempo en 
Santiago, na parroquia de Santa Susana (Allegue G, 20002). 
Nesta cidade, aparece, a partir de 1863, relacionado cos dous 
medios máis representativos da “modernidade” do século 
XIX: a prensa e o ferrocarril; De 1863 a 1865, oficia de re- 
dactor e articulista no xornal progresista La Opinión Pública. 
(Barreito,L,1890), (Valle-Inclán e Mato, 2000) e (Núñez X, 
2000). Vinculado á Sociedad Económica de Amigos del País, 
participa nun dos proxectos máis importantes que impulsa es- 
ta entidade: a constitución, en 1863, da “Sociedad del 
Ferrocarril Compostelano de la Infanta Doña Isabel de 
Santiago de Compostela al puerto de Carril”, que iniciará a 
construcción desta liña ferroviaria. Valle Bermúdez ocupa nes- 
ta sociedade o catgo de secretario e é asimesmo propietario 
dun número importante de accións (Charlín EX. e Menéndez 
A, 2000), mercadas probablemente con parte dos cinco mil re- 
ais obtidos nos anos 1856-8 coa venda de terras e foros, op- 
ción propia de quen aposta pola nova economía capitalista 
(Allegue G, 2000b). 

Isto dá sentido ao voto contrario á permanencia do réxi- 
me foral que emite nesta asamblea e redondea o seu perfil li- 
beral- progresista. Tamén votaron a favor desta proposta, pro- 
vincialistas progresistas como Murguía, liberais como Montero 
Ríos, ou Sánchez Villamarín e Ignacio Vilardebó, membros da 
Sociedad Económica e, como el, redactores do xornal La 
Opinión Pública vencellados ao Ferrocarril Compostelano. 


7 (Villares, 1994) 


8 Francisco Peña Cardecid (1809-1882), acudía a esta con- 
vención desde Vilanova de Arousa na dobre condición de pro- 
pietario agrario e político municipal. Procedía dunha familia 
de tradición curial: seu pai fora o escribán real José Manuel de 
la Peña Oña e súa nai, Serapia Fernández Cardecid, era filla do 
xuíz xurisdicional de Cambados, Francisco Fernández 
Catdecid y Sotomayor (Allegue G, 2003). 

Entre 1843 e 1845, adquiriu na venda de bens nacionais pro- 
cedentes da Desamortización, numerosos foros pertencentes ao 
extinto Priorato de Cálogo (Vilanova de Arousa) que o converti- 
ron nun importante rendista, o que explica a súa renuencia á mo- 
dificación do sistema foral neste Congreso. A súa carreita políti- 
ca comezou algo antes, en 1839, como texedor (concelleiro) no 
Concello constitucional de Vilanova de Arousa. Afín ao conser- 
vadurismo liberal, foi o alcalde por antonomasia desta vila no tei- 
nado isabelino. Desde o 4 de xaneiro de 1842, data do seu pri- 
meiro nomeamento, ao mesmo día e mes de 1872 en que cesa 
por derradeira vez, ocupou este cargo un total de 21 anos distri- 
buídos en seis períodos: 1842-1843, 1844-1852, 1853-1854, 1856- 
1857, 1858-1866 e 1870-1872. Ver: (Vila Fariña, X.L.: 2005). 


Con todo, o balanzo final desta reunión 
agraria na que as dúas ramas familiares do au- 
tot das Sonatas tanto diverxeron, non foi com- 
pletamente negativo para unha institución co- 
mo a Sociedad Económica, impulsora da 
modernidade económica e caracterizada nes- 
tes anos por un liberalismo progresista cada 
vez máis influído cultural e ideolóxicamente 
pola corrente provincialista.? 

Seguindo as tendencias do liberalismo eu- 
ropeo occidental que promovera na primeira 
metade do século XIX a redacción de diversas 
historias nacionais,1% os convocados acordaron 
apoiat a publicación dunha Historia de Galicia 
que viña proxectando o publicista e escritor 
Manuel Murguía, tamén presente na asamblea. 
Deste modo, foi aprobada, na sesión do día 
vintesete, unha proposta presentada por vatios 
asinantes, —progresistas na súa maior parte— 
11 que “consideraban que a rexeneración de 
Galicia, ademais de tender camiños de ferro ou 
redimir os foros, pasaba por unha recuperación 
da súa historia e da súa cultura”, 12 dada a “cir- 
cunstancia de hallarse” (aquela) “consignada en 
innumerables documentos desparramados sín 
formar cuerpo de doctrina”.13 


9 Na fase isabelina da segunda xeración do provincialismo 
“non cómpre falar de movemento no senso político propio, 
xa que o provincialismo non ten unha mínima coordenación 
organizativa e, polo tanto, xamais actúa políticamente como 
tal. Trátase simplemente dunha corrente de opinión entre as 
élites dirixentes e/ou intelectuais do progresismo (...) A súa 
existencia limítase, pois, á teoría, a práctica cultural e á publi- 
cística” das que emanan os tres fenómenos que lle confiren 
entidade: o rexurdimento literario (1863), a consolidación dun- 
ha historiografía galeguista (1866) e o desenvolvemento teó- 
rico-ideolóxico. O que non excluía “que os provincialistas par- 
ticipasen politicamente en agrupacións ou partidos de ámbito 
español, xeralmente vencelladas á esquerda do liberalismo 
(Murguía, Aguirre e Pondal no progresismo, Chao no demo- 
cratismo, etc.) (Beramendi e Nuñez Seixas: 1995). 

10 Ver: (Villares: 2000). 

11 El Conde de San Juan (Vicente Calderón), Antonio Casares, 
Justo Pelayo Cuesta, Leoncio Perejón, Vicente Martínez de la 


Riva, Gregorio Iglesias, Eugenio Montero Ríos, Juan M. Paz 
e Natciso Vila. (Congreso... 1865:207-208) 


12 (Villares: 2000) 
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Así, tras ser “Reconocida por todos los 
amantes de Galicia la absoluta necesidad de 
escribir la esclarecida historia de este antiguo 
Reyno” e “en consideración a las relevantes 
cualidades de un hijo del país, cuyos notables 
trabajos históricos y bibliográficos han me- 
recido recientemente el aprecio general y 
honrosas distinciones por parte de la 
Academia de la Historia y de la Dirección ge- 
neral de Instrucción pública”, acordábase a 
“conveniencia de escribir la historia de 
Galicia”14* e especificábase que, para “el de- 
sempeño” de “dicho trabajo literario” se pro- 
poñía “al distinguido literato D. Manuel 
Murguía”. 15 

Murguía, que levaba catorce anos teco- 
llendo “apuntaciones” para publicalas algún 
día como Historia de Galicialó e que desde o 
seu regreso de Madrid en 1858 xa se viña 
“consolidando no panorama cultural de 
Galicia como o historiador por excelencia”, 17 
afánase a partir dese momento no acopio de 
datos que apuntalen a redacción final do tex- 


13 (Congreso..., 1865). 


14 <A obra historiográfica de Murguía é concibida, pois, nun 


contexto histórico de grande actividade cultural, pero tamén 
de “provincialización” do progresismo político e de mitifica- 
ción de acontementos anteriores”, “A urxencia de escribir un- 
ha historia de Galicia estaba no ambiente cultural e político da 
época, dado que tanto Murguía como Benito Vicetto e mes- 
mo Barros Silvelo tiñan concibido o proxecto de redactar un- 
ha historia xeral de Galicia polas mesmas datas.” (Villares: 
2000) 


150 Congreso acordaba “Dirigirse a las Diputaciones pro- 
vinciales para que se sirvan subvencionar dicho trabajo litera- 
rio con la suma anual de 4000 ts. cada una durante seis años”. 
Pola súa parte, Murguía “deberá comenzar la publicación de 
la Historia de Galicia en el año segundo, a contar desde la fe- 
cha en que las Diputaciones adopten el acuerdo mencionado”. 


16 Vero artigo: “De la historia de Galicia”, La Oliva, 57, 16- 
8-1856. Reptoducido en (Durán: 1998). 


17 “...por riba de coetáneos seus tan brillantes como Benito 


Vicetto, xornalista e romancista de éxito, e con maior eco so- 
cial que autores algo mais novos, como Villaamil y Castro, moi- 
to máis debruzado na erudición e na historia da arte.” (Villares: 
2000). 


to. Positivista convencido de que a historia 
debía ser construída a partir da exploración 
arqueolóxica e do documento histórico, com- 
promete varios informantes, repartidos por 
distintos lugares, para que lle trasladen noti- 
cias de xacementos atqueolóxicos, ruínas me- 
dievais, diplomas e manuscritos, pero tamén 
de lendas e tradicións orais.!18 

Un destes correspondentes é Ramón del 
Valle Bermúdez, a quen coñece en 1863 “con 
ocasión dunha recomendación para empregar 
no proxectado ferrocarril [Compostelano] ó 
seu amigo Ramón Segade Campoamor” e co 
que comparte o ideario do provincialismo li- 
beral-progresista dominante na “Sociedad 
Económica de Amigos del País” de Santiago. 
Inician deste modo unha relación de amizade 
que continuará ata a morte de Ramón del Valle 
en 1890. 

Valle Bermúdez, despois de casar (1865) 
en segundas nupcias con Dolores Peña 
Montenegro, remata por abandonar as actl- 
vidades que exercía en Santiago —redactor 
do xornal La Opinión Pública e secretario do 
Ferrocarril Compostelano— e, tras detentar 
acta de concelleiro na Pobra do Caramiñal, 
regresa, pasado o verán de 1866, a Vilanova 
de Arousa, onde a súa muller espera o se- 
gundo fillo, Valle-Inclán, “para instalarse allí 
definitivamente”.20 

Neste momento establece con Murguía un- 
ha relación epistolar erudita?! na que o infor- 


18 (Axeitos: 2001). 
19 Ibidem. 
20 Ver: (Allegue: 2000 e 2001). 


21 Iníciase en marzo de 1866 e conclúe en novembro de 1868. 
Consérvanse, depositadas na Real Academia Galega, un total 
de 23 cartas (3 sen data) de Valle Bermúdez a Murguía. As se- 
te primeiras, todas de 1866 (10-I1, 25-VIIL 7-IX, 18-LX, 22- 
IX, 29-IX, 16-IX), están asinadas na Pobra do Caramiñal; das 
14 restantes que levan data, 12 foron redactadas en Vilanova 
-(29-XI, 29-XID) de 1866; (10-L, 19-I, 26-1, 28-L, 4-V) de 1867; 
(24-1, 18-IV, 2-VIITL, 24-VIIT, 21-1X) de 1868- e unha de 9-II- 
1867 en A Pobra. Foron publicadas en (Valle-Inclán y 
Bermúdez e Valle-Inclán y Peña, 2000) e (Axeitos, 2001). 
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ma dos resultados das exploracións arqueoló- 
xicas que, con destino á Historia de Galicia, 1e- 
aliza nas comarcas do Salnés e Barbanza, nas 
dúas beiras da Ría de Arousa. 


PIONEIROS DA ARQUEOLOXÍA GALEGA 


A vastísima erudición de Murguía, que in- 
cluía o coñecemento e manexo da “biblio- 
grafía galega e peninsular anterior ao século 
XIX e a producida durante o seu século, pe- 
ro tamén a literatura histórica, arqueolóxica e 
antropolóxica publicada na Europa do mo- 
mento” así como a súa concepción do labor 
do historiador baseada no documento histó- 
rico e na exploración dos restos arqueolóxi- 
cos, determinou que fose “un verdadeiro en- 
tusiasta da arqueoloxía”, algo que “resulta 
absolutamente singular no contexto da 
Galicia do seu tempo”.22 

O valor dado por el á exploración arque- 
olóxica fai que se lamente “da deplorable des- 
trucción do patrimonio”, moi en concreto 
dos monumentos megalíticos, víctimas da ex- 
tensión da agricultura pero, sobre todo, da im- 


diferencia pública:23 


Se hace necesario que las autoridades su- 
periores de las cuatro provincias declaren mo- 
numentos nacionales tanto las mámoas como 
los castros y demás monumentos célticos, pa- 
ra salvarlos de su completa ruina, haciendo 
responsables a los alcaldes de los atentados 
que contra ellos se cometen diariamente. 


(Eistoria de Galicia, "Tomo L, pax. 512) 


22 (Martinón-Torres: 2000); Para este historiador, “A contri- 
bución de Manuel Murguía ó desenvolvemento da atqueolo- 
xía en Galicia ten un valor inestimable”. Así, “Moitos dos po- 
sicionamentos actuais ante o patrimonio atqueolóxico, moitas 
interpretacións da cultura material, moitos achados tidos por 
novidosos neste século, parten das lúcidas obsevacións deste 
autor”. 


23 iden. 


Para Martinón-Torres, “Murguía supón un 
salto revolucionario sobre os investigadores 
galegos anteriores” pois “a partir del, os tra- 
ballos dos arqueólogos galegos comezarán a 
achegarse ó nivel dos realizados fóra das no- 
sas fronteiras”.2* Isto é debido a que se sitúa 
no “paradigma de investigación arqueolóxica 
aceptado comunmente na Europa da segunda 
metade do século XIX”, é dicir, no da atque- 
oloxía tradicional europea que ten como unha 
das súas orientacións básicas o estudo da fot- 
ma, da que extrae pormenorizadas desctip- 
cións e complexas clasificacións tipolóxicas. 

Será nos monumentos megalíticos, a0s 
que considera célticos,2 onde se centren “a 
meirande parte das reflexións murguianas de 
carácter arqueolóxico”. O seu celtismo, “sus- 
tento da proxección política da súa obra” vai- 
no levar a “buscar na arqueoloxía unha nova 
vía para procurar probas coas que reforzar as 
súas teses”.26 Así, a existencia de numerosos 
dolmens e demais “monumentos célticos”27 
proba, ao lado da toponimia da mesma orixe, 
o carácter céltico do territorio, un dos ele- 
mentos constitutivos da identidade galega. 

En total sintonía con Murguía, con cuxo 
labor investigador está “de cheo identifica- 
do”,28 Ramón del Valle Bermúdez, como 
aquel “convencido de que a diferenciación de 
Galicia viña por vía céltica”22 e da importan- 
cia das excavacións arqueolóxicas, posto que 
daban “luz al historiador para penetrar en las 


24 iden. 


25 De feito, na primeira edición da Historia de Galicia —a que 
leu Valle-Inclán— (1865), non fala aínda de “monumentos me- 
galíticos”, senón que os denomina “monumentos célticos”. 


26 «En todo caso —continúa Martinón-Torres (2000)—, a in- 
tencionalidade política de fondo non impedirá que Murguía 
faga, nos máis dos casos,un axeitado emprego desta discipli- 
na, e que, como veremos, a arqueoloxía galega dea con el un 
salto cualitativo extraordinario”. 


27 Nos que clasifica en: Menhires; aliñamentos e círculos druí- 
dicos ou cromlchs (sic); túmulos, mámoas ou medorras; alta- 
res naturales; pedras abaladoiras. Ver: (Martinón-Torres: 2000). 


28 (Axcitos: 2001). 
29 iden. 
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tinieblas del pasado”%%, remítelle por carta — 
ás veces acompañados de debuxos e croquis— 
31 os datos obtidos tras observacións tealiza- 
das en excursións á Serra do Barbanza, ao 
Monte de Lobeira ou á Lanzada, ás que mes- 
mo acudía “con el auxilio de un anteojo”%2 ou 
dunha “brújula para no perderse”.33 

Nas mesmas, refire, entre outros, O des- 
cubrimento do dolmen de Axeitos, cuxa fot- 
ma describe polo miúdo: 


he tenido el gusto de hallar un dolmen 
perfectamente conservado. Está situado a la 
falda de una colina y muy inmediato al lugar 
de Axeitos (...) Su figura es circular y forman 
sus paredes siete piedras que lo cierran por to- 
das partes, dejando tan solo por el oriente el 
vano de una puerta por donde entrar una pet- 
sona comodamente. Sobre tres puntos de 
apoyo, que son las tres piedras principales co- 
locadas al norte, al sur y al oeste respectiva- 
mente, descansa la que sirve de cubierta, la 
cual tiene de largo de norte a sur 19 cuartas, 
54 de circunferencia, cuarta y media de espe- 
sor en la parte más gruesa y poco más de una 
cuarta en la más delgada. La altura del dolmen 
desde la bóveda al suelo es de 10 cuartas. 


(Carta de 7 de setembro de 1866)34 


Tamén dá noticia do achádego de “hiladas 
de piedras célticas” na Serra do Barbanza? ou 


30 Carta de 22 de setembro de 1866. En (Valle-Inclán y 
Bermúdez e Valle-Inclán y Peña: 2000). Para Murguía “cuan- 
do se interrogue los muchos y desconocidos monumentos y 
se busque bajo la tierra los tesoros que respecto a nuestras mu- 
chas antigiedades todavía oculta, entonces será cuando pue- 
da el historiador artojar una mirada investigadora sobre el pa- 
sado” (Historia de Galicia, Tomo 1, pax 409). 


31 “porque siendo el terreno en que tenía que operar panta- 


noso, si había de hacer un reconocimiento algo concienzudo 
como era indispensable para levantar el croquis que U. desea- 
ba”. Carta de 29 de setembro de 1866. (Axeitos: 2001). 


32 Carta de 19 de xaneiro de 1867. Ibidem. 
33 Carta de 7 de setembro de 1866. Ibidem. 
34 iden. 


35 Carta de 22 de setembro de 1866. (Valle-Inclán y Bermúdez 
e Valle-Inclán de la Peña: 2000). 


dunhas “piedras formando círculos concén- 
tricos” que atopa nas inmediacións do Monte 
de Lobeira (Vilanova de Arousa), despois de 
ter “recorrido hace pocos días aquellas inme- 
diaciones buscando monumentos célticos de 
que dar a Usted noticia”. 


(...) Alrededor de este montecito que ten- 
drá las dimensiones de las mámoas, hay, co- 
mo llevo dicho, varias piedras formando cít- 
culo, clavadas unas y otras acostadas, y en la 
cumbre un número considerable de peñascos, 
que supongo no tengan importancia, a ex- 
cepción de una gran piedra que me ha llama- 
do la atención. Es por el estilo de las tapas de 
los dólmenes pero mucho más gruesa, y está 
tendida formando una especie de altar cuya 
colocación indudablemente no es casual, pues 
con el fin de que estuviese perfectamente ho- 
rizontal y para evitar la inclinación que habría 
de tener acostada sobre el suelo, descansa so- 
bre un pequeño muro que debió haber sido 
hecho previamente para el objeto. No doy a 
UÚ. más pormenores porque no he tenido 
tiempo para explorar bien aquel terreno y 
pienso volver allí con este objeto y con el de 


tomar las dimensiones de los menhires.36 


Murguía utilizará esta información e in- 
cluirá en varios apartados da Historia de Galicia 
e do libro Galicia, varios datos e apreciacións 
procedentes das cartas de Ramón del Valle,?7 
tanto referíndose a el sen mencionalo, como 
dando o nome do seu correspondente: 


El monte Barbanza, que podemos muy 
bien llamar el Olimpo céltico de Galicia, debe, 
en nuestra opinión, encerrar algunos monu- 
mentos de esta clase. El grupo de menhires que 
existen cerca de la Puebla, se ve a la falda de un 
montecito, derivación de aquella cordillera. La 


36 Carta de 16 de novembro de 1866. (Axeitos: 2001). Este 
círculo lítico foi redescuberto no outono de 2006. Ver: 
“Descubren en Vilanova de Arousa el segundo círculo lítico 
de Galicia”, La oz de Galicia, 30-1X-2006, pax 47. 


37 E posible localizar nun total de 26 apartados da Historia de 
Galicia e de Galicia, informacións claramente procedentes de 
Ramón del Valle Bermúdez. 
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región marítima de la ría de Arosa, presenta va- 
rios monumentos megalíthicos, y según perso- 
na inteligente en esta clase de estudios, no so- 
lo se ven menhires en el monte Lobeira 
(Villagarcía), sino que desde esta villa a Camba- 
dos se encuentran curiosos alineamientos. De 
esta clase de monumentos, habitaciones cicló- 
peas, verdaderos dólmenes, piedras vacilantes, 
etc, poseemos bastantes indicaciones; más no 
habiendo podido visitarlos... 

Persona competente nos ha asegurado 
que se ve una habitación ciclópea en la cum- 
bre del citado monte de Lobeira. 


(Historia de Galicia, pax. 585-586) 


Finalmente, nuestro querido amigo D. 
Ramón Valle (de la Puebla), persona a quien 
debemos las más curiosas noticias, respecto 
del país en que reside, nos dice en su carta de 
24 de mayo de 1867: “Cavando unos paisa- 
nos en la parroquia de Oleiros, con el objeto 
de buscar un tesoto, hallaron en una mámoa... 


(Historia de Galicia, pax. 602-603) 


Exploró este yacimiento con la brevedad 
y apresuramiento que permitían las circuns- 
tancias, nuestro querido amigo el Sr D. 
Ramón del Valle, quien tuvo la pena de no 
poder salvatle de una completa destrucción a 
pesar de haber dado el alerta en su periódico 
La Voz de Arosa... 


(Galicia, pax. 32) 


Ademais das informacións sobre os “mo- 
numentos célticos”, Ramón del Valle Bermú- 
dez tamén dá noticia detallada a Murguía da 
forma, estado de conservación, situación e 
posible orixe constructiva das ruinas das to- 
rres-fortaleza e castelos que defendían a Ría 
de Arousa, corredor marítimo que conducía á 
cidade de Santiago de Compostela. 

A súa entrega a este labor explorador era 
tal que nunha carta escrita en Vilanova de 
Arousa o 28 de xaneito de 1867 pide discul- 
pas polo retraso da información, motivado 


por ter a súa “esposa enferma desde hace tres 
meses y que ya soy su enfermero”,% e enga- 
de: “Sin esta contrariedad no hubiese queda- 
do un palmo de terreno en el litoral de esta 
ría que yo no recorriese”. 

Nun total de oito cartas,? remíte a 
Murguía descripcións pormenorizadas das to- 
rres da Lanzada, de Santo Tomé de Cambados 
e de Miadelo, en Carril: 


Villanueva, 28 de enero de 1867. 


Mi querido amigo: dije en mi anterior que 
hablaría a U. de la distinta opinión que tengo 
ahora respecto a la figura de las torres y, efec- 
tivamente, un nuevo examen de la de Cam- 
bados al ir a ver la de la Lanzada y la vista de 
esta me hacen presumir que debían rematar 
en forma de pirámide... 

(...) De la torre que había entre Bamio y 
Carril, que se llama torre de Miadelo, solo 
queda actualmente en pie un lienzo de pared 
y los cimientos de las demás. Ha sido cua- 
drada y paralela por la parte del norte sepa- 
rada 9 pies, hubo otra de las mismas dimen- 
siones al parecer, de la que no quedan más 
vestigios que algunas piedras amontonadas y 
parte de los cimientos. 


Tamén fai conxecturas de como puido ser 
o castelo de Lobeira, á vista das súas ruinas: 


Villanueva, 19 de enero de 1867. 


(...) Respecto al edificio de que ya quedan 
pocos restos en Lobeira no se como hacer a 
U. una descripción que le permita formar al- 
guna idea de lo que es. Examinando la cima 
de aquel monte con algún detenimiento se ve, 
por algunos vestigios de muralla que se hallan 
en diferentes sitios, que el edificio que la ha 
coronado debió haber tenido una extensión 
algo considerable. La torre propiamente di- 
cha, que ocupaba la parte más culminante y 


38 A causa do difícil parto do 28 de outubro de 1866, do que 
nace Valle-Inclán. 


39 (Valle-Inclán y Bermúdez e Valle-Inclán Peña: 2000) e 
(Axeitos: 2001). 


18 


CUADRANTE 


donde se conservan los principales restos de 
pared los cuales sólo se pueden examinar des- 
de abajo, pues arriba todo está raso con el 
suelo, estaba cimentada sobre grandes moles 
de granito, de las muchas que allí abundan, y 
tenía de largo 50 pies y 40 de ancho... 

(...) Esto es cuanto he podido sacar en 
limpio de mi excursión a Lobeira en donde 
me he detenido más de dos horas no obstan- 
te lo riguroso del día, lo que sin embargo no 
he sentido, ya por el gusto que tengo en com- 
placer a U., ya por haber disfrutado de aquel 
punto de vista que debe ser sin duda alguna 
uno de los más bellos del mundo. 


Murguía utiliza asimesmo 
estas informacións*% cando 
no cuarto tomo da Historia de 
Galicia, (1891) se ocupa do 
establecemento de colonias 
de comerciantes fenicios en 
varios puntos do litoral —so- 
bre todo nas tías de Átousa e 
da Coruña— e dos faros e to- 
rres que erguen para facilitar 
a navegación, construccións 
restauradas e reutilizadas no 
Medievo con finalidade de- 
fensiva. 


(...) sirviendo en los siglos 


Si no de tan difícil clasificación como la 
de Santo Tomé, al menos con graves incon- 
venientes para ello, se presenta la torre de 
Lobeira, deshecha ya, gracias a la punible in- 
curia con que en nuestro país se miran estas 
cosas. Levantábase en la cumbre del monte, 
del cual recibió el nombre, y desde ella se dis- 
frutaba de una de las más bellas vistas que 
ofrece el país, bastando saber que la ría de 
Arosa y todas las pintorescas comarcas que 
se extienden al pié, se divisan y registran des- 
de aquella altura. Hace pocos años existían en 
pié parte de los lienzos que la formaban, al 
presente solo se ven algunas hiladas de pie- 
dras labradas, que descansan 
sobre grandes masas de gra- 
nito, dispuestas de manera 
que permitiesen formar ha- 
bitaciones, que bien pode- 
mos llamar ciclópeas. 


(Historia de Galicia, Tomo IV, 
pax. 106-107 e 117-118) 


[A torre da Lanzada] No es 
redonda como yo había creí- 
do, sino que al parecer debió 
haber formado un cuadrilon- 
go. Es mucho más tosca [que 


medios, a la vez que de faros, Valle-Inclán no dolmen de Axeitos en a de Santo Tomé de Cam- 
cuya luz guiaba al navegante Olciros-Riveira bados] y sus paredes no fue- 


que se internaba en la ría de Arosa, de atala- 
yas en que se encendían los fuegos que anun- 
ciaban la proximidad de las naves enemigas, 
sufrieron sus restauraciones en diversas épo- 
cas, y así se ve que entre las denominadas 
“Las siete hermanas”,% las hay como la de la 
Lanzada, que se cree la primitiva y fenicia, la 
de Santo Tomé, que puede tenerse por ro- 
mánica, la de Lobeira, la de Miadelo, eviden- 
temente del siglo XIII o XIV, y las de Oeste, 
cuya reparación se refiere al siglo XII (...) 


40 No tomo IV da Historia de Galicia (pax. 104-128). 


41 Cursiva no orixinal. 


ron formadas de piedras labradas perfecta- 
mente como las de aquella, sino de pedruscos 
de todos los tamaños (...) En su construcción 
no se nota otro artificio que haber sido colo- 
cadas las piedras (...) unas sobre otras intet- 
mediadas de gruesas capas de cemento... 


(Carta de Ramón de Valle a Murguía, 26 
de xaneiro de 1867) 


La torre de la Lanzada, que debió tener la 
forma de un cuadrilongo, está formada con 
piedras irregulares dispuestas en hilera y co- 


4 En (Axeitos: 2001). 


En ocasións, mesmo trepro- 
duce de modo case literal a 
información que lle fornece: 
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locadas sobre un lecho de cemento com- 
puesto, con cal, arena y conchas. 


(Historia de Galicia, pax. 114) 


O pai de Valle-Inclán, Ramón del Valle 
Bermúdez contribuíu, por tanto, de forma 
dobre á aparición da Historia de Galicia de 
Murguía: apolando a súa publicación co seu 
voto favorable no Congreso Agrícola Gallego 
de 1864 e explorando, entre 1866 e 1868, a 
Serra do Barbanza e as terras do Salnés na 
procura de “monumentos célticos” e ruinas 
de torres e castelos dos que dar noticia ao 
precursor da arqueoloxía galega, o que, en 
certo modo, o convertiu tamén a el, en pio- 
neiro desta clase de traballos en Galicia. 

Os tres primeiros volumes da Historia de 
Galicia (1865, 1866 e 1888) e o libro Galicia, 
uniron, por tanto, á súa importancia xeral pa- 
ra O público galego, a particular de reprodu- 
cir informacións e mencións directas a Ra- 
món del Valle Bermúdez. Por iso, deberon 
ocupar un lugar preferente na biblioteca da vi- 
lanovesa casa do Cantillo, o domicilio familiar 
de Valle-Inclán (1866-1890) na súa infancia e 
xuventude.** Como sabemos, foron lidos po- 


lo futuro escritor con especial interés. + 


A DEFINICIÓN DO TERRITORIO: 
PEDRAS CÉLTICAS E RUINAS DE 
CASTELOS 


Para Murguía, os monumentos megalíti- 
cos, cuxa construcción atribúe aos celtas, e os 
topónimos desta orixe, proban o carácter cél- 
tico do territorio, un dos elementos que cons- 
titúen a identidade de Galicia.4 


43 (Allegue: 20004 e 2000b). 


44 Recordemos a carta que en 1893 escribe desde México a 
Murguía. 
45 Máiz: 1984 pax. 247-248). 


(...) el celta a quien debemos aquí todo lo 
que fué y nos es privativo en la antiguedad y 
actualmente, lo ocupaba [o territorio] tan por 
extenso y tan por entero, como hace presu- 
mir la profusión de monumentos megalíticos 
que poseemos y la muchedumbre de nom- 
bres de localidad, pertenecientes a la lengua 
céltica y parecidos, cuando no iguales, a los 
demás del resto de Europa. 


(Historia de Galicia, "Tomo 1 pax. 453) 


¿Quienes los levantaron en Galicia? fué el 
hombre lacustre, fué el celta? En este caso 
concreto, la respuesta no es tan difícil, si se tie- 
ne en cuenta que entre nosotros la edad de pie- 
dra es casi tan céltica como la de bronce (...) 
puede tenérseles como fruto legítimo de la ci- 
vilización céltica. (...) En Galicia, al menos, no 
hay dato alguno que autorice a negarles seme- 
jante origen. Abundan en cambio los contra- 
rios y que permiten asegurar que bajo las tos- 
cas piedras de la mayoría de nuestros dólmenes 
y al abrigo de la tierra que los cubre, descansa 
con preferencia la gente céltico-gallega. Estas 
solitarias moradas de la muerte, ellos las le- 
vantaron desde su arribada a nuestro país, le- 


vantáronlas después y durante siglos bajo el 
poder de Roma y al mismo tiempo que los 
suevos. Son puta cosa suya. 


(Galicia, 1888, pax. 94-95) 


Sinala tamén que, entre os “monumentos 
célticos”, Os máis numerosos e representati- 
vos da paisaxe galega son as mámoas, tamén 
chamadas arcas ou dolmens, abundantes so- 
bre todo en zonas montañosas, como a da 


Serra do Barbanza.* 


46 «El monte Barbanza, que podemos muy bien llamar el 
Olimpo céltico de Galicia” (Historia de Galicia, pax. 585). 
“No solo los dólmenes indicados, sino todos cuantos se ha- 
llan a lo largo de la costa que ciñe la dilatada ría de Arosa, nos 
dan en la numerosa población lacustre que se asentó sobre 
aquellas aguas, gente superior a la anaraniana, pues según to- 
das las probabilidades usó el dolmen, y con este entró en 
Galicia la civilización” (Galicia, pax. 101). 
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Los dólmenes y los grandes bloques errá- sería locura negar que hayan podido servir al 


ticos o no, estos últimos considerados como celta gallego de piedras o aras de sacrificio. 
altares naturales y como tocas vacilantes, se Largo tiempo ha que en la Historia de Galicia 
hallan en tal número, que puede decirse que nos hemos ocupado de tan curiosos monoli- 
constituyen de por si solos la mayoría de tos en el mismo sentido en que ahora lo ha- 
nuestros monumentos megalíticos. cemos; mucho también en que de acuerdo 


(din con aquellos arqueólogos que, sin vacilación 


ni temor les conceden un destino religioso, 


Apenas hay campo inculto en Galicia en nos hemos inclinado del lado de la tradición 
donde los ojos acostumbrados no perciban al que les conoce con el nombre de altares y 
momento la grande o pequeña mámoa. siente hacia estos especiales monumentos un 
Muchas veces en medio de los sembrados, un supersticioso respeto. 
espacio más o menos extenso que queda sin sta 

P que d (Galicia, pax 72) 


cultivar, y en el centro se distingue una gran 


ledra, dice al curioso que allí se conserva una , ] 
p , q Destaca tamén como a da dobre condi- 


ción de sepulcros e altares determinou que 
adquirisen un valor sagrado, que sobrevive 


mámoa que todavía no ha sido registrada (...) 
en fin, sin orden, sin concierto, se ven espat- 
cidos por todo el suelo de Galicia, en espe- 


cial, en las comarcas montañosas. nas supersticións dos campesiños. 


(Historia de Galicia, Tomo 1, pax. 603-604) La mayor parte de estas rocas tienen hoy 
a los ojos del campesino su virtud, su tradi- 


ción, su historia. No le son indiferentes. Resto 
de su antigua importancia religiosa, se las ha- 
lla formando parte de las leyendas de los san- 
tos más populares, de las creencias del cam- 
pesino, de las supersticiones adheridas como 


Á otixe céltica e preferente ubicación mon- 
tañosa, Murguía engade outras características 
relativas ás funcións que el atribúe a estes mo- 
numentos, como son o seu destino funerario, 


bajo las toscas piedras de la mayoría de nues- para siempre al corazón de la muchedumbre. 
tros dólmenes y al abrigo de la tierra que los Piedras milagrosas las unas y de encanto las 
cubre, descansa con preferencia la gente cél- más, ya se las ve unidas al culto actual, ya re- 
tico-gallega cuerdan el pasado y muerto. 

(Galicia, pax. 94-95) (Galicia, pax. 77) 


La población de Galicia debió ser en la 


época céltica, tan numerosa como actual- No referente ao aspecto, é frecuente que 


mente. Para pensarlo así basta ver el sinnú- na obra historiográfica murguiana aparezan 


mero de mámoas que aún hoy existen —se- caracterizados pola súa tosca factura e pola 


pulturas de jefes Ó personajes importantes— vexetación que os recobte: 


la multitud de castros que por donde quie- Ñ ; z 
y eee q bajo las toscas piedras de la mayoría de nues- 
ra que se vaya, levantan su pesada mole... > 

tros dólmenes. 


(Historia de Galicia, Tomo l, pax. 509) (Galicia, pax. 94) 


ou a súa condición de “altares” ou “aras de cubiertos con el musgo de los años, como di- 
sacrificio”. cen los bardos. 
la alta meseta habitada por el descendiente del (Elistoria de Galicia, pax. 525) 
celta y en donde el altar druídico viene a ha- 
blarnos de nuestros antepasados, Pois ben, como se verá máis adiante, to- 
(Historia de Galicia, pax. 197) das estas caracterizacións e valores van estar 
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presentes na obra de Valle-Inclán cando es- 
tas “piedras célticas” aparezan formando pat- 
te dos escenarios da súa obra de ambienta- 
ción galega, nunha acotación dramática ou 
nun texto narrativo. 

Con todo, os “monumentos célticos”, non 
van ser os únicos elementos definidores do te- 
rritorio galego, nin esa val ser a única función 
que desempeñen nos textos valleinclanianos. 

Cando, na “Introducción” ao volume 
Galicia (1888), Murguía valora as posibilida- 
des literarias da paisaxe galega, máis ricas en 
matices que a mera descripción histórico-xe- 
ográfica, introduce, como formante da mes- 
ma, un novo elemento tipificador: “las ruinas 
del castillo feudal, o las del monasterio, como 
él representante de otros tiempos y como él 
abandonado”, dotados ambos, a0 igual que 
os monumentos célticos,* dun forte poder 
evocador do pasado. 


Describir por entero y bajo todos sus as- 
pectos un tan dilatado país y tan lleno de ac- 
cidentes, sería caer de propósito en la mono- 
tonía de la palabra. Más del dominio y 
ministerio de la poesía que de la historia, de- 
be dejarse al poeta que ora cante nuestras no- 
ches, ora de a conocer los incomparables pai- 
sajes de que gozamos en cada momento y 
estación. Recréase el espíritu lo mismo allí 
donde verdea el maíz que en las llanuras en 
que los centenos se mueven y ondulan como 
mar amarillento; ora en aquellas encañadas en 
que el roble y el pino, el laurel y el naranjo 
sombrean y hacen agradables, como en la de- 
sierta meseta, en que pasta el caballo salvaje 
y se recortan en la larga línea del horizonte 
las aguas de los lagos y la silueta de los ála- 
mos que crecen en las solitarias orillas. 
¿Cómo contar los misterios que engendran 
las nieblas de la montaña, las cuales descen- 
diendo sobre la hondonada envuelven las co- 
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“Piedras milagrosas las unas y de encanto las más, ya se las 
ve unidas al culto actual, ya recuerdan el pasado y muerto” 


(Galicia, pax. 77). 


rrientes y apenas se dejan herir por los pri- 
meros rayos del sol? ¿Qué decir de esas agres- 
tes soledades en que el desmedrado carnero 
despunta los floridos citizos (sic)*8 y busca 
goloso al pie de los juncales las aguas de la 
fuente oculta y las tiernas hierbas que el ma- 
nantial cría y alimenta? ¿Qué, en fin, contar 
de la abrupta altura coronada por las ruinas 
del castillo feudal, o las del monasterio, como 
él representante de otros tiempos y como él 
abandonado»... 


Introducción”, Galicia, pax. 11) 


O 4 de novembro de 1891, Valle-Inclán 
publica en E/ Globo de Madrid un artigo titu- 
lado “Por la tierra saliniense. El castillo de 
Lobeira”, último dos tres que aparecen neste 
xornal baixo o epígrafe Cartas Galicianas.P 
Nestas Cartas lembra sucesivamente tres mo- 
mentos da viaxe que no verán dese ano tea- 
lizara en tren a Galicia: a parada, con pet- 
nocta, en Monforte de Lemos; a chegada á 
estación de Pontevedra e visita, en Martín, a 
Echegaray; e, por fin, os “tres días de ajetreo 
incesante por la tierra saliniense”,% dos que 
relata a fracasada xornada de caza no monte 
de Lobeira (Vilanova de Arousa) e o encon- 
tro coas ruinas do castelo. 


Hablando como cazador, diré que aquel 
día lo fuera de desgracia: ni un pollo de pet- 
diz había tumbado en toda la mañana: sin du- 
da para resarcirme de esto, quiso la suerte de- 
pararme el encuentro de unas ruinas —que 
es siempre para mi el mejor de los encuen- 
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cítisos ou codesos. 


49 Valle-Inclán reside por este tempo en Madrid, cidade á se 
traslada a finais de 1890 e da que retorna a Galicia en xanciro 
de 1892. Para Hormigón (2006, pax.123), o regreso se tería 
producido a mediados de outubro de 1891. 


50 Nos que probablemente se aloxou na casa familiar do 
Cantillo, todavía propiedade da familia. A súa nai vende esta 
casa en 1893, de modo que en futuras estancias en Vilanova 
de Arousa, Valle-Inclán utilizará como residencia a casa dos 
seus avós, O Cuadrante. 


hb 
hb 
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tros—. No entraré en investigaciones para 
decir si eran godas o romanas. Soy tan poco 
arqueólogo, que nunca en las piedras viejas 
acerté a ver un dato histórico, ni a leer una fe- 
cha; bástame con la impresión artística y si se 
quiere un poco saudosa. Para decirlo de una 
vez, lo que en unas ruinas me atrae y me in- 
teresa no son las hojas de acanto, ni los as- 
trágalos, ni las volutas, sino las yedras y el pol- 
vo; el hálito de vejez. Para una imaginación 
algo enamorada de las cosas arcaicas y tradi- 
cionales, son el más grato solaz los fantaseos 
sobre cuatro piedras cubiertas de musgo, des- 
pués de la lectura de una página carcomida de 
cualquier nobiliario. 


(“Por la tierra saliniense. 
El castillo de Lobeira”, pax. 1346) 


El poeta D. Ramón del Valle, natural de 
La Puebla, padre del gran D. Ramón del 
Valle Inclán, a los cuarenta y seis años. 


A continuación, tefite de forma breve a 
historia deste castelo pero centra a atención 
do artigo no diálogo que a0 descer do mon- 
te mantén cunha “moza aldeana”, á que an- 
tes lle preguntara se “había algún encanto en 
las ruinas del castillo” (pax. 1349). Escoitando 
o relato da moza sobre o tesouro soterrado 
entre os montes Fuso e Cávado —ambos a 
carón do de Lobeira— e a princesa moura 
encantada que moraba nas ruinas do castelo, 
chegan á aldea%1, onde “la moza entró en una 
casuca miserable, cuyas paredes cuarteadas 
estaban construídas con sillares del castillo” 
(pax. 1350). E remata o artigo cunha refle- 
xión histórico-social: “¿Sabrían aquellos rús- 
ticos descendientes de los siervos de la gleba 
que realizaban una venganzar”. 

É obvio que cando redacta estas líneas nas 
se declara “tan poco arqueólogo, que nunca 
en las piedras viejas acerté a ver un dato his- 
tórico, ni a leer una fecha”, Valle-Inclán ten 
ben presente o labor de exploración e data- 
ción arqueolóxica realizado polo seu pai e as 
disquisicións que sobre a forma e orixe cons- 
tructiva das ruinas do castelo de Lobeira e 
dos “monumentos célticos”, mantiña, vía 
epistolar, con Murguía; e con eles se compa- 
ra sen mencionalos. 

Inclinado “mas del dominio y ministerio de 
la poesía que de la historia”, non amosa interés 
polos datos históricos e cronolóxicos que po- 
den extraerse dos castelos en ruinas ou dos dol- 
mens. Para “una imaginación algo enamorada 
de las cosas arcaicas y tradicionales” como a 
del, o realmente atractivo destes elementos at- 
quitectónicos que definen o territorio galego 
son “las yedras y el polvo; el hálito de vejez”, 
“los fantaseos sobre cuatro piedras cubiertas 
de musgo”, ou o símbolo de decadencia e cam- 
bio histórico que representan as ruinas cuxas 
pedras son expoliadas polos campesiños. 


51 A aldea non pode ser outra que András, a 4 quilómetros de 
distancia da capital municipal, Vilanova de Arousa. 
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É, por tanto, o propio Valle-Inclán quen 
nos dá, neste texto periodístico de xuventu- 
de, as claves que explican a outra función que 
os vestixios arqueolóxicos van ter nos seus 
textos literarios: a evocación do tempo pasa- 
do e a creacción dun ambiente arcaizante. 

Dezaoito días despois da publicación do 
anterior artigo, Valle-Inclán publica, no mes- 
mo xornal madrileño, un conto titulado “Una 
visita al convento de Gondarín”.52 No mes- 
mo, Os “paisajes de mi tierra” aparecen ca- 
racterizados por unhas ruinas medievais, nes- 
te caso as dun convento, acompañadas dun 
“monumento céltico”, un dolmen. 


Después de los años que han pasado, la 
memoria que guardo de las ruinas del con- 
vento de Gondarín, aseméjase, por la vaga 
nebulosidad y melancólica saudade que la en- 
vuelve, a las tintas tenues y difuminadas que 
adquieren las lejanías en los paisajes de mi tie- 
rra. [...] Atrás, en la ribera del río, acababa de 
ver hacía un momento un dolmen caído y sa- 


queado; ahora tenía delante las venerandas re- 
liquias de un convento: el altar de los celtas 
de la antiguedad, y el de los nuevos; los dos 
abandonados y tuinosos; los dos sin sacet- 


dotes y sin culto. Ya no poblaban aquellas so- 
ledades las sombrías y ascéticas figuras de los 
frailes que vestían el tosco sayal y hacían pe- 
nietncia; ya no subían por la orilla del tío al 


mediar la noche los vates druídas que, ceñi- 


das las blancas vestiduras de lino, iban a cele- 
brar los cruentos sacrificios sobre la tosca 


piedra de los dólmenes que el muérdago cu- 
bría. ¡Ídolos, ritos, sombras augustas, todo ha- 
bía pasado con los siglos! Sobre aquellas rui- 
nas, tocadas de la inmensa soledad de las 
almas muertas y sin afectos, parecía vagar un 
espíritu sublime y misterioso que, protegién- 
dolas con sus alas, las hacía sagradas. ¡El tiem- 
po! que les prestaba, con la majestad de las 
grandezas caídas, el romancesco prestigio de 
todo lo pasado. [...] Allí quedaba, como úni- 


52 «Una visita al convento de Gondartín”, El Globo, 22-YX- 
1891. 


co recuerdo de un sacerdocio ya extinguido, 
la encina sagrada a la cual la superstición po- 


pular aún concede no sé qué hechiceras vit- 


tudes... (suliñado meu). 


(“Una visita al convento de Gondarín”, 
pax. 1338-1339) 


A partir de ambos textos de xuventude é, 
por tanto, posible inferir as dúas significa- 
cións que adquiren os dolmens cando, en 
obras posteriores do autor, están presentes na 
descripción dalgún escenario, co nome xené- 
rico de “piedras célticas”, ou os específicos 
“célticas mámoas” e “Arcas de Bradomín”: 

a) Significación connotativa que remite ás 
ideas de arcaísmo e evocación dun tempo pa- 
sado, dotando —en palabras do autot— ao 
escenario dun “hálito de vejez”, do “roman- 
cesco prestigio de todo lo pasado”. 

b) Significación denotativa, na que o autor 
vilanovés, para “que Galicia esté en presencia 
en la escena”, segue a pauta marcada por 
Murguía: atribuíndolles orixe céltica, marca 
que se proxecta sobre o territorio no que se 
sitúan —espazo tural que sempre aparece 
asociado co mundo popular e campesiño— e 
reproducindo as características e significados 
que lles asigna a historiografía murguiana. 

Deste modo, aparecen situadas en paraxes 
de montaña: 


De aquel molinero viejo y silencioso que 
me sirvió de guía para visitar las piedras cél- 


ticas del Monte Rouriz94 guardo un recuerdo 


duro, frío y cortante como la nieve que coro- 
naba la cumbre. 


(“Un cabecilla” (1893), 
Jardín Umbrio, pax. 241) 


mesmo a carón das ruinas dun castelo: 


53 (Valle-Inclán, J. e ].: 1994, pax. 562). 


54 aquí evidente o recordo da actividade exploradora de seu 
pai, Ramón del Valle Bermúdez. 
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Alegres albores. Luengas brañas matinales 
en los montes de Lantaño: Sobre el roquedo 


la tuína de un castillo, y en el verde regazo, las 
Arcas de Bradomín. Acampa una tropa de 
chalanes, al abrigo de aquellas piedras insignes. 


(Cara de Plata (1922), pax 273) 


Trasponiendo las célticas lomas entre picas 
y gritos, cornea abravada una punta de vacas. 


(Cara de Plata (1922), pax. 274) 


presentan, de forma recurrente, unha cuber- 


ta vexetal: 


No estaba la venta situada sobre el cami- 
no real, sino en mitad de un descampado 
donde sólo se erguían algunos pinos desme- 
drados y secos. El paraje de montaña... (...) 
“Sentada al abrigo de unas piedras célticas, 


doradas pot líquenes milenarios, hilaba una 


pastora. [...] Tenía un hermoso nombre anti- 
guo: Se llamaba Ádega. 


(Flor de Santidad (1904), pax. 605- 606) 


Sabelita está sentada a la sombra de unas 
piedras célticas doradas por líquenes milena- 
riOS... 


(Aguila de Blasón (1907) pax 431) 


oú un aspecto tosco: 


Sobre verdes prados el molino de Pedro 
Rey. Delante de la puerta una parra sosteni- 
da en poyos de piedra. Los juveniles pámpa- 
nos parecen adquirir nueva gracia en con- 
traste con los brazos de la vid centenaria. Y 
sobre aquellas piedras de una tosquedad cél- 


tica, vuelan los gorriones en bandadas... 


(Aguila de Blasón (1907), pax 365) 


e están dotadas dun valor sagrado: 


A la redonda, los caballos se esparcen 


mordiendo la yerba sagrada de las célticas 
máÁmoAs... 


(Cara de Plata (1907), pax. 273) 
Sabelita está sentada a la sombra de unas 


piedras célticas doradas por líquenes milena- 
rios. Desde el umbral de la casa se la divisa 
guardando una vaca, en lo alto de la colina 
druídica que tiene la forma de un seno de 


muj er.35 
(Aguila de Blasón, (1907) pax 431) 


(suliñados meus). 


Por fin, seguindo a idea murguiana de que 
“bajo las toscas piedras de nuestros dólme- 
nes y al abrigo de la tierra que los cubre des- 
cansa con preferencia la gente céltico-galle- 
ga” (Galicia, pax. 94-95), na Clave XXXIII, 
poema “Karma”, que dá fin ao itinerario vi- 
tal seguido en “El Pasajero”, sitúa nun dolmen 
o seu propio sepulcro. 


Quiero una casa edificar 
Como el sentido de mi vida 
Quiero en piedra mi alma dejar 
Erigida. 

(e) 

Quiero hacer una casa estoica 
Murada en piedra de Barbanza 
La casa de Séneca, heroica 

De templanza. 


Y sea labrada de piedra; 

Mi casa karma de mi clan, 

Y un día decote la hiedra 

SOBRE EL DOLMEN DE VALLE-INCLÁN. 


(El Pasajero, pax. 1263-1264) 


5 e 
55 E dicir, nanha mámoa. 
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VALLE-INCLÁN, ENTRE A ESGRIMA E OS 
DESAFÍOS, CON PONTANARI Ó FONDO 


Xoán Guitián e Ricardo Gurriarán 


INTRODUCCIÓN 


se falado moito da relación de Ramón del Valle-Inclán co mundo da esgrima, as armas e os duelos. 
Acontecementos certos da súa biografía e fantasías difundidas, unbas veces polo propio escritor e outras 
por comentaristas e biógrafos, alimentaron unba lenda que compre levar ós seus xustos termos. Para 
ese obxectivo consideramos imprescindible dedicar a primeira parte deste traballo a Attilio Pontanari, unba 
interesante figura que vivia en diversas cidades galegas nas décadas finais do século XLX e primeiras do XX. 
Profesor de esgrima e amigo de Valle-Inclán, Pontanari deixon unba fonda pegada na personalidade do escritor. 
Pretendemos tamén por en orde e relacionar noticias e informacións ata gora dispersas a fin de dar unha imaxe 
que axude a comprender comportamentos e situacións relacionados coa biografía de Valle-Inclán, aportando 
novidades que, coidamos, poden axudar a unba mellor comprensión do personaxe. 
Partimos dunba pescuda sistemática levada a cabo durante moitos meses nas fontes bibliográficas e 
xornalísticas da época, así como nos numerosos estudos de carácter biográfico que, xusto é recoñecelo, veñen 


ganando nos últimos anos en rigor e profundidade. 


VALLE-INCLAN EN COMPOSTELA 


No ano 1884 chega a Compostela Ramón del 
Valle Peña (ou Ramón del Valle y de la Peña 
ou Ramón del Valle-Inclán, que tanto ten). 
Faino xunto co seu irmán Carlos logo de ter 
rematado o bacharelato e coa intención de 
realizar os estudos universitarios. Ramón 
cutsa as materias de Metafísica, Literatura 
xeral e española e Historia crítica de España. 
Neste período, concretamente no ano 1888, 
matricúlase na escola de Artes e Oficios da 
cidade, concretamente na materia de “Dibujo 
y adorno de Figura”. Tanto Carlos como 
Ramón cursarán tamén a carreira de Dereito, 
que só Carlos rematará. 

Segundo os testemuños da época, Santiago 
era unha cidade provinciana monótona e 
aburrida, conservadora e clerical, pero algúns 


grupos de estudantes e de xoves profesores 
procuran amenizar a súa permanencia na 
cidade acudindo a bailes e concertos, 
parolando nos cafés e xogando no Casino. 
Tamén existe na Compostela finisecular un 
certo ambiente literario que se desenvolve en 
boa medida arredor de xornais e revistas. Os 
irmáns Carlos e Ramón del Valle-Inclán 
comparten estudos e tamén inquedanzas 
literarias e xornalísticas, colaborando nesas 
publicacións locais. 

Sabemos pouco da vida de Ramón del 
Valle-Inclán en Santiago pero as informacións 
coas que contamos permítennos trazar O 
retrato dun mozo pouco dado ó estudo, 
afeccionado ós xogos de azar, Ós casinos e Ós 
parladoiros de café, inclinado ós amoríos 
propios da idade, pero tamén relacionado cos 
ambientes nos que comezaban a ferver 
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inquedanzas políticas e culturais tinguidas dun 
certo rexionalismo de matiz tradicionalista. 

Nestes anos finais do XIX introdúcese con 
forza en Compostela, coma noutras cidades 
galegas, unha actividade que recolle aspiracións 
e ideais de saúde, progreso e modernidade, o 
“sport”, e son moitos os xoves interesados na 
práctica de actividades como a ximnasia, o 
ciclismo ou a esgrima. Practicar o “sport” con- 
vértese para esa xuventude en sinal de moder- 
nidade nun ambiente social avellentado e tradi- 
cional, e así o entenden tamén as directivas das 
sociedades recreativas e culturais (Casino, 
Sociedade Económica de Amigos do País, 
etc..) dirixidas daquela por persoas politica- 
mente conservadoras pero convencidas da 
necesidade dunha modernización social e eco- 
nómica da cidade. Nese contexto prodúcese a 
chegada a Compostela de Attilio Pontanari, un 
personaxe que xogará un importante papel no 
fomento da educación e a cultura deportivas 
tanto nesta coma noutras vilas galegas, e que 
manterá unha relación de amizade co mozo 
Ramón del Valle Peña, que, non podía ser 
doutro xeito, estará presente tamén nesta nova 
faceta da moderna vida cidadá. 


ATTILIO PONTANARI 


Arredor de 1888 aparece o flo- 
rentino Attilio Pontanari Maes- 
trini en Santiago. Carecemos de 
referencias exactas sobre a súa 
data de nacemento pero pen- 
samos que nacería arredor dos 
anos 1854-1855. Pontanari chega 
a Santiago procedente da 
Coruña, onde desde 1884 exer- 
cía como profesor de ximnasia e 
ortopedista. No n” 18 do Cantón 
Pequeno daquela cidade dirixía 
un gimnasio higiénico terapéutico” 
que contaba coa dirección fa- 


Attilio Pontanari 


cultativa de dous médicos-cirurxiáns,! o que 
dá idea da importancia do establecemento. 
Por esas mesmas datas Pontanari ofrecese ó 
Concello coruñés para montar uns servizos 
gratuítos de ximnasio con fins benéficos. Os 
termos do seu ofrecemento serían os se- 
guintes: 


. sin retribución alguna, montar en los 
establecimientos benéficos de La Coruña 
gimnasios higiénicos, merced a los cuales, los 
acogidos en aquellos, pudieran, bajo mi 
dirección no solo corregir algunas deforma- 
ciones corporais de las que muchos adolecen, 
si no también adquirir una robustez y vigor 


que a casi todos falta? 


Incomprensiblemente a xenerosa oferta 
foi desestimada polo goberno municipal 
coruñés. 

No mesmo ano 1884 Pontanari inventa 
un apatello ortopédico que foi probado polo 
ilustre doutor don Timoteo Sánchez Freire 
nunha enferma impedida das dúas pernas, 
con excelentes resultados.$ 

Pouco despois de terse establecido en 
Compostela Pontanari convértese nun perso- 
naxe popular debido ó seu incansable labor 
en diversos campos de actividade. Ese labor 
é recollido con frecuencia polos xornais 
composteláns. Velaí algunhas mostras: 


«Gaceta de Galicia, 4 de setembro 
de 1889: Incorpóranse, baixo a 
dirección de Pontanari, as clases 
de ximnasia Ó programa de 
estudos do colexio de primeito 
e segundo ensino situado na Rúa 
Nova 


Gaceta de Galicia, 8 de xaneiro de 1884. 


2 Montenegro López, A.: Notas para una 
historia íntima de Vigo. Vigo: Imp.. A.G.Galicia, 
99 

3 Montenegro López, A.: Notas para una 


historia íntima de Vigo. Vigo: Imp. A.G.Galicia, 
990 
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* Gaceta de Galicia, 5 de agosto de 1889: 
Pontanari abre un moderno ximnasio con sala 
de esgrima no número 1 da Rúa das Orfas 

* Gaceta de Galicia, 5 de outubro de 1889: 
Pontanari, profesor responsable das clases de 
ximnasia na Sociedade Económica de 
Amigos do País de Santiago 

* Gaceta de Galicia, 14 de marzo de 1890: 
examínase en sesión do Concello de Santiago 
un aparato inodoro inventado por Pontanari 
para a súa posible instalación na cidade? 

* Gaceta de Galicia, 9 de abril de 1890: 
créase en Compostela unha sociedade de 
bombeiros voluntarios por iniciativa de 
Pontanari. A sociedade instalarase no ano 
1891 nun local sito na Rúa do Franco, 56 

* La Pequeña Patria, 20 de decembro de 
1890: espectáculo de esgrima no Teatro-Circo 
de Santiago. No texto, asinado por Enrique 
Labarta Pose, cualifícase a Pontanari como 
“notable profesor de esgrima y gimnasia” e Ó 
espectáculo como “magnífico”. 

* Gaceta de Galicia, 4 de abril de 1891: 
velada ximnástico-acrobática realizada no 
Teatro-Circo baixo a dirección de Pontanari 

* Gaceta de Galicia, 11 de xullo de 1891: 
excursión en bicicleta entre Santiago e Porto 
(Portugal) realizada por un grupo de amantes 
do “sport” capitaneados por Pontanari. A 
saída tivo lugar na mañá do 5 de xullo para 
xantar en Pontevedra logo de pasar por 
Moraña e Caldas. A primeira noite pasárona 
os excursionistas en Tui e a segunda en Viana 


4 En relación coa nova publicada o 14 de marzo de 1890 na que 
se fai referencia a un inodoro creado por Pontanari é interesante 
sinalar que o volume XXXVIH (1901) do Anuario Scientifico ed 
Industriale publicado en Milán recolle, no capítulo “Brevetti 
d'invenzione” (patentes de invención), dúas entradas referidas 
a Pontanari que reproducimos de seguido: 

Pontanari, Attilo, Firenze.- Separatore a filtro disinfettante 
per materie fecali. 

Pontanari-Maestrini, Attilio, Firenze.- Latrina sportabile. 

Algún dos aparatos citados nestas dúas referencias — 
posiblemente a letrina móbil— podería ser o mesmo invento 
que unha década antes tiña presentado Pontanari sen éxito ó 
Concello de Santiago. 


do Castelo, chegando a Porto no terceito día. 

* Gaceta de Galicia, 2 de xullo de 1892: 
Exhibicións e carreiras de velocípedos no 
campo de Santa Isabel dirixidas por Attilio 
Pontanari 


En novembto de 1890 a Gaceta de Galicia 
publica un artigo editorial asinado por A.T. 
Rivas no que se comenta a existencia do 
ximnasio da Sociedade Económica de Amigos 
del País de Santiago. Logo de expor a súa 
opinión sobre a conveniencia da práctica 
ximnástica, O autor resume a súa impresión 


dicindo: 


... El local que la ilustre Sociedad destina a 
la clase de gimnasia, el completo surtido de 
aparatos que con detención hemos examinado, 
la fama de Attilio Pontanari profesor encar- 
gado de aquella enseñanza y ortopedista 
distinguido, son otras tantas razones que nos 
inducen a recomendar, por más que no lo 
precisa, el gimnasio higiénico de la Sociedad 
Económica? 


Sabemos que en 1893, Pontanari pasa 
algún tempo en Vilagarcía de Arousa. Nesta 
cidade impartirá cursos de ximnasia hixiénica 
terapéutica durante Os meses de verán en locais 
cedidos polo concello que estarían situados 
nos baixos da casa consistorial. O xornal 
Gaceta de Galicia de Santiago faise eco desa 
iniciativa proporcionando interesantes detalles: 
haberá clases de ximnasia para señoritas, para 
nenos e para adultos, ademais de clases de 
esgrima, entre o primeiro día de xullo e o final 
de setembro. Pontanari ofrécese ademais a 
impartir clases gratuítas para os pobres da 
localidade que precisen dos seus servizos,ó nun 
xesto semellante Ó que tiña protagonizado 
anos antes na cidade da Coruña. 

Esta referencia á actividade de don Attilio 
en Vilagarcía permítenos coñecer aspectos 


5 Gaceta de Galicia, 28 de novembro de 1890. 
$ Gaceta de Galicia, 8 de xullo de 1893. 
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importantes que serán constantes na súa 
traxectoría. Pontanari dirixe o seu labor prin- 
cipal á burguesía urbana que goza dunha 
situación social privilexiada, o que lle reporta 
importantes ingresos económicos, pero para- 
lelamente desenvolve unha actividade de 
carácter social dirixida ás clases máis desfa- 
vorecidas co obxecto de difundir entre elas a 
educación física, a hixiene e a saúde. 

Tamén é interesante constatar a incorpo- 
ración da muller á práctica ximnástica e 
deportiva, o que constitúe unha novidade e 
unha mostra dos cambios que a situación 
social das mulleres está a experimentar na 
Galicia daquel tempo e un exemplo das ideas 
progresistas de Pontanarl. 

En xullo de 1893 Pontanari é aínda pro- 
fesor da Sociedade Económica de Santiago 
pero pouco tempo despois atopámolo xa en 
Pontevedra, cidade na que desenvolverá unha 
gran actividade. Na prensa local aparecen 
reiteradamente anuncios publicitarios nos que 
Pontanari ofrece os seus servizos como 
fabricante de “toda clase de aparatos ortopédicos 
para corregir las deformidades del esqueleto” así como 
“construcciones de brazos y piernas artificiales”. 
Imparte tamén clases na Sociedade Econó- 
mica de Pontevedra, encargándose da materia 
de ximnasía (homes e mulleres). 

Entre os meses de xaneiro e marzo de 
1898 Pontanari publica en El Noticiero Gallego 
de Pontevedra unha serie de catro artigos de 
divulgación baixo o título xenérico “Algo 
sobre gimnástica” nos que descubrimos o 
aspecto máis teórico e reflexivo deste 
polifacético personaxe. Trátase dunha breve 
exposición das súas ideas sobre o papel 
rexenerador no plano social que para a 
sociedade ten a práctica do “sport” en xeral 
e da “ximnástica” en particular. Comeza esta 
serie de traballos facendo un breve 
diagnóstico da situación na que, na súa 
opinión, se atopa a sociedade, expresando 


...la absoluta convicción de que la felicidad de 
un pueblo, en su más alto sentido, depende de 
los mayores grados de salud que éste disfruta, 
verdad esta que se nos ofrece con toda su 
horrible desnudez en los momentos actuales, 
marchando como marchamos rápidamente a 
la destrucción de nuestras energías, de nuestro 


vigor y hasta de nuestra subsistencia? 


Pero este diagnóstico tan negativo non lle 
impide a Pontanari, home esperanzado e 
quizais un chisco utópico, confiar nun futuro 
de rexeneración da humanidade na que o 
deporte e o fomento da saúde haberán de ter 
un papel primordial: 


Guiados, pues, por la moderna pedagogía 
que tiene por objeto armonizar el espíritu con 
la materia, no vacilamos en afirmar que la 
gimnástica higiénica puede ser la regeneradora, 


en gran parte, de los hombres del porvenir... 


Pasan os anos. Logo das súas estadías na 
Coruña, Santiago e Pontevedra, das súas 
actividades públicas e da súa presencia na 
prensa, o florentino ten acadado un gran 
prestixio. En marzo de 1899 a muller do 
médico e político Luís Rodríguez Seoane, un 
dos organizadores do “Banquete de Conxo”, 
sofre unha caída no seu domicilio compostelán 
lesionándose gravemente unha perna. O 
marido telegrafía con urxencia a Pontanari 
solicitándolle que viaxe desde Pontevedra a 
Compostela para facerse cargo da súa 
recuperación. É moi significativo que Ro- 
dríguez Seoane, un doutor compostelán ben 
relacionado cos prestixiosos ambientes 
médicos da cidade, confíe a recuperación da 
súa muller ós coidados de Pontanari, o que 
demostra o prestixio do florentino, mesmo 
entre a clase médica e o mundo académico ó 


que eta alleo. 


7 Pontanari, A.: “Algo sobre gimnástica 1” en E/ Noticiero Gallego, 
25 de xaneiro de 1898. Pax.1 


8 Pontanari, A.: “Algo sobre gimnástica 111” en El Noticiero 
Gallego, 11 de xaneiro de 1898. Pax.1 


CUADRANTE 


O día 13 de maio de 1899 o Diario de 
Pontevedra dá conta de que o Consello de 
Instrucción Pública propón a Attilio Pontanari 
para ocupar a cátedra de ximnasia de Instituto 
de Pontevedra. Da sona acadada por Pontanari 
é boa mostra un novo artigo asinado por “Un 
hípico” e publicado en El Progreso en maio de 
1910. O cronista relata en termos eloxiosos a 
súa visita ás instalacións do Liceo-Gimnasio 
onde é recibido por Pontanari, a quen cualifica 
de “Gnsustituible profesor”, rematando o seu texto 
co seguinte parágrafo: 


Instintivamente, marchaba haciendo fle- 
xiones, y pensaba que Pontevedra es deudora 
de un foro de perdurable gratitud al talento e 


incansable celo del colosal gimnasta? 


Don Attilio segue co seu labor docente e 
coa súa dedicación á ortopedia, pero non 
esquece outras actividades deportivas das que 
xa se tiña ocupado en Compostela. Así, no 
xotrnal El Progreso atopamos en xullo de 1910 
unha breve nota co seguinte texto: 


El entusiasta director del colegio Balmes, 
que no pierde ocasión de unir su mucho 
valimiento á todo lo que nos suponga bene- 
ficio, contribuirá al lucimiento de la fiesta 
enviando un Carroussel de 20 alumnos que 
maniobrarán con bicicleta, en magníficas 
evoluciones, dirijidas (sic) por el conocido e 
inteligente profesor D. Atilio (sic) Pontanaril0 


As actividades de Pontanari foron en 
moitos casos desinteresadas e filantrópicas, 
beneficiando ó conxunto da poboación, polo 
que as autoridades apolaron xeralmente as 
súas iniciativas. Pero non sempre fol así. A 
publicación pontevedresa La L sbertad informa 
o día 10 de novembro de 1907 dun curioso 
incidente entre o corpo de bombeiros da 
cidade e o alcalde, St. Becerra: 


9 E] Progreso, 29 de maio de 1910 
10 5] Progreso, 31 de xullo de 1910 


ALCALDE VALIENTE 
EL CUERPO DE BOMBEROS 
ALA CARCEL 


Anteayer a las ocho de la noche proxi- 
mamente,(sic) hallábase nuestro Cuerpo de 
Bomberos practicando en la Plaza de la 
Herrería, dirigido por su nuevo e inteligente 
jefe, Sr. Pontanari, y á presencia del Presidente 
de la Comisión de Incendios de nuestro Ayun- 
tamiento, concejal Sr. Canitrot, cuando se 
presenta nuestro respetabilísimo Alcalde, Sr. 
Becetra (...) y preguntando con que permiso 
se llevaba a cabo aquel simulacro, á lo que le 
contestaron los preguntados que con el del 
Presidente de la Comisión de Incendios, y no 
debiendo ser esta contestación del agrado del 
sabio D. Manuel gritó por su cuenta diciendo 
que solo él era el que mandaba y terminó 
ordenando a las brillantes y temerarias fuerzas 
de su mando llevasen á la Carcel a todo el 
Cuerpo de Bomberos con el Concejal Sr. 
Canitrot, Presidente de la Comisión á la 


cabeza. 1 


Finalmente, logo de varios anos de intensa 
actividade profesional e docente en Pon- 
tevedra, Pontanari deixará esa cidade para se 
establecer en Vigo, onde o atopamos xa como 
director do corpo de bombeiros en 1910 e 
onde fundará un novo ximnasio, como xa 
fixera antes na Coruña, Santiago e Pontevedra. 
O florentino chega á cidade olívica xa viúvo e 
acompañado polas dúas fillas, Eva e Gloria, 
que durante anos viñan colaborando brillan- 
temente co pai nas demostracións públicas de 
esgrima. No mes de decembro de 1911 a 
Gaceta de Galicia informa da chegada a Vigo do 
novo material encargado para o corpo de 
bombeiros, material que será probado polos 
membros da agrupación nos días seguintes 
“bajo la dirección de sus jefes, señores Pontanari y 


Cardalda” 


Mia Libertad, 10 de novembro de 1907 
12 Gaceta de Galicia, 2 de decembto de 1911. 
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Attilio Pontanaria 


Un personaxe como Attilio Pontanari tiña 
que acadar tamén en Vigo sona e popularidade 
e arredor da súa figura teceranse lendas e 
fantasías. Falouse, por exemplo, de que don 
Attilio chegara a Vigo cun circo no que 
traballaba como forzudo, namorándose da 
cidade e decidindo ficar nela para sempre, 
historia que, á luz das informacións prece- 
dentes, era absolutamente falsa. Estendeuse 
tamén en Vigo e Pontevedra, a idea de que 
Pontanari pertencía á masonería, cousa que 
non puidemos confirmar nin desmentir, pero 
que ten certos visos de veracidade. 

Don Atilio Pontanari Maestrini, orto- 
pedista, ximnasta e pioneiro das modernas 
ideas deportivas, morrerá en Vigo no inverno 
de 1925, 

Como pode comprobarse nestes breves 
trazos biográficos, Attilio Pontanari é moito 
máis do que hoxe entendemos por un 
deportista: é unha persoa culta, que escribe 
con soltura, un cidadán de ideas e de prin- 
cipios humanistas e progresistas que encaixan 
cos movementos socials máis avanzados do 
seu tempo. Trátase dun home de sólida 
formación que desenvolve actividades moi 
diversas, todas elas relacionadas co progreso 
da saúde e o benestar dos seus concidadáns. 

A súa preocupación pola mellora da saúde 
pública, manifestada nos seus reiterados 
ofrecementos altruístas Ós concellos da 
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Carta autógrafa de Pontanaria 


Coruña e Vilagarcía, é mostra inequívoca 
dunha concepción do “sport” como ferra- 
menta útil e necesaria para O progreso social 
e para a mellora das condicións de vida das 
clases máis desfavorecidas. 


VALLE-INCLÁN E PONTANARI 


lgnoramos onde e en que circunstancias se 
coñeceron Attilio Pontanari e Ramón del 
Valle-Inclán, pero é posible que a súa relación 
comezara en 1888, cando Valle-Inclán cursa 
estudos na Escola de Artes e Oficios na que 
Pontanari é profesor. 

A primeira referencia bibliográfica á 
afección de Valle-Inclán á esgrima e á súa 
relación con Pontanari atopámola na serie de 
textos que baixo o título de “Los fantasmas” 
publica o doutor Otero Acevedo!5 en Heraldo 
de Madrid nos que o médico cesureño amigo 
de Valle-Inclán dá conta das súas experiencias 
de clarividencia. Nunha delas, Otero Acevedo 
hipnotiza a un médium, en Madrid, a quen 
identifica como “S”, pedíndolle que localice 
mentalmente a Valle-Inclán, que se atopa en 


13 Otero Acevedo, doutor galego pioneiro da neutocirurxía 
española e amigo de Valle-Inclán. Sobre este personaxe é 
imprescindible consultar as informacións publicadas por R. 
García Domínguez “Borobó” no libro El fantasma de Valle-Inclán. 
Ediciós do Castro, Sada, 1986. 
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Santiago e describa onde está exactamente, 
como val vestido e o que fai. Logo de relatar 
con detalle os resultados positivos da expe- 
riencia, Otero Acevedo escribe o seguinte: 


Creí que la experiencia no tendría valor 
alguno, porque yo sabía que de las tres a las 
cuatro de la tarde Valle recibía lección de 


esgrima, a que es muy aficionado. 14 


Otero Acevedo coñece a hora dedicada 
por Valle-Inclán á práctica da esgrima porque 
o propio escritor lle confía ese detalle nunha 
carta que lle envía o día 11 de marzo de 1890 
e que comeza coa seguinte frase: 


Querido amigo: 
Cumplo tu encargo. Hoy de tres a cuatro, 
contra toda costumbre, pues es la hora de 


scherma, me encontraba en casa de P... 


De acordo con Xavier e Xaquín del Valle- 
Inclán, o futuro escritor recibía esas leccións 
de esgrima de Attilio Pontanari.15 Resulta 
revelador que o escritor empregue o termo 
italiano “scherma” no canto do castelán 
“esgrima”, sen dúbida por influencia do seu 
profesor. 

Neste punto atopamos unha curiosa 
discrepancia entre o texto da carta de Valle- 
Inclán a Otero Acevedo e o que o doutor 
publica posteriormente. Na carta de 11 de 
marzo Valle-Inclán indica que de tres a catro 
atopábase xantando na casa de P.... Pois ben: 
Otero Acevedo escribe no seu artigo: 


Despierto a S..., me dice que Ramón 
estaba con su amigo A. P., en cuya casa había 


comido. 


14 Otero Acevedo, M.: “Los fantasmas”, en El Heraldo de Madrid. 
Os textos nos que se fai referencia a Valle-Inclán en relación coas 
experiencias de clarividencia publicáronse os días 26 de xullo e 
2 de agosto de 1891. Estas informacións foron posteriormente 
recollidas no libro de Otero Acevedo Los fantasmas. Madrid: 


Librería Internacional de Romo y Fussel, 1891. 


15 Valle-Inclán, X. e X. del: Don Ramón María del Valle-Inclán 
(1866-1898).- Santiago: Universidade, 1998, vol. 1, pax.22 


Quizais teña razón Hormigón cando 
suxire que o anfitrión dese xantar podería ser 
precisamente o profesor de esgrima, a quen 
Valle-Inclán identifica na súa carta como P. 
(¿Pontanari?) e Otero Acevedo como A.P. 
(¿Attilio Pontanari?)16 

Logo da motte de seu pai, Valle-Inclán 
abandona sen licenciarse os estudos de 
Dereito, trasládase a Madrid onde colabora 
en El Globo e viaxa a México. Existen tamén 
indicios razoables dunha posible viaxe de 
Valle-Inclán a Italia, previa á viaxe mexicana, 
en 1892, En 1893 está de volta en Pontevedra 
e nesta cidade coincide novamente con 
Pontanari. Á esgrima volve unir Óós dous 
amigos e en 1894 profesor e alumno realizan 
exhibicións de esgrima no Liceo-Casino e no 
Círculo de Artesanos. A Gaceta de Galicia 
informa da inminente celebración dunha 
destas demostracións e describe ós conten- 
dentes nos seguintes termos: 


..un reputado maestro que se halla entre 
nosotros y un joven gran aficionado al 
manejo de las armas que además es muy 


notable literato. 17 


A Gaceta de Galicia recolle días despois a 
crónica da celebración do anunciado “asalto”: 


Ayer se verificó en el Liceo-Casino de 
Pontevedra el asalto de armas de que estos 
días se hablaba entre los aficionados y que ha 
sido concertado por el conocido maestro don 
Atilio Pontanari y su discípulo don Ramón 
Valle.18 


O mesmo xormal proporciona novos 
detalles sobre o asalto poucos días máis tarde, 
precisando que Pontanari empregou o puñal 
e Valle a espada.!? 


16 Hormigón, J. A.: Valle-Inclán. Biografía cronológica y epistolario. 
Vol. I: Biografía cronológica (1866-1919). Madrid: Asociación de 
Directores de Escena de España, 2006. Pax.112 


17 Gaceta de Galicia, 3 de novembro de 1894 
18 Gaceta de Galicia, 19 de novembro de 1894 
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Verbo da segunda demostración conta- 
mos cun texto máis detallado e literario. A 
información é recollida polo Diario de Ponteve- 
dra nos seguintes termos: 


(...) El señor Pontanari que por sus 
disposiciones y desinterés está conquistando 
generales simpatías en Pontevedra, sale al salón 
en medio de grandes aplausos acompañado 
del señor Valle a inaugurar la sesión de esgrima 
con un asalto a espada italiana. Cuanto 
podemos decir de ambos combatientes no 
puede aproximarse ni con mucho a la realidad. 
Es preciso ver a Pontanari en el fragor de la 
pelea con sus actitudes de verdadero luchador, 
con sus ademanes habilísimos, con su 
resistencia y habilidad pasmosa en el hercúleo 
brazo, con sus pasos rápidos y amenazantes; y 
es preciso ver a Valle apuesto y atrevido, 
desmelenado y provocativo, impasible ante el 
peligro, sereno en el acometer unas veces, y 
otras lleno de ira, rebosando cólera y fiereza 
por todos sus potos, demostrando que es tan 
experto y competente con la espada en la 


mano como con la pluma.20 


Non temos datos certos sobre contactos 
posteriores entre os dous amigos. O que si 
existen son elementos que permiten afirmar 
que Valle-Inclán mantivo viva a lembranza do 
seu profesor. Cómpre lembrar que en obras 
de Don Ramón moi distanciadas no tempo 
aparecen personaxes que teñen por nome 
Attilio ou Atilio. É o caso do Príncipe Attilio 
Bonaparte en Epitalamio (1897) e Corte de 
Amor (1903). En Tirano Banderas (1926) 
aparece outro personaxe chamado Atilio 
Palmieri, nome e apelidos que lembran 
inevitablemente ós de Attilio Pontanari. 


D Gaceta de Galicia, 22 de novembro de 1894 
20 Diario de Pontevedra, 10 de decembro de 1894 


A ESGRIMA E OS DUELOS NA OBRA 
DE VALLE-INCLÁN 


En relación co tema obxecto deste traballo 
é moi significativa a presenza de termos 
propios da esgrima nas obras de Valle-Inclán. 
Son numerosas as Ocasións nas que o escritor 
introduce nos seus textos expresións, ás veces 
moi especializados, do léxico relacionado coa 
esgrima. Vexamos algúns exemplos coa súa 
localización nas diferentes obras: 


Farsa infantil de la cabeza del dragón: Bote recto 
Flanconada 


Femeninas-Tula Varona: Botonazo 
Florete 


Sonata de Estío. Compás de piés 

La Marquesa Rosalinda: Grados del perfil 
Puntada 
Aceto (por espada) 


Farsa y licencia de la Reina castiza: Florete 
Campo del honor 


Prólogo a Arlequinada de Torcuato Ulloa: 
Florete Brandy. 


Na obra literaria de Valle-Inclán son fre- 
cuentes tamén as escenas e situacións relacio- 
nadas coa esgrima. Á primeira desde o punto 
de vista cronolóxico é a que atopamos no 
relato Femeninas- Tula Varona, texto no que a 
esgrima ten un importante protagonismo: 


Tula Varona provoca ó duquesito: 


—-Diga usted, Tula, se puede saber quien 
es ese Popolasca que al parecer viene todos 
los días. 

La criolla no se inmutó 

—Un italiano que me da lecciones de 
esgrima. ¡Oh! ¡Aquí donde usted me ve, soy 
gran espadachina! 

A todo esto, habíase puesto en pie, y se 
alisaba los cabellos. 

—Vamos, ¿quiere usted que le de unos 
cuantos botonazos? ¿De verdad quiere usted? 
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Y señalándole el juego de floretes que 
había en un rincón, esparcido sobre varias 
sillas, añadió: 

—Allí tiene usted. ¡Y ahora veremos 
cuantas veces lo mato! 

Se pusieron en guardia, riendo de 
antemano, como si fuesen a representar un 
paso muy divertido. Tula, con la mano 
izquierda, recogía la cola hasta mostrar el 
principio de la redonda y alta pantorrilla. El 
duquesito dejose tocar por cortesía, y luego 
emprendió uno de esos juegos socarrones de 
los maestros, envolviendo, ligando, descu- 
briéndose, retrocediendo con la punta del 
florete en el súelo. Sonteía como un hércules 
que hace juegos de fuerza ante un público de 
niñeras y bebés. Tula acabo por enfadarse, y 
se dejó caer sobre el confidente, jadeante, casi 
sin poder hablar. 

—;¡Ay!...Conste que es usted un gran 
tirador, Ramiro, pero conste también que es 
usted muy poco galante 

Acabó de quitarse el guante y lo arrojó 
lejos de si. 

—Me ha dado usted un terrible botonazo 


Máis adiante, no desenlace da historia, 
Tula rexeita os bicos de Ramiro: 


Ramiro Mendoza no pudo contenerse 
más, y la estrechó con ardor. Élla se desasió 
rechazándole: 

—¡Déjeme usted, canalla! 

Cogió uno de los floretes y le cruzó la 


cata. 


A acción remata coa expulsión do duque- 
sito da casa: 


—¿Mi amita, manda alguna cosa? 
Tula se volvió blandiendo el florete: 
—Si; enseña la puerta a ese caballero. 


Outro exemplo atopámolo no teatro, 
concretamente na Farsa infantil de la cabeza del 


dragón: 


Derribando la silla se levanta Espandián, 
y, con la capa revuelta al brazo, a guisa de 
broquel, y la espada en la mano, toma campo 


en mitad de la cocina. El Príncipe pone 
también mano a su espada. Riñen con mucho 
estruendo, y el Príncipe Verdemar hiere a 
Espandián. El perro del ciego, en un rapto de 
risa, se muerde el rabo. 


EL PRINCIPE VERDEMAR.- Ya te has 
cobrado 


EL BRAVO.- Ya puedes decir que eres un 
valiente. Dame la mano.  Cruzaste 
noblemente tu acero con Espandián, y no te 
guardo rencor Claro está que yo no 
desenvolví todo mi juego. (...) Habrás visto 
que por dos veces pude matarte: Una de un 
bote recto, otra de una flanconada. 


Repárese na condensación de léxico de 
esgrima en poucas liñas: tomar campo, cruzar 
el acero, bote recto, flanconada. 

Un novo exemplo de presenza da esgrima 
e o duelo no teatro de Valle-Inclán aparece 
na escena 111 de La marquesa Rosalinda. O 
escritor achégase agora ó asunto desde unha 
perspectiva próxima á parodia das cuestións 
de honor da literatura clásica, concibindo un 
duelo de tintes bufonescos carente de 
dramatismo, no que as espadas son xoguetes 
de folla de lata: 


ROSALINDA: ¿Pero os vais a matar por 
ese pique? 

PIERROT: Lo reclama mi honor 

ARLEQUÍN: y mi bravura. 

Retírate, señora, no salpique el cieno tu 
blancura. 

Su venganza es cuestión de numismática. 

PIERROT: Traigo para reñir dos espa- 
dines. 

ARLEQUÍN: ¿Tú no sabes que existe 
una pragmática que prohíbe reñir en los 
jardines? 

ROSALINDA: ¡Huyo, porque no quiero 
que me ocurra un percance! 

PIERROT: ¡Mi honor de caballero vamos 
a ventilar en este lance! 

ARLEQUÍN: ¿Pierot, por qué mi cólera 
provocas? 

PIERROT: ¡Lo reclama mi honor! 
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Hacen Campo de Agramante.21 


Saltan rotas las espadas. 
Mientras solloza un farsante, 
ríe el otro a carcajadas. 
PIERROT: ¡Igual que un lirio se quebró 
tu acero! 
ARLEQUÍN: ¿Señor Pierrot: mi acero es 
hojalata! 
PIERROT: ¿No me podrás matar? 
ARLEQUÍN: Así lo espero, que espada 
de teatro nunca mata. 


En Farsa y licencia de la Reina castiza 
localizamos o seguinte diálogo: 


EL GRAN PREBOSTE: ¡Hai un rival! 

DON GARGARABETE: ¡Mañana le 
paso un florete! ¡No lo tolero! 

EL GRAN PREBOSTE: ¡Calma! 

DON GARGARABETE: ¡Por mi gracia 
de Gargarabete, le llevo al campo del honor! 


Contamos con outra boa mostra da afec- 
ción de don Ramón polos libros relacionados 
con este deporte e cos duelos. Temos 
constancia da existencia de obras sobre estes 
temas na súa biblioteca persoal, da que hoxe 
se conserva unha parte importante dos 
fondos.22 Esa biblioteca inclúe, cando menos, 
as seguintes obras: 


CARBONEL, P.: La esgrima (1900). 

MENDEZ DE CARMONA, L.: Avisos im- 
portantes para el diestro en la esgrima (1899). 

D'ORVENIPE, D. L.: Antiguos tratados de 
esgrima (1898). 


21 De acordo co dicionario da RAE, o campo de Agramante é 
o “lugar donde hay mucha confusión y en que nadie se entiende”. A 
expresión ten a súa orixe no Orlando furioso de Ludovico Ariosto 
(1474-1533), concretamente no canto XXVII. Cervantes a 
emprega no capítulo XLV do Quixote. 


220 que existe hoxe da biblioteca persoal de Valle-Inclán foi 
conservado con agatimo polo seu fillo Carlos del Valle-Inclán 
Blanco, primeiro Marqués de Bradomín, peto é necesario ter en 
conta que circunstancias relacionadas coa Guerra Civil 


provocaron o saqueo impune dunha parte da súa extraordinaria 


biblioteca. 


D'ORVENIPE, D. L.: Bibliografía de la esgrima 
y el duelo (1901). 

DUEÑAS, G. M.: Tratado de esgrima y florete 
(1881). 

PINL E: Tratado de esgrima de espada (1905). 

MERELO Y CASADEMUNT, J.: Manzal de 
esgrima (1878). 

ALVAREZ GARCIA, A.: Grandezas del arte de 
la esgrima (1892). 

—— Las ligas antiduelistas y el duelo (1905). 


A presenza destes libros na biblioteca do 
escritor demostra que a afección de don 
Ramón por estas cuestións foi máis alá da 
pura práctica deportiva para achegarse tamén 
a elas desde o punto vista intelectual, median- 
te a lectura e o estudo de obras especializadas, 
tratados, manuais, etc. Valle-Inclán é, pois, un 
practicante de esgrima pero é ademais 
coñecedor de aspectos históricos e teóricos 
do deporte grazas ás súas lecturas, o que 
explicaría en boa medida a presenza xa citada 
de termos específicos, vocabulario espe- 
cializado e referencias literarias que Don 
Ramón foi espallando pola súa extensa obra 
ó longo de moitos anos. 


A ESGRIMA E OS DUELOS 
NA VIDA DO ESCRITOR 


A esgrima como actividade regulamentada 
e incruenta é unha práctica deportiva que non 
debe relacionarse co uso das armas na vida 
real en duelos ou desafíos, pero tamén é certo 
que no caso de Valle-Inclán conflúen ámba- 
las dúas facetas de xeito que, de par da súa 
afección polo deporte da espada, atoparemos 
en varias ocasións a don Ramón envolto en 
duelos, desafíos e cuestións de honor, como 
duelista ou como padriño. 

O escritor tivo ocasión de empregar os 
seus coñecementos e habilidades na práctica 
directa en 1896. De acordo con Luís de 
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Armiñán, don Ramón tetíase batido a sable 
o 2 de xullo de 1896 co xornalista Julio López 
del Castillo. Unha discusión de tertulia foi a 
orixe deste incidente, no que ambos resul- 
taron feridos. Foi con ocasión deste duelo 
cando don Ramón pronunciou a coñecida 
frase “Amigo mío: las armas no hay duda que 
tonifican”.23 

Este é o único duelo coñecido ata agora 
no que Valle-Inclán participou directamente, 
pero antes e despois deste suceso o escritor 
foi protagonista de varios desafíos que non 
chegaron a desembocar na celebración de 
duelos. É o caso do seu enfrontamento co 
xornalista Victoriano Ágúeros en México no 
ano 1892. Ofendido polo contido dun artigo 
publicado no xornal que Agúeros dirixía, 
Valle-Inclán esixe unha reparación. Agúeros 
négase a satisfacer as súas demandas e Valle- 
Inclán reta a duelo ó xornalista, situación que 
terá importante reflexo na prensa local. Así, 
no xornal E/ Universal publicase, ilustrado cun 
debuxo do tostro de Valle-Inclán, o relato do 
sucedido, do que extraemos os seguintes 
parágrafos: 


El Sr.del Valle-Inclán se levantó y dijo al 
Sr. Agueros: 

-Señor mío, se acabaron ya los tiempos de 
tirar la piedra y esconder la mano. En asuntos 
de honor ya no se admiten esas camandu- 
lerías. Espere Usted la visita de dos caballe- 
ros. Quede Usted con Dios.24 


Eses dous cabaleitos serían, naturalmente, 
os padriños de Valle-Inclán, Juan M. Sancho 
e Manuel Larrañaga Portugal. O duelo non 
chegará a celebrarse grazas ás xestións dos 
representantes das dúas partes, que evitan o 
enfrontamento. (Fig. 4) 


2 Armiñán, L. de: El duelo en mi tiempo.- Madrid: Editora 
Nacional, 1950 


24 «Duelo pendiente. Don Ramón del Valle-Inclán y Don 


Victoriano Agúeros”, en El Universal, 15 de maio de 1892 


DUELO PENDIENTE, 


Don Ramón del Valle-Inclán. 
DON VICTORIANO  AGUEROS, 


Don Ramón del Valle-Inclán. 


Á mesma etapa mexicana corresponden 
outros dous incidentes protagonizados por 
Valle-Inclán. O escritor foi detido na capital 
mexicana o día 6 de agosto de 1892 por 
participar nunha liorta e meses máis tarde, o 
3 de marzo de 1893 en Veracruz don Ramón 
é novamente detido. A información sobre 
estes dous incidentes foi recollida por Clara 
E. Lida no seu traballo “Los españoles en 
México. Del Porfiriato a la Post-Revolución”: 


En el AHSRE-CLME2 (Delincuentes 
extranjeros, Legajo 4.042) hay dos expe- 
dientes sobre Ramón del Valle-Inclán, dete- 
nido dos veces por las autoridades mexicanas. 
La primera fué preso y multado a raíz de una 
riña callejera en la madrugada del 6 de agosto 
de 1892 en la ciudad de México, de la cual 
salió con varias contusiones en la cara y el 
cuerpo. La segunda fue en Veracruz, el 3 de 
marzo de 1893, por llevar y traer recados 
sobre un duelo de honor, a raíz de lo cual fue 


A 
25 «Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores- 
Cajas de la Legación de México en España” 
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detenido y condenado, con derecho a conmu- 


tar la pena por el pago de una multa, 26 


Outras cuestións de honor das que Valle- 
Inclán foi protagonista non chegaron, coma 
no caso do desafío a Agúeros, a desembocar 
nos correspondentes duelos. O primeiro caso 
prodúcese en Madrid en 1899 entre Valle- 
Inclán e Manuel Bueno como consecuencia do 
coñecido incidente do Café de la Montaña do 
que falaremos en páxinas posteriores. Outro 
caso semellante prodúcese tamén en Madrid 
no ano 1906 entre Valle-Inclán e Antonio 
Guzmán, a quen o escritor tratara anos atrás. 
Unha cuestión relacionada con Josefina Blanco 
provocou a reacción de Valle-Inclán que 
desafiou a Guzmán, anque tampouco nesta 
ocasión chegou a realizarse o combate.27 

Á etapa madrileña corresponde tamén a 
amizade de don Ramón con Rafael Barret.28 
Barret, instalado en Madrid desde os anos 
finais do século XIX, fíxose célebre na capital 
pola súa vida pouco convencional, polo seu 
carácter impulsivo, pola súa inclinación ós 
duelos e desafíos e pola sona como 
espadachín. A viúva de Barret lembrou a 
relación entre o seu home e Valle-Inclán con 
motivo da viaxe do escritor a Paraguai en 
1910, nos seguintes termos: 


Le habían hecho en Asunción un gran 
recibimiento a Valle Inclán (sic), sin embargo 
comenzaron bien pronto a ponerle peros 
porque no hacía sino hablar de Barret y 


26 Lida, Clara E..: “Los españoles en México. Del Porfiriato a la Post- 
Revolución”, en Sánchez Albornoz, N. (Comp.): “Españoles hacia 
América. La emigración en masa, 1880-1930” Alianza Editorial: 
Madrid: 1988 


27 Hormigon, J.A.: “Valle-Inclán/Antonio Guzmán. Una 


cuestión personal y un duelo frustrado”, en ADE. Revista de la 
Asociación de Directores de Escena de España, n* 112 (2006) pax. 281- 
287. 


28 Rafael Barret Alvarez de Toledo, escritor e xornalista nado 
en 1876, é unha importante figura do anarquismo español. 
Emigrado aínda novo a Paraguay, converteuse nun destacado 
representante do xornalismo e o pensamento libertario ameri- 
cano, gabado por escritores como Roa Bastos ou Borges. 


preguntar por él, como amigo suyo y ha- 
biendo sido padrino de Rafael en varios 
duelos. Precisamente había venido a Paraguay 
en su busca, apenándose sobremanera por no 


encontrarlo ya y más al saberlo enfermo...29 


Velaí a Valle-Inclán metido outra vez en 
duelos, pero agora no papel secundario de 
padriño ou representante do duelista. 

A relación do escritor co mundo das 
armas e os desafíos aparece tamén reflectida 
graficamente nunha interesante caricatura que 
o debuxante Manuel del Arco publica en 
1933 no xotrnal Heraldo de Madrid, na que 
Valle-Inclán, representado con melena e 
barba branca, empuña un florete.% (Fig.5) 


TESTEMUNOS 


Valle-Inclán gabábase con frecuencia dos 
seus coñecementos de esgrima. Á partir de 
certa idade xa non a practica como deporte, 
pero durante moitos anos introduce a es- 
grima nas súas conversas nos cafés, nos 
patladoiros e nas redaccións das que é asiduo 
visitante. Así o recollen numerosos teste- 
muños da época. Unha primeira referencia 
atopámola no libro de Ricardo Baroja Gente 
de la generación del 98. A acción sitúase no Café 


29 Barret, R.: Cartas íntimas. Montevideo: s.n., 1967. (Con notas 
de su viuda Francisca López Maíz de Batret) 


30 Heraldo de Madrid, 18 de xaneiro de 1933. 
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de Madrid polos anos 1897 ou 1898: 


Valle-Inclán explicaba la manera más 
expedita de escabechar a un cristiano con 
arreglo a las leyes de la esgrima, y, para prestar 
mayor comprensión a sus definiciones, tomó 
una cucharilla y señaló tres o cuatro golpes 
mortales sobre el chaleco del parroquiano que 
tenía delante. (...) El esgrimidor de la cucharilla, 
entre las prácticas demostraciones, intercalaba 
denuestos contra aquel “galopín” de don 
Francisco de Quevedo y Villegas, ignorante 
patizambo, que se había permitido burlarse de 
los grados del perfil del gran tratadista y 
maestro de armas Pacheco de Narváez, en la 
Vida del Buscón. Tales explicaciones no 
convencían a los contertulios. Valle-Inclán, 
entonces, se levantó del asiento, requirió un 
bastón a guisa de tizona, saliendo al pasillo que 
formaban las mesas del café, se puso en guardia 
como un San Jorge y, dando desaforados gritos, 
se tiró a fondo, sin importarle un pito la 
sorpresa de los buenos parroquianos, el apuro 
de los camareros y el pánico del encargado, que 
desde el lejano mostrador miraba las fintas y 
estocadas de aquel espadachín. (...) 

—¿Y si el contrario ataca? 

—NOo hay más que batir el hierro del 
contrario y dar el bote recto. Todo lo demás 
es perder el tiempo —respondió, desdeñoso, 
Valle-Inclán, y para demostrarlo volvió a 
tenderse a fondo con tal violencia que, a no 
sostenerse con la mano izquierda, diera de 


bruces en el suelo.31 


con la mesa y cuatro sillas. Me parece recordar 
que todo el decorado de las paredes se reducía 
a una panoplia con dos floretes enmohecidos 
y una careta de esgrima.32 


Tamén as memorias de Alejandro Le- 
rroux, O político que andando o tempo sería 
Presidente da República Española, conteñen 
curiosos parágrafos dedicados á afección de 
D. Ramón: 


De otra clase es el caso de Valle Inclán 
(sic) y Manolito Bueno. Al uno y al otro les 
llevó a firmar en las columnas el El País la 
camaradería, la atracción del núcleo intelec- 
tual, un tanto bohemio, que allí actuaba al 
margen del cuerpo de redacción. Pero Mano- 
lito Bueno, que por entonces dejó a Valle- 
Inclán manco de un garrotazo, necesitaba de 
su independencia para enajenarla a merced de 
sus necesidades, que crecían como su 
fantasía, y era un contertulio con grandes 
eclipses de concurrencia. 

Valle Inclán encontró pronto la plantilla de 
su vocación. Recién llegado de sus aventuras 
mexicanas, llenaba la redacción con la pompa 
de sus telatos fantásticos, de sus novelas de 
amor, de sus correrías por las rutas de los 
conquistadores, de sus desafíos; sobre todo de 
sus desafíos. Había ensartado a no sabía 
cuantos con una estocada misteriosa que le 
había enseñado confidencialmente un con- 
dottiero italiano. Era infalible. La llamaba la 
estocada de noche y para enseñárnosla 
convertía el salón de la redacción en una sala 


Pola súa parte, Juan Antonio Hormigón 


; d . Poní 1 ición a Ricard 
reproduce no libro Valle-Inclán. Cronología. ol eee 


. ] , ñ h ñ Fuente con un bastón en la mano. Colocados 
Escritos dispersos. Epistolario O seguinte pará- 


grafo da autoría de Manuel Bueno, publicado 
en 1923: 


los dos en guardia, chocaban los aceros, vamos 
al decir, mas como se suponía que el lance era 
de noche, al provocar Valle Inclán una 


En la habitación (de Valle-Inclán) no había 
más que los muebles indispensables, una cama 
y una mesa de noche, y dos sillas de madera 


estocada a fondo de Ricardo, Valle se tiraba de 
pechos al suelo, elevaba el brazo armado, el 
adversario hería en el vacío, pero al impulso 


clara, y en una salita contigua, una mesa, un 


aparador pequeño, sin el menor aire de familia, 32 Hormigón, J.A.: Valle-Inclán. Cronología. Escritos dispersos. 


Epistolario.- Madrid: Fundación Banco Exterior, 1989. 

Hormigón indica unicamente que o texto foi publicado por 
31 Baroja, R.: Gente de la generación del 98.- Barcelona, Ed. 
Juventud, 1952 


Manuel Bueno en La P/1ma no ano 1923, sen precisar número, 
mes nin día. 
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del ataque se clavaba en la espada traicionera, 
recibiendo así la estocada de noche. 

Ricardo Fuentes desesperaba a Valle 
Inclán porque no se dejaba ensartar en su 
bastón con la estocada de noche, sino que, al 
contrario, cuando Valle Inclán se arrojaba al 
suelo, Ricardo, afectando figura de San Jorge 
matando la araña, ponía un pié sobre el 
hombro de su adversario y hacía como si le 
clavara por la espalda con su seudo-espada, 
contra el suelo. 

¡Válame Dios y qué palabrotas las del 
exquisito autor de la Sonata de Otoño! Se 
empeñaba en que Ricardo fingiera que estaba 
batiéndose a oscuras y aquel no se avenía a 
recibir los porrazos del gallego esgrimidor de 
la suprema espada y real y verdadero garrote, 
y más tarde ilustre entre las mejores como 
esgrimidor de la pluma y de la clarísima y 


purísima palabra castellana.33 


Neste texto é interesante reparar en que 
Valle-Inclán atribuía os seus coñecementos 
de esgrima, e dun xeito especial o dominio da 
chamada “estocada de noche”, ó maxisterio 
dun condottiero italiano, o que podería 
interpretarse como unha lembranza magnifi- 
cada do seu antigo amigo e profesor de 
esgrima Attilio Pontanari. 

É ben coñecido que Valle-Inclán perdeu 
un brazo no ano 1899 pero non é certo, 
como se ten afirmado e aínda hoxe se afirma 
en publicacións e páxinas dixitais, que fora 
como consecuencia da súa participación nun 
duelo. Tratouse en realidade dunha disputa 
no madrileño Café de la Montaña entre Valle- 
Inclán e Manuel Bueno, quen sería o invo- 
luntario causante da manquedade do escritor 
nun dos episodios máis coñecidos da 
biografía de don Ramón. O que si é certo é 
que tamén este incidente tivo relación co 


33 Lerroux, A.: Mis memorias.- Madrid: Afrodisio Aguado, 1963 
(pp.191-192); citado e comentado posteriormente por García 
Domínguez, R.: “La estocada de noche”, en La Región, 10 de fe- 
breiro de 1992 e“De tres a cuatro, lección de esgrima”, en La 
Región, 11 de febreito de 1992 


mundo dos duelos xa que a liorta entre os 
dous amigos orixinouse cando Valle-Inclán e 
Bueno discutían sobre a posibilidade de 
celebrar un duelo sendo un dos duelistas 
menor de idade. Os contendentes do proxec- 
tado combate obxecto de discusión eran Leal 
da Cámara, debuxante portugués amigo e 
caricaturista de don Ramón, e Julio López del 
Castillo Chama a atención que o xornalista 
Julio López del Castillo, que se enfrontara 
nun duelo en 1896 a Valle-Inclán, sexa tres 
anos despois o protagonista dun novo 
desafío, agora co debuxante Leal da Cámara. 

Fernández Almagro relata o incidente do 
seguinte xeito: 


Manuel Bueno, que acaba de llegar, y que 
todavía está de pié, intenta cortar el debate: 

No se canse usted, Valle; el duelo no se 
puede celebrar porque Leal da Cámara es 
todavía menor de edad... 

¿Qué entiende usted de eso, majadero?... 
— replica airado Valle-Inclán. 

Manuel Bueno (...) da un paso atrás y 
apresta el bastón que lleva. Valle-Inclán 
instantaneamente toma la botella por el cuello 
y trata de aporrear a Bueno, salpicando a los 
circundantes. El bastón de Bueno cae sobre 


el brazo izquierdo de Valle-Inclán.34 


A ferida non curada producida a conse- 
cuencia dese golpe sería a causa dunha grave 
infección que levaría 4 amputación do brazo 
do escritor. Nada heroico pois; nin un duelo 
nin o ataque dunha fera en México, como o 
propio don Ramón declarou posteriormente, 
senón unha sinxela liorta de café xurdida a 
partir dunha discusión sobre cuestións de 
honor. 


34 Fernández Almagro, M.: Vida y literatura de Valle-Inclán.- 
Madrid: Editora Nacional, 1943. Sobre detalles deste incidente 
pode consultarse a acta redactada polos padriños de Manuel 
Bueno, publicada en E/ Globo o día 27 de xullo de 1899. 
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VWVALLE-INCLÁN FRENTE A SHAKESPEARE: 
UNA MIRADA DEL TEATRO DE VALLE- 
INCLÁN A TRAVÉS DE SHAKESPERE 


Juan Trouillhet 


Yo sigo el movimiento teatral, porque estoy 


obsesionado con Shakespeare (1912)! 


He hecho teatro tomando como maestro a 
Shakespeare (1927)2 


stas dos afirmaciones pronunciadas 

por Ramón del Valle-Inclán en dos 

momentos culminantes de su trayec- 
toria artística señalan una constante funda- 
mental en su experiencia dramática: la im- 
portancia en su proyecto dramático del teatro 
de William Shakespeare. La primera afirma- 
ción la hizo durante los ensayos de su obra 
La marquesa Rosalinda, cuando se encontraba 
en plena lucha por hacerse un hueco en la es- 
cena teatral y sus dramas gozaban del privile- 
gio de ser representados por la compañía dra- 
mática más importante del momento, la 
Guerrero-Mendoza. Privilegio del que apenas 
disfrutó un par de años, debido a las fuertes 
discrepancias artísticas que mantuvo con su 
director. La segunda afirmación la pronunció 
quince años más tarde, cuando había publi- 
cado sus esperpentos y aunque se mantenía 
alejado de los escenarios comerciales, ya era 
considerado entre los partidarios de la reno- 


1 «Hablando del teatro. Cómo juzga Valle-Inclán a la Zarzuela 


Alma de Dios” (1-1-1915) en Entrevistas, Conferencias y cartas 
(1994:136). 


2 “¿Por qué no escribe usted para el teatro?” ABC (23-06-1927) 
en Dougherty (1982:164). 


vación teatral como el dramaturgo más im- 
portante del país. Estas declaraciones reco- 
nociendo el magisterio de Shakespeare no 
fueron las únicas. En diversas entrevistas e in- 
cluso en sus propias obras hay buenas mues- 
tras de su admiración por el dramaturgo in- 
elés, como es el caso de la escena del 
cementerio de Hamlet en Luces de bohensia o la 
reflexión sobre Otelo en Los cuernos de don 
Friolera. 

En definitiva, aunque por la cantidad de 
comentarios que realiza Valle-Inclán resulta 
evidente su interés por su teatro, convendría 
aclarar en que puede consistir su declarado 
“magisterio” o su confesada “obsesión” por 
Shakespeare. Si aceptamos su declaración li- 
teralmente debemos considerar que Valle- 
Inclán estudió su teatro, lo asimiló, en alguna 
medida se apropió de él para acabar recreán- 
dolo a su manera. Y si preferimos una inter- 
pretación menos literal, sus afirmaciones , 
cuanto menos, denotan un posicionamiento 
dentro del panorama teatral, en el que Valle- 
Inclán elige como “maestro” al autor de 
Hamlet y no a Calderón de la Barca , Lope de 
Vega o a contemporáneos suyos, como 
Henrik Ibsen o Jacinto Benavente. Ambas in- 
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terpretaciones son totalmente posibles como 
espero demostrar a continuación. 

Para entender este proceso es fundamen- 
tal tener en cuenta que la escritura de Valle- 
Inclán, como ha señalado muy bien Dru 
Dougherty en su artículo “Valle-Inclán en el 
discurso” (2003) se caracteriza por su hiper- 
textualidad, es decir que su escritura, tanto 
narrativa, dramática O poética, se nutre y en- 
riquece con una multitud y variedad de dis- 
cursos y registros culturales, ensamblados de 
forma prodigiosa. Ya sea acumulándolos en 
sentido consecutivo, a través de la apropia- 
ción, la comparación o la alusión, configu- 
rando lo que se conoce como “pastiche”; o 
superponiéndolos mediante la repetición y el 
palimpsesto, derivando así a la parodia (15- 
16). Esta práctica discursiva, con la que se ga- 
nó un buen numero de acusaciones de plagio, 
le situó, como advierte Dougherty (31), en la 
tradición de los grandes escritores como 
Shakespeare, Cervantes, Joyce o Borges, quie- 
nes se caracterizan por el brillante aprove- 
chamiento que realizan de materiales propios 
y ajenos. Que Valle-Inclán era bien conscien- 
te de lo que hacía y a quien seguía lo prueba 
su comentario sobre Coriolano. Á esta trage- 
dia poco conocida de Shakespeare, la define 
como modelo de drama histórico perfecta- 
mente ambientado, a través de la apropiación 
y ensamblaje de textos ajenos: 


Shakespeare pone en boca de su Coriolano 
discursos y sentencias tomados de los histo- 
riadores de la antigúedad; su tragedia es ad- 
mirable, porque, lejos de rechazar esos textos, 
los exige. Ponga usted en cualquiera de esas 
obras históricas de teatro que se estrenan 
ahora, palabras, discursos y documentos de 
la época, y verá usted cómo les sientan.3 


3 «El día de Don Ramón María del Valle-Inclán” ABC, Madrid 
(3-VI11-1930) en Dougherty (1983: 196). Coriolano era una de 
las obras menos conocidas de Shakespeare y su comentario 
demuestra un conocimiento específico de la obra, que nor- 
malmente sólo estaba disponible en los prólogos de la misma, 


A pesar de lo complicado que resulta re- 
construir cómo pudo ser su proceso de 
aprendizaje, si podemos precisar una serie de 
cuestiones. En primer lugar, la formación in- 
telectual de un escritor del fin de siglo XIX 
era fundamentalmente autodidacta, se basa- 
ba en el libre aprendizaje durante los viajes, 
en el acceso a las bibliotecas públicas o pri- 
vadas y, sobre todo, en las tertulias de los ca- 
fés. Como es sabido, Valle-Inclán inició su 
formación intelectual en el círculo de Jesús 
Muruáis, con su bien nutrida biblioteca,* que 
contaba con importantes fondos de literatu- 
ra francesa e inglesa; para completatla tanto 
en su viaje “iniciático” a México (1892- 
1893),5 como en las tertulias de los cafés ma- 
drileños, donde Valle-Inclán tuvo contacto 
con los escritores, intelectuales y artistas más 
importantes del momento. En segundo lugar, 
la confesada “fascinación” de Valle-Inclán 
por Shakespeare debe entenderse dentro del 
protagonismo que adquiere su teatro en la 
época. En la mayoría de países europeos se 
produjo a finales del XIX y comienzos del 
XX, un revivido interés por sus dramas. Con 
la intención de revitalizar el teatro, se pensó 
recuperar las grades tradiciones de teatro clá- 
sico, pero, sobre todo, se pusieron de prime- 
ra actualidad los dramas del autor de Hamlet. 
La mayoría de los directores renovadores del 
teatro como Gordón Craig, Jacques Copeau 
o Max Reinhardt, entre otros, se acercaron a 
Shakespeare para desarrollar sus modernas 


como así ocutte en el prólogo de la edición de la Biblioteca 
Clásica (1887) a cargo de su traductor Guillermo Macpherson. 


4 J.M. Lavaud “Una biblioteca pontevedresa a fines del siglo 
XIX (De Jesús Muruáis hacia Valle-Inclán)” (1972) Tanto en 
esta biblioteca como en la del Ateneo de Madrid, Valle-Inclán 
tenía acceso a la gran mayoría de los dramas de Shakespeare, 
popularizados por la edición de la Biblioteca clásica, con la tra- 
ducción de G. Macpherson. 


5 García Velasco define su viaje a México como “decisivo en su 
toma de conciencia como escritor” en “Valle-Inclán en su ca- 
mino de Damasco” en Valle-Inclán (1898-1998) Escenarios (69). 
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escenificaciones. El dramaturgo inglés, al 
igual que el teatro del Siglo de Oro español, 
por su fuerte carga simbólica, su apuesta por 
la ilusión escénica y sus numerosos juegos 
metateatrales, se adecuaba a la perfección a 
los fines del nuevo teatro reclamado por los 
renovadores. En España, es precisamente en 
este periodo cuando más se traducen, estu- 
dian y representan sus dramas, siendo una re- 
ferencia fundamental para la nueva genera- 
ción de escritores del cambio de siglo.6 

En este sentido resulta especialmente im- 
portante su amistad con tres de las persona- 
lidades más importantes del teatro del mo- 
mento, que mejor conocían el teatro de 
Shakespeare: Jacinto Benavente, Benito Pérez 
Galdós y Ramón Pérez de Ayala. Podrían ci- 
tarse algunos más con los que Valle-Inclán tu- 
vo algún tipo de relación, como Luís Ara- 
quistáin, Azorín, Rubén Darío, Antonio 
Machado, Gregorio Martínez Sierra, Pío 
Baroja, Juan Ramón Jiménez, Cipriano Rivas 
Cherif” o Miguel de Unamuno pero son los 
tres anteriores, los que mejor aúnan una rela- 
ción de amistad con el escritor gallego con 
una serie de afinidades y posibles enseñanzas 
sobre el teatro de Shakespeare. Benavente y 


6 Desde la traducción de Hamlet realizada por Leandro 
Fernández de Moratín en 1798, hasta la publicación de las 
obras completas de Shakespeare en la traducción de Luís 
Astrana Marín en 1930, trascurren más de cien años en los que 
progresa la recepción del dramaturgo inglés en España, des- 
de los tímidos y recelosos acercamientos de comienzos del 
XIX hasta su canonización definitiva en el fin de siglo. Para 


estudiar la recepción de Shakespeare en España sigue siendo 
imprescindible el valioso trabajo del estudioso catalán Alfonso 
Par: Contibución a la bibliografía española de Shakespeare (1930), sus 
dos volúmenes de Shakespeare en la literatura española (1935), y 
Representaciones shakesperianas en España (1935), aparte de sus va- 
rias traducciones y otros estudios. 


7 Rivas Cherif tenía una muy buena formación teatral y co- 
nocía a fondo el teatro de Shakespeare, pero su relación con 
Valle-Inclán es muy posterior, sobre todo se estrecha en la dé- 
cada de los veinte en la que comparten iniciativas teatrales co- 
mo “El Mirlo blanco” y “El cántaro roto”. Aznar Soler (1992) 
y Aguilera Sastre (1997) han estudiado su relación y sus pro- 
yectos dramáticos. 


Galdós son, sin duda, los dos dramaturgos 
renovadores más importantes del fin de siglo 
español, a la vez que una referencia funda- 
mental para el teatro de Valle-Inclán. Ambos 
fueron también los dos autores que más se 
relacionaron e interesaron pot el teatro de 
Shakespeare. Pero mientras al primero le atra- 
ían sobre todo sus comedias y farsas, por su 
ingenio, ambigúedad y fantasía; al segundo le 
interesaban más sus tragicomedias y sus dra- 
mas históricos. Pérez de Ayala, por su parte, 
fue uno de los críticos teatrales españoles más 
respetados de comienzos del siglo XX, y po- 
siblemente quien mejor reflexionó sobre el 
teatro de Shakespeare en dicho periodo. 

La relación de Valle-Inclán con el teatro 
de Shakespeare se remonta, cuanto menos, a 
su participación como director o director ar- 
tístico de La fierecilla domada (The Taming of the 
Shrem)? para el Teatro Artístico (1899) que diri- 
gían Benavente, Martínez Sierra y el propio 
Valle. La elección de esta obra por parte del 
incipiente grupo modernista respondía prin- 
cipalmente a dos cuestiones: la atracción que 
sentía Benavente por las comedias de Shakes- 
peare? y la admiración y el entusiasmo que 
despertaba su teatro entre la corriente sim- 
bolista, capitaneada por Mauricio Maeter- 
linck, quien reconocía haber escrito sus pri- 
meras obras “al estilo de Shakespeare para 
marionetas” y reivindicaba al dramaturgo in- 
elés como modelo para su teatro de misterio 
y sugestión. Pudo ser, por tanto, Benavente, 
con quien compartía por esos años tertulia y 


8 Los datos que se tienen de esta representación en un mo- 
desto teatro de Carabanchel son escasos y contradictorios. Si 
pata Ricardo Baroja (1969) Valle-Inclán había dirigido la re- 
presentación (175-181), en una reseña del diario La Época, re- 
cogida por Jean-Marie Lavaud (1992) se afirma que Valle- 
Inclán ejerció simplemente como peluquero y attrezzista. 


9 Fue, sin duda, uno de los autores del momento que más hi- 
zo por difundir su teatro, lo adaptó, lo tradujo, le dedicó va- 
rios ensayos y en sus obras llegó a recrear personajes, situa- 
ciones e incluso versos de Shakespeate. 
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diversos proyectos dramáticos, el primero en 
contaglarle su entusiasmo por su teatro y es- 
pecialmente por sus comedias y farsas. Del 
buen conocimiento que tenía Valle de sus co- 
medias da muestra una nota que le envía a su 
amigo Azorín en 1913, en la que le reco- 
mienda releer encarecidamente Medida por me- 
dida (Measure for Measure). 10 Es está una de las 
comedias menos conocidas y más problemá- 
ticas de Shakespeare. Casualmente, en ella el 
dramaturgo inglés presenta un complejo jue- 
go de paradojas en una perfecta armonía de 
contrarios, muy del gusto del escritor gallego, 
como resulta del enfrentamiento entre el bien 
y el mal, la realidad y la apariencia, el castigo 
y el perdón, la castidad y la lujuria, entre otras. 

Si Benavente pudo contagiarle su afición a 
sus comedias, Galdós muy probablemente le 
marco el camino hacía sus tragicomedias y es- 
pecialmente a sus dramas históricos. El nove- 
lista y dramaturgo canario nunca ocultó su ad- 
miración por Shakespeare. En sus dramas 
encontró una importante fuente de inspiración 
para desarrollar su formula teatral híbrida de 
novela y drama. Sobre todo, por la estructura 
abierta de sus dramas, en los que la acción dra- 
mática se fragmenta en escenas O cuadros, co- 
mo si fueran capítulos; también por la pro- 
fundidad con la que desarrolla sus grandes 
caracteres, tan complejos y tan ricos; por las 
acciones secundarias O por sus teconstruccio- 
nes históricas, en las que Shakespeare muestra 
toda su maestría para dar vida en la ficción a 
acontecimientos históricos. Valle-Inclán con- 
tinuó esta formula inspirada en Shakespeare, 
en muchos de sus dramas, a medio camino en- 
tre la novela y el drama, especialmente en sus 
Comedias bárbaras. Según afirma Juan Antonio 
Hormigón (1972) Valle-Inclán se apropia fun- 
damentalmente de dos mecanismos de natra- 
ción teatral esenciales en los dramas históricos 


10 Recopilada por Hormigón (2006:133). 


de Shakespeare: “la progresión discontinua de 
la acción histórica, fragmentada en escenas y 
la síntesis temporal”.*! Estos dos mecanismos 
resultan fundamentales en el perfecto ensam- 
blaje entre historia y ficción que realizan 
Galdós y Valle-Inclán tanto en sus novelas co- 
mo en sus dramas. 

Es precisamente a partir de sus Comedias 
bárbaras, cuando Valle-Inclán parece haber 
asimilado las enseñazas shakesperianas y co- 
mienza a recrear importantes aspectos de su 
teatro. Desde las primeras reseñas de Águila 
de blasón y Romance de lobos no han dejado de 
señalarse “fuertes resonancias” especialmen- 
te entre esta última y King Lear, tanto en te- 
mas y personajes como en elementos estruc- 
turales y estéticos. Entre los primeros la 
perdida de poder, la locura del héroe, el vio- 
lento enfrentamiento entre el padre y sus hi- 
jos o la identificación de Don Juan Manuel 
como un “Rey Lear de la aldea”, en palabras 
de uno de los reseñadores de Romance de lo- 
bos.12 Entre los segundos, sobre todo, una 
formula dramática basada en la tragicomedia 
y caracterizada por su libertad, violencia y 
fuerza dramática, por su espectacularidad, su 
acción fragmentada en escenas, y por ser un 
teatro basado en las mutaciones, en los cam- 
bios constantes de escenarios. 

Un buen ejemplo de apropiación y recrea- 
ción de elementos dramáticos de Shakespeare 
en el teatro de Valle-Inclán, lo tenemos en que 
muchas de las escenas de su teatro forman una 


Ma fragmentación impide que el protagonista se apropie de 
los hechos, con la intención de mostrar que hay una realidad 
superior al empeño individual de los personajes, ya que en sus 
dramas históricos la realidad de la Historia colectiva acaba so- 
metiendo la voluntad individual del héroe protagonista (64). 
La síntesis permite condensar extensos periodos históricos en 
unas pocas horas, permitiendo la observación de toda una épo- 
ca a través de unos hechos, de la confrontación de fuerzas o 
del funcionamiento de la maquinaria del poder (64) Valle-Inclán: 
la política, la cultura (1972). 


12 Bernardo de Candamo “Los libros. Romance de lobos” El 
Mundo (10-11-1908). 
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unidad de significado, en la que se plantea una 
situación dramática que surge condicionada 
por un escenario determinado. Así por ejem- 
plo la naturaleza en las Comedias bárbaras mol- 
dea tanto las situaciones, como a los persona- 
jes, actuando claramente como una proyección 
de los caracteres. El ejemplo más evidente es- 
tá en la tormenta que sacude a los personajes 
y las acciones de Romance de lobos y King Lear. 
La tormenta es protagonista de la acción de la 
obra y se convierte en una proyección de la an- 
gustia de sus protagonistas. Son muchas las 
analogías que pueden hacerse entre King Lear 
y Romance de lobos, pero las escenas más sha- 
kespearinas generalmente son las que recrean 
situaciones fuertemente condicionadas por el 
espacio. Es el caso por ejemplo de la Jornada 
TI, Escena IV de Romance de lobos: Don Juan 
Manuel en su momento de máxima desola- 
ción, despojado como Lear de su poder, se ve 
reducido a compartir un mísero refugio con el 
“loco” Fuso Negro, que actúa como su “Poor 
Tom”:13 


EL CABALLERO: ¿Tienes hambre, her- 
mano Fuso Negro? 

FUSO NEGRO: Los vinculeros y los 
abades siéntanse a una mesa con siete man- 
teles, y llenan la andorga de pan trigo y chi- 
charrones. Luego a dormir y que amanezca. 
¡Jureles asados!... ¡Sartenes sin rabos]... ¡Una 
vieja con los ojos encarnados!... ¡El loco 
siempre tiene hambre! 

EL CABALLERO: ¡La furia de tus dien- 
tes me desvela! 

FUSO NEGRO: ¡Es duro como un hue- 
so este rebojo! 

EL CABALLERO: ¡Yo hace dos días que 
no como y todo el hambre dormida se des- 
pierta oyéndote roer! 

FUSO NEGRO: ¡Parezco un can! 


13 Para Lyon (1983) esta escena es además un ejemplo per- 
fecto de cómo la angustia del protagonista se expresa en tér- 
minos del escenario físico: “El roar del mar y el rechinar de 
los dientes en el pan duro” (42). 


El CABALLERO: ¿Es el mar o son tus 
dientes en el mendrugo? 

FUSO NEGRO: ¡Cómo broa el mar! 

EL CABALLERO: ¡No sé si el mar, sí tus 
dientes hacen ese gran ruido que no me deja 
descansar y se agranda dentro de mí! 

FUSO NEGRO: ¡Es la voz de la cueva! 
(611) 


Las diferencias entre la escena de King Lear 
y de Romance de lobos son notables, pero el to- 
no y concepto escénico es el mismo. En su lu- 
cha por renovar la escena y aún a riesgo de vet- 
se marginado por los grandes teatros 
comerciales de la época, como así ocurrió, 
Valle-Inclán se mantuvo inflexible. Acudien- 
do en todo momento a la autoridad de su 
maestro, juzgaba absurdo reducir la acción dra- 
mática y encerrarla en tres lugares: “gabinete 
elegantemente amueblado, patio andaluz o sa- 
lón de fiestas”. Consideraba que este error em- 
pobrecía excesivamente el teatro convirtién- 
dolo en un espectáculo “cansino y desvaído.” 
Y estimaba que tanto Shakespeare, como el te- 
atro de los siglos de oro español, eran la me- 
jor autoridad para violar las convenciones tea- 
trales que prescribían un sólo tono, un único 
registro, y el respeto a las tres unidades. 
Debido a la importancia primordial que otot- 
gaba a la escena calificaba de un error pensar 
que “la situación crea el escenario”. Defendía 
con rotundidad que “eso es una falacia, pot- 
que, al contrario, es el escenario el que crea la 
situación.” Precisamente una de las escenas 
que más parecen interesarle es la famosa esce- 
na del entierro de Ofelia en Hamlet. Su co- 
mentario es un buen ejemplo de su teoría de 
un teatro de tono y múltiples escenarios, pues 
la famosa escena está construida a través del 
escenario y el mejor aprovechamiento del to- 
no dramático: 


Shakespeare empezó a escribir Hamlet, y 
de pronto se encontró con que Ofelia se le 
había muerto. “A esta mujer hay que enterrat- 
la”, se dijo, sin duda. ¿Dónde la enterrare- 
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mos? En un cementerio romántico, que pue- 
de ser, mejor que ningún otro, el cementerio 
de una aldea. Allí llevó Shakespeare la acción 
de uno de los cuadtos, sin ocurrírsele contar 
el entierro como hubiera hecho cualquier au- 
tor de nuestros días. Una vez en el cemente- 
rio, Shakespeare se dijo: “aquí tiene que salir 
un sepulturero”. Pero como un sepulturero 
solo se va a hacer pesado, lo mejor es que 
aparezcan dos sepultureros. Estos sepulture- 
ros tienen que hablar de algo mientras cavan 
la fosa de Ofelia. Al cavar la fosa lo natural es 
que encuentren un hueso hagamos que éste 
sea el más noble: el cráneo. Y de ahí surgió la 
admirable situación de Hamlet.14 


Si analizamos el grueso de su producción 
teatral, podemos ver que Valle-Inclán enca- 
mina su propuesta dramática, al igual que 
Shakespeare, sobre dos direcciones principa- 
les: la comedía y la tragedia, elaborando la 
mayoría de sus dramas sobre la fórmula de la 
tragicomedia, de la que el dramaturgo inglés 
es un modelo fundamental. Su amigo y ad- 
mirador Rivas Cherif (1913) en una de sus 
primeras reseñas percibió en seguida estas 
dos tendencias en su teatro, a las que define 
como “la heroica y la graciosa”. Aclaraba 
también que en la obra de Valle-Inclán estas 
dos tendencias no suelen aparecer diferen- 
ciadas, incluso muchas veces se confunden, 
pero siempre predomina una sobre la otra.15 

Sobre la primera dirección, cómica O gra- 
ciosa, formula un teatro poético, que inicia 
con obras como Cuento de abril (1910) y La 
Marquesa Rosalinda (1912), con las que se abre 
a la lírica y al mundo de la farsa. En la gran 
variedad de comedias de Shakespeare, Valle- 
Inclán bien pudo encontrar una copiosa fuen- 
te de recursos escénicos y temáticos. Tal es el 
caso de Loves Labour'“s Lost, que puede ser 


14 «Don Ramón habla de teatro a sus contertulios” La Luz 
(23-X1-1933) en Dougherty (1983: 263) 


15 Rivas Cherif “Teatro. Valle-Inclán” Revista de libros (agosto 
1913) en Aguilera Sastre (1997: 88). 


uno de los referentes de Cuento de abril (1910). 
Ambas comedias plantean un enfrentamien- 
to amoroso entre dos tradiciones culturales 
opuestas. Mientras Shakespeare presenta la 
oposición entre la austera y masculina corte 
del rey de Navatra y la femenina y sensual de 
la princesa de Francia; Valle-Inclán recrea el 
enfrentamiento entre la corte de Provenza y 
la de Castilla, la primera gentil, lírica y feme- 
nina y la segunda ruda, agresiva y masculina. 

También la versificación de utiliza Shakes- 
peare en sus dramas por su libertad, variedad 
y coherencia, de modo que hasta el tipo de 
verso se acomoda a las acciones de los per- 
sonajes,!' resulta ser un buen modelo para el 
teatro poético de Valle-Inclán, en clara opo- 
sición a la sonoridad “ripiosa” y “hueca” de 
Marquina y Villaespesa. Fue Pérez de Ayala 
quien no sólo elogiaba su Cuento de abril co- 
mo “un pequeño canon del teatro poético”, 
sino que insistía en señalar a Shakespeare co- 
mo modelo de lo que debía ser el teatro po- 
ético, pues a su juicio de todos los autores 
dramáticos es quien “mejor comprendió la fi- 
nalidad del verso y de la prosa”, al mezclar 
“abigarradamente, y siempre como mejor 
conviene, la prosa, el verso blanco, el verso 
dramático y el poema lírico.”17 

Sobre la segunda dirección, “la heroica o 
trágica”, construye una serie de tragicomedias 
de inspiración shakesperiana que a partir de 
Aguila de blasón (1906) configuran su “teatro 
bárbaro”, ciclo dramático que inicia Aguila de 
blasón se extiende más allá de la propia crono- 
logía, ya de por sí extensa, de trilogía de las 
Comedias (1906, 1908 y 1923), pues se comple- 


16 Valle-Inclán insistía en haber variado en todo momento la 
medida de los versos de La Marquesa Rosalinda en función del 
contenido: “es un obra de rancio sabor, en la que la índole del 
verso determina el movimiento de la misma. Lo dramático se 
mezcla con lo melancólico y con lo grotesco. Las medidas jo- 
cosas tienen una medida. Las partes fuertes tienen un verso 
muy distinto.” En Dougherty (1983:47). 


17 «Teatro en verso y teatro poético” (1924). 
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ta con El embrujado (1913) Divinas palabras 
(1920) y concluye con El Retablo de la avaricia, 
injuria y muerte (1927).18 Estos dramas se ca- 
racterizan en líneas generales: por su fuerte 
dramatismo, su espectacularidad y por sus 
fuertes contrastes entre lo trágico y lo grotes- 
co. Así fue en seguida percibido por sus pri- 
meros reseñadores, como el crítico Bernardo 
G. de Candamo quien en su reseña de Romance 
de lobos,19 afirmaba que Valle-Inclán había es- 
tudiado en Shakespeare las tres grandes exal- 
taciones de “lo cómico, lo trágico y lo lírico”, 
con las que el dramaturgo inglés creó su “for- 
midable arte eterno, de poesía salvaje, con to- 
das las delicadezas y todas las bárbaras tem- 
pestades”. Unos años más tarde en 1912 el 
propio Valle-Inclán confesaba lo siguiente: 


Yo no sigo el movimiento teatral, porque 
estoy obsesionado con Shakespeare. Creo que 
el teatro debe ser lo que el autor de Hamlet 
demuestra, tres exaltaciones: la exaltación trá- 
gica de Hamlet y El Rey Lear, la exaltación gro- 
tesca de Falstaffy la exaltación lírica de casi to- 
das sus obras; es decir la exaltación de la 
propia personalidad.20 


Esta armonía o combinación de contratios 
resulta esencial en la mayoría de los dramas de 
Valle-Inclán, ya sean estos, farsas, tragicome- 
dias o esperpentos. Así lo entendía Rivas 


18 Dougherty en su ensayo “El texto bárbato de Valle-Inclán” 
(1996/2003) considera el proyecto de las Comedias bárbaras co- 
mo un “corpus abierto”, y aunque no incluye explícitamente 
al Retablo en el mismo, sí considera que tanto El embrujado co- 
mo Divinas palabras completan lo que él denomina el “texto bár- 
barto” de Valle-Inclán. Por mi parte creo que la violencia y los 
elementos siniestros del Rezablo lo califican para formar parte 
de su teatro “bárbaro” como intento demostrar en mi artícu- 
lo “El teatro siniestro de Valle-Inclán” (2003). 


19 «Tos libros. “Romance de lobos” El Mundo (10-11-1908). 


20 Declaración que efectuó durante los ensayos de La marquesa 
Rosalinda “En vísperas de un estreno.” Heraldo de Madrid (4-11- 
1912) en Entrevistas, conferencias y cartas (1994: 96). Un año más 
tarde en otra entrevista con el periodista uruguayo Vicente 
Salaverri en 1913 insistiría sobre esta obra señalando que era 
el primer literato castellano que armonizaba lo lírico y lo gro- 
tesco en una obra de arte” en Dougherty (1983:47). 


Cherif cuando afirmaba en 1922 que en obras 
como las Comedias bárbaras, Voces de gesta, o La 
guerra carlista, eran “el intento, plenamente lo- 
grado en Romance de lobos, de resolver, a la ma- 
nera de Shakespeare, en el juego exterior de lu- 
ces y sombras, una armonía de contrarios 
—Jeyenda, poesía, irrealidad —”.21 
Lógicamente su relación con el teatro de 
Shakespeare vatía y evoluciona según cambia 
y progresa su trayectoria dramática. Así su 
presencia en sus Comedias bárbaras, no es la 
misma que en sus esperpentos, en los que 
precisamente, reemplaza la visión trágica del 
destino humano, por una visión tragicómica 
deformada de la vida, desplazando el tono 
épico de las primeras por el tono grotesco de 
los esperpentos. Á pesar de ello, Shakespeare 
sigue siendo un referente fundamental en es- 
tas obras, en las que no sólo mantiene mu- 
chos de sus recursos escénicos, sino que te- 
cutre a su teatro para explicar su novedoso 
proyecto dramático. Es precisamente su ami- 
go Pérez de Ayala quien parece alentarle en 
una de sus teorías más importantes, como es 
la impersonalidad en el arte. Este respetado 
novelista y crítico teatral para enjuiciar el tea- 
tro de su tiempo, utilizaba como medida el tea- 
tro de Shakespeare, del que toma los elemen- 
tos esenciales que una obra dramática a su 
juicio debía tener: “realidad, caracteres, acción 
y pasión.” Pero, sobre todo, admiraba su ab- 
soluta liberalidad: la idea de una acción mo- 
vida a través del diálogo, respetando el pun- 
to de vista de cada personaje, y exponiendo 
las emociones y pasiones que convocan las 
acciones de la tragedia con total “impersona- 
lidad.” Pérez de Ayala explicó esta teoría en 
muchos de sus artículos, pero la ejemplarizó 
en el conocido episodio “Verónica y Desdé- 
mona” de su novela Troteras y danzaderas 
(1913). Para ello utilizó a una prostituta que 


21 «Libros y revistas. Don Ramón del Valle-Inclán.” La Pluma 
25 (junio 1922) en Aguilera Sastre (1997:102). 
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se emociona e identifica con todos los pet- 
sonajes de Otelo, reivindicando el perspecti- 
vismo y la liberalidad de su autor. Valle-Inclán 
coincidía plenamente con su amigo, y afir- 
maba al explicar por que escribía de forma 
dialogada, que lo hacía porque “amaba” la 
impasibilidad en el arte. Señalaba que siem- 
pre quería que fuesen sus personajes los que 
se presentasen a sí mismos: 


Como dramático prefiero a Shakespeare, 
y sobre todo lo prefiero, más que como dra- 
mático, por su manera de explicar la vida. En 
sus Obras, la misma acción ahorra el retrato 
psicológico de los personajes; estos se defi- 
nen, conforme avanza el drama, por sus ac- 


tos y por sus palabras...22 


A partir de la idea de la impersonalidad, 
Valle-Inclán desarrolla su conocida teoría de 
los tres modos de ver el mundo artística- 
mente “de rodillas, de pie o en el aire.”23 Ad- 
vierte que en la primera manera los persona- 
jes aparecen superiores al narrador, son los 
héroes de Homero y de toda la literatura le- 
gendaria o mítica. En la segunda manera los 
personajes están a la misma altura que su cre- 
ador, parecen de su misma naturaleza: 


Esto es Shakespeare, todo Shakespeare. 
Los celos de Otelo, son los celos que podría ha- 
ber sufrido el autor, y las dudas de Hamlet, las 
dudas que podría haber sentido el autor. Los 
personajes, en este caso, son de la misma natu- 
raleza humana, ni más ni menos que el que los 
crea: son una realidad, la máxima verdad.?4 


22 «Notas estéticas”, La novela de Hoy, núm. 225 (3-IX-1926) 
Dougherty (1983:162). 


23 Esta teoría aparece ya en su conferencia en el Ateneo de 
Burgos y publicada por Eduardo M. Montes en E/ Castellano, 
Burgos (23-X-1925) en Entrevistas, conferencias, cartas (1994:287) 
también en una entrevista con E. Estévez Ortega “Los escrito- 
res ante sus obras” en Nuevo Mundo (18-X1-1927) Entrevistas, con- 
ferencias y cartas (1994:360); y finalmente la explicación más com- 
pleta en la entrevista con G. Martínez Sierra en ABC 
(7-VIT-1928). 


24 «Estética del esperpento”: ABC (7-X11-1928), en 


En la tercera manera el autor se sitúa en un 
plano superior y contempla a sus personajes 
con la superioridad y la distancia de un de- 
miutrgo. Si la segunda manera es la que utiliza 
preferentemente Valle-Inclán en su teatro “bár- 
barto”, la tercera es la que adopta para conse- 
guir el tono más grotesco de sus esperpentos. 
Hay, no obstante, una profunda relación entre 
las dos últimas maneras pues esta última ma- 
nera es una reelaboración de la segunda. 
Ambas desarrollan el potencial estético de la 
tragicomedia, desde el equilibrio en el modelo 
de Shakespeare, en el que el grotesco se pre- 
senta armónicamente, hasta su fragmentación 
y desequilibrio en el esperpento, donde, sobre 
todo, el grotesco “burlesco” es dominante. 
También resulta significativo en esta teoría el 
afán de Valle-Inclán por encasillar a Shakes- 
peare en la segunda manera, pues en principio 
parece contradecir su teoría de la impastbilidad. 
Si en 1920, poco después de iniciada la publi- 
cación de la primera edición de Luces de bohemia, 
Valle-Inclán admiraba el “desapasionamiento” 
de Shakespeare ante sus caracteres, meses más 
tarde en el Prólogo de Los cuernos de Don Friolera 
(1921) parece contradecirse al contrastar la po- 
sición del demiurgo con la del Shakespeare: 


El compadre Fidel es superior a Yago. 
Yago, cuando desata aquel conflicto de celos, 
quiere vengarse, mientras que ese otro tuno, 
espíritu mucho más cultivado, sólo trata de 
divertirse a costa de Friolera. Shakespeare ri- 
ma con el latido de su corazón, el corazón de 
Otelo: se desdobla en los celos del Moro; 
creador y criatura son del mismo barro hu- 
mano. En tanto ese Bululú, ni un solo mo- 
mento deja de considerarse superior, por na- 
turaleza, a los muñecos de su tabanque. Tiene 


una dignidad demiúrgica. (997) 


La explicación a esta posible contradic- 
ción la encontramos en la propia complejidad 
del esperpento, tanto en su formulación co- 
mo en su realización. Pues para Valle-Inclán 
ya no era suficiente el “desapasionamiento” 
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del autor o la ausencia de juicio moral, sino 
que con el esperpento plantea una vuelta de 
tuerca más, al perseguir un distanciamiento 
“absoluto” entre el creador y sus criaturas. 
Así el autor ya no se considera del mismo 
“barro humano” que sus personajes, sino que 
como artista distanciado, busca ser como un 
“titiritero” o un “demiurgo”. Claro que la 
teoría del demiurgo es sobre todo una meta, 
un compromiso artístico, que como precisan 
Cardona y Zaharcas (1987) está lleno de obs- 
táculos y limitaciones, especialmente en la re- 
lación entre el creador y su criatura (40-41). 
Y lo cierto es que el distanciamiento en algu- 
nos de sus esperpentos, ni es tan absoluto ni 
se mantiene con la misma disciplina que se 
exigía en su formulación. El ejemplo más cla- 
ro lo tenemos en Max Estrella en Luces de 
Bohemia, a quien podemos ver tanto como hé- 
roe tragicómico como grotesco, moviéndose 
entre la agonía y la mueca ridícula. 

A pesar de esta posible contradicción es 
bien significativo el protagonismo de Shakes- 
peare en la formulación de esta teoría: pri- 
mero al señalar el compromiso afectivo que 
establece con sus personajes, como límite o 
medida del distanciamiento artístico perse- 
guido en sus esperpentos; y segundo al recu- 
rrir a uno de sus personajes como ejemplo 
del demiurgo. Aunque lago resulta para Valle- 
Inclán un modelo “fallido”, ya que su control 
sobre los otros personajes no es desinteresa- 
do sino que lo mueve su ansia de venganza, 
no es él único caso de personaje “controla- 
dor” en el teatro de Shakespeare. El ejemplo 
de lago le resulta muy útil para situar a 
Shakespeare en la segunda manera de su teo- 
ría, pero con otros personajes como 
Prospero% o el Duque de Measure for Measure, 
cuyas intenciones no son nada claras, no lo 


Dougherty (1983:174-175). 


25H, Felperin en su ensayo “Undream'd Shores: The Tempest” 
(1972) estudia las posibles analogías de Prospero como Dios 


tendría tan sencillo. Ambos caracteres se 
muestran superiores a los demás personajes 
manipulándoles como auténticos titiriteros. 

Otra posibilidad También es entender esta 
contradicción de Valle-Inclán como una fot- 
ma de salir del peso de la “influencia” de su 
maestro, pues tal como explica Harold Bloom 
en la teoría de su ensayo The Anxiety of Influence 
(1973), el escritor joven debe “miseread” al es- 
critor “fuerte”, “corregirlo” y “tergiversarlo” 
creativamente, para poder superar la “ansie- 
dad” de su influencia y llegar a ser también un 
escritor “fuerte” (30). De esta forma se puede 
vet la teoría del demiurgo como el resultado 
de su confrontación con su maestro, como su 
“genial” corrección y puesta al día del mode- 
lo de tragicomedia de Shakespeare. 

Las consecuencias que podemos sacar al 
analizar el magisterio de Shakespeare sobre 
Valle-Inclán, creo que son lo suficientemen- 
te importantes como para aclarar ciertas cues- 
tiones sobre su teatro, que hasta hora resul- 
taban confusas O contradictorias. En primer 
lugar el seguimiento que hace Valle-Inclán del 
teatro de Shakespeare aporta unidad y cohe- 
rencia a su proyecto dramático, especialmen- 
te a su teatro “bárbaro”, que como hemos vis- 
to no se limita a las Comedias bárbaras sino que 
se extiende a Voces de gesta, Divinas palabras y al 
Retablo de la avaricia lujuria y muerte, lo cual su- 
pone más de la mitad de su producción dra- 
mática; también le inspira la formula dramá- 
tica que Valle-Inclán aplica en la gran mayoría 
de sus obras, basada principalmente: en la im- 
portancia del tono dramático, la sucesión de 
numerosos escenarios, la explotación dramá- 
tica de los elementos plásticos (forma, luz y 
color) y el aprovechamiento máximo de los 
contrastes, ya sea en los temas con pasiones 
enfrentadas o formalmente con la mezcla de 
lo sublime y grotesco. Y sobre todo, Valle- 
Inclán encuentra en la variada y flexible tra- 
gicomedia de Shakespeare el molde dramáti- 
co perfecto para su proyecto dramático. 
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Sigue para ello las tres armonías que encon- 
traba en su maestro: “lo lírico, lo trágico y lo 
cómico”. Primero de forma equilibrada y at- 
mónica en sus tragicomedias y farsas y pos- 
teriormente de forma desproporcionada co- 
mo tragicomedias “descompensadas” en sus 
esperpentos. 

Es, por tanto, gracias a las obras y las pro- 
puestas dramáticas de Shakespeare, como se 
puede llegar a comprender mejor el teatro de 
Valle-Inclán. Leer y estudiar su proyecto dra- 
mático a luz del dramaturgo inglés, nos abre 
múltiples posibilidades para interpretar y en- 
tender mejor sus obras: su obsesión por cier- 
tos temas, como la capacidad de los seres hu- 
manos para hacer el mal y destruirse unos a 
otros, mostrando siempre la conducta de los 
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hombres tal cual, sin censuras ni comentarios; 
junto a la atracción de personajes malignos co- 
mo Séptimo Miau, Fuso Negro o Don Juan 
Manuel, entre otros, o la representación de 
conflictos morales ligados al mal, como las se- 
ries de oposiciones sobre el amor y la avaricia 
o la santidad y la lujuria. Como buen lector de 
Shakespeare, Valle-Inclán reproduce en mu- 
chos de sus dramas muchos de los problemas 
motales o filosóficos tratados por el drama- 
turgo inglés. Sin duda, es el autor de Hamlet 
quien le nutre de los recursos dramáticos que 
necesitaba para hacer despegar su teatro, has- 
ta convertirlo en la propuesta más radical y a 
la vez quizás la más universal del teatro espa- 
ñol. Por lo tanto, la revolución teatral llevada 
a cabo por Valle-Inclán está íntimamente liga- 
da al teatro de William Shakespeare. 
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hora, ya muerto don Ramón, solo procede divulgar su obra insenescente para que el mayor número 

de conterráneos la adquiera como homenaje a su genio y como beneficio para los suyos y perpetuar 

su figura corpórea en un monumento y su nombre inmortal en leyendas de plazas y rúas. Esto y 
un idóneo mausoleo digno de sus restos es cuanto estamos obligados a hacer. Pero que Santiago no se olvide de 
que el egregio estilista le brindó, por instinto racial, el soberbio regalo de sus cenizas memorables. 


Quien así se expresa en las páginas del 
diario gallego arriba citado no es otro que 
Antón Villar Ponte?, que en un artículo titu- 
lado “Hagamos ahora lo debido. Ya que antes 
no se hizo lo que debió hacerse”,? lamentaba, 


l Este trabajo se enmarca en el Proyecto de Investigación 
“La obra de Valle-Inclán: estudios y ediciones críticas” 
(HUM2004-05139), subvencionado por la DGICYT y fon- 
dos FEDER. 


2 El artífice de la renovación ideológica del nacionalismo 
gallego Antón Villar Ponte (Viveiro, 1881- A Coruña, 1936), 
fue un asiduo colaborador de la prensa gallega aunque, ade- 
más de su labor periodística y ensayística, escribió numerosas 
obras dramáticas, cuya producción contribuyó al desarrollo 
teatral gallego de los años 1920-1936. Tras licenciarse en 
Farmacia por la Universidad de Santiago de Compostela y 
ejercer su carrera en Foz, se trasladó a Madrid donde cola- 
boró en la redacción del diario republicano E/ País. En 1908 
se marchó a La Habana donde dirigió el Diario Español y 
varias revistas. Tras su regreso a Galicia en 1916, sus artícu- 
los en el diario madrileño La loz, compilados posteriormen- 
te en El nacionalismo gallego: nuestra afirmación regional, promo- 
vieron la creación de las Trmandades da Fala”. Asimismo 
fundó y dirigió la revista A Nosa Terra, y colaboró desde 1920 
en la revista Nós. A través de sus artículos difundió sus ideas 
galleguistas y republicanas. En 1934 fue nombrado numera- 
rio de la Real Academia Galega y se incorporó al Partido 
Galeguista, lo que le permitió presentarse a Diputado a 
Cortes por La Coruña, siendo elegido en dos ocasiones, 1931 
y 1936. Antón Villar Ponte fue también uno de los principa 


(La Voz Galicia, 17-01-1936) 


doce días después de la muerte de Ramón del 
Valle-Inclán, el fracaso de la iniciativa auspi- 
ciada pot él y por otros intelectuales gallegos 
para homenajear al autor de Romance de Lobos 
con un acto público de reconocimiento en 
Galicia y el regalo de un pazo en su tierra 
natal. El fundador de “As Irmandades da Fala? 
iniciaba este artículo afirmando: “Fue en este 
periódico donde primero se ha lanzado la 
idea de rendirle un homenaje en vida a don 
Ramón del Valle Inclán”, pero esta iniciativa 
tampoco era completamente nueva pues ya 
en 1913 se le había tributado al escritor un 
homenaje en el “Círculo Jaimista” de Santia- 
go de Compostela.* Villar Ponte se refería en 


les impulsores del homenaje a Valle-Inclán, malogrado tras su 
muerte. Para una información más detallada véanse: Emilio 
Xosé Ínsua López y Carlos Nuevo Cal, O primeiro Antón Villar 
Ponte, Lago, Fundación Caixa Galicia, 2003; Emilio Xosé Ínsua 
López, Antón e Ramón Villar Ponte, A Coruña, Xunta de Galicia, 
2004; Xosé Devesa, Antón Villar Ponte, A Coruña, Agrupación 
Cultural O Facho, 1977; Dolores Vilavedra, Diccionario da 
Literatura Galega, Vigo, Galaxia, 1995, tomo 1, pp. 617-618. 


3 Vid, Apéndice documental: Transcripciones, XXX. 


4 Para una información más detallada sobre este homenaje vid. 
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esta ocasión al proyecto antes citado que a lo 
lareo del año treinta y cinco va tomando 
cuerpo en los círculos intelectuales de San- 
tiago. Si bien es verdad que La Voz de Galicia 
con Victoriano García Mart y el propio 
Villar Ponte como exponentes más visibles, 
fue el diario gallego que más atención prestó 
a este asunto, había sido otro rotativo, El 
Pueblo Gallego, con fecha del 10 de marzo de 
1935, el primero que había acogido en sus 
páginas la idea de adquirir un pazo para rega- 
lárselo al escritor, como hace notar Javier del 


Valle-Inclán en su reciente libro, Valle-Inclán 


Margarita Santos Zas, “Valle-Inclán y la prensa gallega: E/ 
Diario de Galicia”, Boletín de la Fundación Federico García Lorca, 7- 
8, 1990, p. 59-82. 


5 El sociólogo y escritor gallego Victoriano García Martí (A 
Pobra do Caramiñal, 1881- Santiago de Compostela, 1966), 
se licenció en Derecho por la Universidad de Santiago de 
Compostela en 1899, aunque fue en Madrid donde ejerció la 
abogacía. Posteriormente, con una beca del Gobierno viajó a 
París donde completó sus estudios en La Sorbonne, como 
discípulo de Henri Bergson, entre otros. Á su regreso a 
España, se instaló definitivamente en Madrid. De esas fechas 
data su relación con Valle-Inclán, con el que mantuvo una 
estrecha amistad hasta su fallecimiento. El escritor prologó su 
libro De la felicidad y García Martí participó con él en diversas 
iniciativas de carácter cultural (como la creación de la 
Sociedad de Amigos de Galicia en Mondariz, 1925) o políti- 
co (ambos compartieron candidatura a la elecciones genera- 


les de 1931 por dos provincias gallegas). Asimismo encabezó 
la propuesta de apoyo de un grupo de ateneístas a la candi- 
datura del escritor a la dirección de la Academia de Bellas 
Artes de Roma. Por último, como puede verse en los textos 
transcritos a continuación, fue uno de los mayores impulso- 
res del intento de organizar un gran homenaje a Valle-Inclán 
durante la última estancia del escritor en Galicia (1935), pro- 
poniendo regalar a don Ramón por suscripción popular la 
Torre Bermúdez, edificio situado en A Pobra do Caramiñal, 
que perteneció a sus abuelos paternos (hoy Museo dedicado 
a don Ramón). Miembro destacado del Ateneo de Madrid, 
presidió la Sección de Ciencias Históricas y fue Secretario del 
mismo entre 1919-1920 y 1921-1922. También fue miembro 
de la Real Academia Española y académico de honor de la 
Real Academia Galega. Para una información más detallada 
al respecto véanse: Fernando Casanova Fernández, Victoriano 
García Martí. Paisajes literarios de su vida, Concello da Pobra do 
Caramiñal, 2003; Ramón Sánchez Rodríguez, Victoriano 
García Martí, A Coruña, Baía Pensamento, 2002; Gran 
Enciclopedia Galega, tomo XXI, pp. 32-33; Enciclopedia Galega 
Universal, Yomo IX, pp. 478. 


en Compostela. A derradeira estadía en Galiza.ó En 
realidad, tampoco se trataba de una idea 
nueva por parte del intelectual pobrense: al 
hilo del banquete-homenaje en honor a Valle- 
Inclán celebrado en el Restaurante Fornos el 
1 de abril de 1922, García Martí había mani- 
festado durante su intervención la intención 
de donar a Valle-Inclán la “Torre de Jun- 
quera”, en la localidad coruñesa de A Pobra 
do Caramiñal, por suscripción popular.” 

La muerte de Valle-Inclán, acaecida el 5 
de enero de 1936, ha impedido llegar a veri- 
ficar si aquella iniciativa se hubiera llevado a 
buen término, aunque todo parece indicar 
que no. Así, Villar Ponte, en el artículo con 
el que abríamos este trabajo, resume los 
pasos dados a lo largo de 1935, desde la pri- 
mitiva idea de organizar el “Día de Valle- 
Inclán” en A Coruña, hasta la propuesta de 
adquisición del pazo, pasando por la dificul- 
tad de reunir los suficientes donativos para 
adquirirlo. La conclusión no puede ser más 
desalentadora: “el resultado, desgraciada- 
mente, fue el fracaso de todo”.$ 

La reconstrucción en estas páginas de ese 
proceso a lo largo del año treinta y cinco 
sería una tarea redundante, pues ya ha sido 
llevada a cabo minuciosamente por Javier 
del Valle-Inclán en el libro anteriormente 


citado,? que aborda de manera más amplia la 


5 Vid. Javier del Valle-Inclán Alsina, Valle-Inclán en Compostela. 
A derradeira estadía en Galiza, Santiago de Compostela, Concello 
de Santiago, Concellaría de Cultura, 2007, p. 20. Este autor 
constata, además, intentos muy anteriores en esta dirección. 


7 Vid, Xaquín Núñez Sabarís y María Pilar Veiga Grandal, 
“Ecos en la prensa de un homenaje a Valle-Inclán en Madrid 
(1922)”, ALEC/ Anuario Valle-Inclán I, 26.3, 2001, p. 206. Por 
lo que se refiere a Torre Junquera, se trata de la Torre-Pazo 
de Xunqueiras, reedificada en el siglo XV, tras la Revuelta 
Irmandiña, fueron sus dueños ilustres familias gallegas, cuyos 
escudos de armas adornan sus muros. A finales del XTX fue 
adquirida por Rafacl Gasset y hasta la dictadura de Primo de 
Rivera fue punto de encuentro de intelectuales y políticos. 


8 Vid. Apéndice documental: Transcripciones, XXX. 


9 Vid, supra nota 6, pp. 20-24. 
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última estancia de don Ramón en Galicia. 
Por tanto, teniendo en cuenta ese marco 
previo, en las páginas que siguen se ofrece 
en primicia la transcripción íntegra de los 
artículos de la prensa gallega, que no han 
sido reproducidos hasta ahora, y que en su 
día se ocuparon o se hicieron eco de las ini- 
ciativas que pretendían, de un modo u otro, 
agasajar al insigne literato que había vuelto a 
Galicia otra vez, aunque en esta Ocasión para 
curarse de la enfermedad que le causaría la 
muerte a comienzos de 1936. Estos materia- 
les de prensa forman parte de un trabajo de 
investigación, publicado en 2005,1% en el que 
se ofrecían numerosos documentos hasta 
entonces inéditos, precedidos de un detalla- 
do estudio sobre la etapa de Valle-Inclán 
como Director de la Academia Española de 
Bellas Artes en Roma, que desempeñó los 
tres últimos años de su vida. A las transcrip- 
ciones y facsímiles allí aparecidos, se suma 
ahora abundante documentación inédita, 
editada por el Grupo de Investigación Valle- 
Inclán bajo el título Todo Valle-Inclán en Roma 
(en prensa). 


APÉNDICE DOCUMENTAL 


Los artículos sobre el homenaje a Valle- 
Inclán publicados en la prensa gallega, de los 
que se ofrece una relación a continuación, 
pertenecen a los fondos documentales del 
Grupo de Investigación Valle-Inclán de la 
Universidad de Santiago de Compostela. 
Los originales proceden de la Biblioteca 
Xeral de la misma Universidad. Se transcri- 
ben 34 textos; no obstante remitimos en 
notas a otros periódicos que recogen la mis- 


10 Margarita Santos Zas, Sandra Domínguez Catreiro y 
Rosario Mascato Rey, Valle-Inclán, Director de la Academia de 
Roma (1933-1936): Estudio y documentación, monográfico de 
ALEC/ Annario Valle-Inclán Y, 30.3, 2005. 


ma noticia o información, en términos prác- 
ticamente idénticos, por lo que prescindi- 
mos de su reproducción, aunque están reco- 
gidos en el listado general. En cuanto a la 
transcripción, con el propósito de presentar 
los textos limpios para su lectura, hemos 
modernizado su ortografía y puntuación así 
como corregido los errores o erratas obset- 
vados, indicando en nota a pie de página la 
forma original. Asimismo restablecemos sis- 
temáticamente el guión entre los apellidos 
del escritor que en la mayoría de las ocasio- 
nes no aparece así como consignamos entre 
corchetes adiciones de letras o palabras que 
no figuran en el texto, y entre paréntesis 
aquellos términos ilegibles o probables. 


RELACIÓN DE ARTÍCULOS RELATIVOS 
AL HOMENAJE PUBLICADOS EN 
PRENSA GALLEGA 


10-03-1935, Vigo. Artículo firmado por L. Santiso 
Girón, publicado en El Pueblo Gallego (10). 
Valle-Inclán en Galicia. 

23-06-1935, La Coruña. Artículo firmado por Antón 
Villar Ponte, publicado en La Voz de Galicia 
(1). La Coruña y Valle-Inclán. 

14-07-1935, Vigo. Artículo firmado por Julio Sigúen- 
za, publicado en El Pueblo Gallego (1). En 
honor de Valle-Inclán. Un llamamiento a los 
intelectuales gallegos. 

16-07-1935, Vigo. Artículo firmado por Ángel Fole, 
publicado en E/ Pueblo Gallego (1). Homenaje a 
Valle-Inclán. 

17-07-1935, Vigo. Artículo firmado por el Doctor 
Devesa, publicado en E/ Pueblo Gallego (1). 
Don Ramón del Valle-Inclán y la juventud de 
Galicia. 

18-07-1935, La Coruña. Artículo sin firma, publicado 
en La Voz de Galicia (1). Una casa para Valle- 
Inclán. 

20-07-1935, La Coruña. Artículo firmado por Un 
Troyano, publicado en La Voz. de Galicia (1-2). 
Homenaje a Valle-Inclán. 

20-07-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en E/ Eco de Santiago 
(1). El Homenaje de Galicia a Valle-Inclán. 

21-07-1935, La Coruña. Noticia de prensa sin firma, 
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publicada en La Vox de Galicia (1). El home- 
naje a Valle-Inclán. Hay que concretar. 

23-07-1935, Vigo. Artículo de prensa sin firma, publi- 
cado en Faro de Vigo (1). El homenaje a Valle- 
Inclán. 

28-07-1935, Vigo. Poema firmado por J. Antonio 
Ochaita, publicado en Faro de Vigo (12). El 
pazo de Valle-Inclán. 

01-08-1935, La Coruña. Noticia firmada por Febus, 
publicada en La Vox de Galicia (1). El home- 
naje a Valle-Inclán. La Coruña. 

01-08-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en El Eco de Santiago 
(1). El “Pazo” para Valle-Inclán. Don 
Alejandro Lerroux apoya la propuesta. 

02-08-1935, La Coruña. Noticia sin firma, publicada 
en La Voz de Galicia (1). Homenaje a Valle- 
Inclán. Ya hay Junta Central. 

04-08-1935, La Coruña. Artículo sin firma, publicado 
en La Voz de Galicia (11). El “pazo” que va a 
regalarse a Valle-Inclán. 

04-08-1935, Vigo. Artículo firmado por Rogelio 
Rivero, publicado en E/ Pueblo Gallego (9). A tal 
señor, tal honor. 

07-08-1935, La Coruña. Artículo firmado por Luis 
Otero, publicado en La Voz. de Galicia (2). 
Ante el homenaje a Valle-Inclán. 

07-08-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en El Eco de Santiago 
(1). Homenaje a Valle-Inclán. Junta Central, 
Santiago de Compostela, 1935. 

07-08-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en El Compostelano (1). 
Homenaje a Valle-Inclán. Junta Central, 
Santiago de Compostela, 1935. 

08-08-1935, Vigo. Artículo de prensa sin firma, publi- 
cado en Faro de Vigo (2). El homenaje a Valle- 
Inclán. 

08-08-1935, Vigo. Noticia de prensa sin firma, publica- 
da en El Pueblo Gallego (1). El homenaje a Valle- 
Inclán. Un vibrante manifiesto de la Junta 
Central Gallega. “Pongamos todos nuestra pie- 
dra en el blasonado recinto del genio”. 

09-08-1935, La Coruña. Noticia de prensa sin firma, 
publicada en La Voz de Galicia (2). Homenaje 
a Valle-Inclán. Un llamamiento. 

13-08-1935, Ferrol. Noticia de prensa sin firma, publi- 
cada en El Correo Gallego (1). Homenaje a 
Valle-Inclán. Junta Central, Santiago de 
Compostela, 1935. 

17-08-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en El Eco de Santiago 


(1). Victoriano García Martí. 

17-08-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en E/ Compostelano (2). 
Junta Central del homenaje a D. Ramón del 
Valle-Inclán, Santiago. 

17-08-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en E/ Eco de Santiago 
(2). Junta Central del homenaje a D. Ramón 
del Valle-Inclán. Santiago. 

8-08-1935, La Coruña. Noticia de prensa sin firma, 
publicada en La oz de Galicia (1). El home- 
naje a Valle-Inclán. 

8-08-1935, Vigo. Artículo de prensa sin firma, publica- 
do en Faro de Vigo (6). Junta Central del home- 
naje a don Ramón del Valle-Inclán. Santiago. 


0-12-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa firmada por el Comité [organizador del 
homenaje a Valle-Inclán], publicada en E/ 
Compostelano (2). Homenaje a Valle-Inclán. 

10-12-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en El Eco de Santiago 
(2). Santiago. 

11-12-1935, La Coruña. Noticia de prensa firmada por 
Rey Alvite, publicada en La Voz de Galicia (8). 
Homenaje a Valle-Inclán. Junta Central 
Santiago de Compostela. 

11-12-1935, Vigo. Artículo de prensa sin firma, publi- 
cado en Faro de Vigo (6). Homenaje a Valle- 
Inclán. 

16-12-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa firmada por el Comité [organizador del 
homenaje a Valle-Inclán], publicada en E/ 
Compostelano (2). Homenaje a Valle-Inclán. 
Lista de suscripción. 

24-12-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa firmada por el Comité [organizador del 
homenaje a Valle-Inclán], publicada en E/ Eco 
de Santiago (1). Homenaje a Valle-Inclán. 
Comité Central. 

24-12-1935, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa firmada por el Comité [organizador del 
homenaje a Valle-Inclán], publicada en E/ 
Compostelano (2). Homenaje a Valle-Inclán. 

01-01-1936, La Coruña. Noticia de prensa firmada por 
el Comité [organizador del homenaje a Valle- 
Inclán], publicada en La Voz. de Galicia (8). 
Homenaje a Valle-Inclán. 

07-01-1936, La Coruña. Necrológica sin firma, publi- 
cado en La Voz de Galicia (1). Una figura que 
desaparece. Don Ramón del Valle-Inclán. 

09-01-1936, Vigo. Noticia de prensa sin firma, publica- 

da en El Pueblo Gallego (1). Ejemplo pata los 
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Ayuntamientos gallegos. El de Madrid organi- 
zará un homenaje en memoria de Valle-Inclán. 
10-01-1936, Santiago de Compostela. Noticia de pren- 
sa sin firma, publicada en El Eco de Santiago 
(2). Homenaje del Ayuntamiento de Madrid. 

11-01-1936, La Coruña. Noticia de prensa sin firma, 
publicada en La Voz de Galicia (8). Homenaje 
del Ayuntamiento de Madrid. 

11-01-1936, Vigo. Artículo de prensa sin firma, publi- 
cado en Faro de Vigo (6). Homenaje del 
Ayuntamiento de Madrid a Valle-Inclán. 

11-01-1936, Vigo. Noticia de prensa sin firma, publi- 
cada en El Pueblo Gallego (7). ¡Hay que imitar 
eso! El homenaje del municipio madrileño a 
Valle-Inclán. 

12-01-1936, Vigo. Artículo de prensa firmado por 
Adelardo Novo, publicado en El Pueblo Gallego 
(1). El homenaje póstumo a Valle-Inclán. 

16-01-1936, Vigo. Artículo de prensa firmado por Juan 
Catballeira, publicado en El Pueblo Gallego (16). 
En memoria de Valle-Inclán. Homenaje vivo. 

17-01-1936, La Coruña. Artículo firmado por Antón 
Villar Ponte, publicado en La Voz de Galicia 
(1). Hagamos ahora lo debido. Ya que antes 
no se hizo lo que debió hacerse. 

18-01-1936, La Coruña. Noticia de prensa sin firma, 
publicada en La Voz de Galicia (1). En la muer- 
te de Valle-Inclán. 

25-01-1936, La Coruña. Artículo firmado por Antón 
Villar Ponte, publicado en La Voz de Galicia 
(1). Una propuesta al Gobierno. Para una figu- 
ra gallega y española. 


TRANSCRIPCIONES 


I 
“VALLE-INCLÁN EN GALICIA?” 
(El Pueblo Gallego, 10-03-1935) 


Don Ramón del Valle-Inclán es una —el más 
insigne, sin duda— de esos quinientos mil galle- 
gos que de buena gana vivirían en su país natal...; 
pero que no pueden vivir en él. Los gallegos que 
habitan en Buenos Aires o en Madtid tienen una 
característica saudosa, según la cual el sentimien- 
to de la tierra nativa es factor esencial de sus con- 
vicciones patrióticas; y se defienden del cosmo- 
politismo ambiente refugiándose en los centros 
regionales, recinto en donde, con el coro y el gai- 


tero casi siempre, levantan el espectáculo de la 
patria chica, como un altar en que rendir su culto. 
Valle-Inclán, celta erguido y solitario fuera de 
Galicia, no escapó a este designio impuesto por 
nuestra tierra —por casi todas las tierras españo- 
las— a sus hijos. Digan lo que digan los frívolos 
portavoces de cuanto zumba en las tertulias lite- 
rarias de don Ramón, no es cierto que éste, como 
Colón, haya querido negar su origen gallego o 
lanzar sobre él una bocanada de desprecio. Sus 
“Comedias Bárbaras” representan toda la fuerte 
saudade en que tuvo precisión de evocar al país 
nativo, en el que él —naturalmente— supo pro- 
fundizar más que los que lo evocan por medio del 
bravo alalá y de la dulce gaita. 

Si don Ramón negó un día que hubiese naci- 
do en Puebla del Caramiñal, fue porque la Puebla 
—cexquisitez, debilidad y femenino de Pueblo—, 
no por eso había de reventar en hipo y contribuir 
a amargar con su llanto el agua del mar arosano. 
Porque los burgos de Galicia están insensibiliza- 
dos; son incapaces de sentir el legítimo orgullo 
de los pueblecillos que lanzan al mundo un per- 
sonaje (aquí hubiera nacido Homero y no se dis- 
putarían su cuna los Chíos y los Argos y las 
Salaminas y los los). Si después declaró que no 
era gallego, fue quizá para demostrar el derecho 
a ser lo que se quiere y no lo que diga la partida 
de bautismo; y por lo mismo acaso que podría 
declarar: “Yo, señores, no soy de este mundo”. 

Pero, después de todo, esto no es sino cierto 
pintoresquismo que rodea la figura del genial 
autor de las “Sonatas”. 

Lo cierto solamente es que Galicia todavía 
no ha rendido el debido homenaje a Valle-Inclán. 
Galicia, literariamente arrastrada demasiado allá 
por el señuelo del idioma regional, en su apeten- 
cia de lo verdaderamente propio, parece ignorar 
todavía que el único gran teatro gallego está 
escrito por el autor de “Romance de lobos”. 
Rafael Dieste, en su farsa trágica “Viaje y fin de 
don Frontán”, no es sino un continuador del tea- 
tro valleinclanesco. 

Valle-Inclán es nuestro Bernard Shaw. Entre 
el celta Shaw y el celta Valle-Inclán, entre el autor 
de “comedias desagradables” y el autor de “Co- 
medias bárbaras” no median distancias funda- 
mentales. 
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Ahora Valle-Inclán está en Galicia. Después 
de muchos años. En Compostela, ciudad cuyas 
crónicas son ricas en episodios como la vida del 
gran escritor, descansará hasta bien entrada la 
primavera. Luego de Roma, Santiago que fue un 
día casi tanto como la ciudad de los Papas. Don 
Ramón llegó de improviso y, sin descansar en el 
hotel, salió enseguida!! de él, como un señor de 
su pazo, y se lanzó por las calles antiguas con 
temblorosa emoción, de la que sólo su hijo, estu- 
diante en Compostela, fue testigo. Llegó a su tie- 
rra el hijo prócer que tan en lo íntimo de su obra 
la ha exaltado. Este es el momento de levantar a 
su paso arcos de respeto, que le den la bienveni- 
da cordialmente. 


Il 
“LA CORUÑA Y VALLE-INCLÁN” 
(La Voz de Galicia, 23-06-1935) 


Don Ramón del Valle-Inclán está en Galicia. 
Acompañado del doctor Devesa, días atrás visitó 
La Coruña, en visita breve; breve y de incógnito. 
Pero su venerable pergeño romántico —cuerpo 
óseo y erguido, gafas de búho, luengas barbas de 
trabajado lino—no pudo pasar inadvertido para 
los coruñeses, que con admiración, respeto y 
cariño lo columbraron. 

La estancia de don Ramón en Galicia parece 
que va a prolongarse. Si se prolonga ¿por qué no 
aprovechar la ocasión para cancelar la enorme 
deuda de gratitud que todos los gallegos tenemos 
contraída con él? 

La Coruña se ha significado siempre por su 
señorial concepto de la galleguidad. Coronó a 
Cutrros en vida; celebró solemnemente el octo- 
genario de Murguía. ¿Es?2 mucho, pues, que 
piense ahora en rendirle el homenaje condigno13 
a Valle-Inclán? Este hombre egregio —creador 
de un mundo literario donde su bello estilo oti- 
ginal resiste y resistirá siempre todos los seísmos 
de la crítica—; este hombre “único” que supo 
incluso esculpir su interesante tipo físico y que 


11 Orig,: en seguida 
12 Orig,: fue 


13 Orig,: condignno 


libó como nadie las mieles sabrosas de los viejos 
rosales gallegos; 
Luzbel!! de la República de las Letras, que derro- 


éste admirable soberbio, 


cha ingenio en los corrillos cotidianos después 
de haber eternizado su genio en los libros ¿no 
merece un acto de consagración de los conterrá- 
neos que tenga a La Coruña por madrina? 

La Coruña que abraza al Atlántico, al “mare 
nostrum”, con los brazos abiertos de su concha 
urbana que reflejan las aguas de la bahía y que 
señala con el índice de piedra de la torre de Hér- 
cules su abolengo celta de “finisterrae” —grito 
de luz en las noches de muchos siglos—; La 
Coruña que guarda como un tesoro en su cofa- 
zón de tierra sagrada las cenizas del bardo que ha 
profetizado que “a lus virá para a caduca Iberia 
dos fillos de Breogán”, le debe al gran don Ra- 
món de las barbas de chivo un homenaje regio- 
nal. Pero un homenaje digno de tan excelsa figu- 
ra. Yo no habré de concretarlo. Mas pienso, 
desde luego, en el “Día de Valle-Inclán”, que ten- 
dríamos que “llenar” con actos diversos y lim- 
pios de todo acento “cursi”. 

Colocación de un busto del maestro en la 
Plaza de Galicia, por ejemplo, donde una voz de 
las más representativas de nuestra tierra —y 
dudo que haya otra que supere a la de Castelao, 
tan estimable para Valle-Inclán—, hablase de los 
méritos del homenajeado; una recepción pública 
en la que éste se pusiera en contacto con el pue- 
blo; cosas, en fin, a tono con la espléndida figu- 
ra del padre eterno de las “Sonatas”. 

Yo creo que no faltan en La Coruña institu- 
ciones capaces de abrogarse, para desarrollarla 
felizmente, la idea de rendir un digno tributo de 
admiración y de justicia al gallego genial que es el 
más alto faro literario de nuestro “finisterrae” y 
uno de los más grandes e indiscutibles valores de 
las letras españolas, a quien le ha bastado, como 
a Cervantes, un solo brazo para abrirse el cami- 
no de la gloria. 

Que La Coruña se distingal5 una vez más aco- 
giendo con mayor entusiasmo a los artistas que a 
los políticos en trance de mando. Así continuará 


14 Orig,: Luzel 
15 Orig: distinguida 


CUADRANTE 


sus honrosas tradiciones. Lejos de Sancho y siem- 
pre cerca de Amadís, el “caballero del mar”. 


Antón Villar Ponte. 


nn 
“EN HONOR DE VALLE-INCLÁN. 
UN LLAMAMIENTO A LOS 
INTELECTUALES GALLEGOS” 
(El Pueblo Gallego, 14-07-1935) 


Victoriano García Martí, una de las figuras 
más auténticamente señeras del pensamiento 
gallego, acaba de hacer, desde estas columnas, un 
llamamiento a Galicia. 

Cree el autor de “Una punta de Europa” que 


es llegada la hora oportuna para que nuestra tie- 
rra rinda justo homenaje al hombre que más ha 
contribuido a su valorización universal: D. 
Ramón del Valle-Inclán. 

Feliz por todos conceptos la iniciativa, aún 
queda concretada a más: “Galicia debe ofrecer a 
Valle-Inclán un pedazo de tierra en su tierra”. 

¿Va a resultar esta iniciativa una de las tantas 
que quedan siempre colgadas sin que nadie las 
recoja y haga viables? "Tenemos la certeza de que, 
por esta vez al menos, no va a ser así. La flecha 
ha dado en el blanco y la idea está en camino de 
ser hacedera. Para apuratla, para darle vida inme- 
16 pregunta: ¿Por qué, 
aprovechando la estancia de Valle-Inclán en 


diata, se nos ocutre una 


Compostela, no nos reunimos en la prócer ciu- 
dad todos los intelectuales gallegos? De esta reu- 
nión interesante, sin duda alguna, por todos [los] 
conceptos, podrían salir muchas cosas. Entre 
ellas, la de establecer una intensa corriente de 
cordialidad, tan absolutamente imprescindible en 
el momento actual, y la de fijar qué “pazo” por 
que tiene que ser un “pazo”, ha de ofrecer Gali- 
cia al hombre generoso que la lleva en su entra- 
ña viva y que la deja caer, gota a gota, en la obra 
más admirable y universal que ha salido jamás de 
manos y cerebro gallegos. 

El homenaje a Valle-Inclán; el “pazo” que 
Galicia ha de ofrecer al más universal de sus 


16 Orig.: un 


hijos, es una cuestión de honor para todos los 
que en Galicia piensan y queman su vida en las 
nobles tareas del espíritu. 

¿Qué domingo vamos a Compostela? "Todos 
tenemos la palabra y todos estamos en el deber 
de contestat. 

Victoriano Gracía Martí ha (pensado) tres 
nombres: Portela Valladares, el doctor Devesa y 
Antonio Villar Ponte. 

Portela Valladares, a quien nunca Galicia 
llamó en vano nos ha autorizado para ponerle 
incondicionalmente, tanto a él como a El Pueblo 
Gallego, a la disposición del Comité que se forme 
para el justiciero homenaje. 

El doctor Devesa y Villar Ponte, guiones de 
las vanguardias ideales de Galicia van a hablar en 
breve. Ellos, seguramente como nosotros, van a 
preguntar: ¿Qué domingo nos reunimos con 
Valle-Inclán en Compostela? 

Queda, pues, abierta la pregunta: A Villar 
Ponte, a Devesa, a El Pueblo Gallego, deben ser 
enviadas las respuestas. 


IV 
“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN” 
(El Pueblo Gallego, 16-07-1935) 


Victoriano García Martí recuerda, emociona- 
damente, a los escritores gallegos la presencia de 
Valle-Inclán, convaleciente en un sanatorio de San- 
tiago, para proponer un homenaje al sumo tepre- 
sentante, en esta hora, del Espíritu de Galicia. 

A lo largo de un año y desde estas mismas 
columnas varias propuestas de homenajes a 
gallegos relevantes. Todo ellos, de estricta justi- 
cia; pero todos ellos inexplicablemente frustra- 
dos, aún cuando, a más de su suficiente razón, 
fuesen valoradas!” las propuestas por las plumas 
más pulcras, literaria y moralmente, del periodis- 
mo regional. En todas aquellas iniciativas, como 
en ésta tan oportuna de victoriano García Martí, 
el mismo amargo reproche: que sólo tuviese 
generosa asistencia y realización el homenaje al 
quidam corriente y moliente encaramados en la 
chabacanería propia y ajena, cuando no en la 
hazaña de dudosa honorabilidad. 


17 Orig,: avoloradas 
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Hace días, ofamos discutir a un grupo de jóve- 
nes escritores respecto a la necesidad de rendir a 
Valle-Inclán, de modo ostensible y cálido, tributo 
de admiración, en una fiesta semejante a aquella 
de Aranjuez, en honor de Azorín, allá por 1912. 

Como fuese requerida nuestra opinión sobre 
el particular, propusimos una manera de celebra- 
ción tan lograda de sencilla formalidad, como de 
profundidad en sus sentidos. 

El lugar, Santiago, constituye, de por sí, cir- 
cunstancia de irresistible incitación para localizar 
allí la fiesta, ya que su inmenso prestigio artístico 
encanta, de antemano toda posible competencia. 
Y por ser Valle-Inclán el autor de “Mi hermana 
Antonia”, única obra de alto rango literario que 
se ha escrito sobre el ambiente de Compostela. 
¡Unas cuantas páginas, de egregía belleza nos 
compensan largamente de las 300, nauseabundas 
de “La Casa de la Troya”! 

Podría consistir el acto en un saludo colecti- 
vo de todos los escritores y artistas gallegos al 
autor de “Tirano Banderas”, que hiciesen pre- 
sencia en Santiago con tal objeto. 

No puede admitirse, sin ruda violencia a 
nuestra sensibilidad, que se deje ausentarse a 
Valle-Inclán de sus lares, sin testimoniarle antes 
cuánto su Obra honra nuestra condición de galle- 
gos y nuestra plena conciencia de ello. Así con- 
tradiríamos —victoriosamente— su opinión de 
que somos un pueblo desarticulado y amargo. 
Porque el público reconocimiento de sus perso- 
nalidades más valiosas es quizás el medio más 
eficaz que posee un pueblo, para demostrar la 
existencia del sentimiento de su unidad. 

Este sería el significado más profundo del 
acto. 


v 

“DON RAMÓN DEL VALLE-INCLÁN 
Y LA JUVENTUD DE GALICIA” 

(El Pueblo Gallego, 17-07-1935) 


Para mis dilectos amigos García Martí, Villar 
Ponte y Julio Sigúenza, que tranzan el esquema 
de un homenaje a don Ramón del Valle-Inclán. 

Es Galicia tierra de éxodo. Sangría de nues- 
tros valores que nada puede cohibir. Emigración 
a tierras de América y a tierras de Castilla, Bue- 


nos Aires y Madrid nos llevan nuestros primeros 
valores; nuestra inteligencia y nuestro esfuerzo. 
Si fuese posible concentrar en nuestra tierra 
todos los frutos granados que produce de modo 
tan superabundante, Galicia sería una República 
griega. 

Tiene ahora Galicia la ocasión de rescatar 
para su tierra la figura del glorioso patriarca de 
las letras españolas, D. Ramón del Valle-Inclán, 
que vuelve a la tierra por la llamada insistente del 
suelo; de las raíces tensas arraigadas en lo más 
profundo del ser. Vuelve por el sol y humedad de 
nuestros valles; por la dulzura de nuestras cum- 
bres, por toda la emoción de nuestro paisaje. 

Nunca se interrumpió el coloquio de tan alto 
espíritu y nuestra naturaleza. Poeta excelso y 
hombre de letras, su vida y su obra es un diálogo 
constante con el mundo y el cosmos; la naturale- 
za y los hombres. Dios y el infinito. 

Pero Galicia necesita del hombre excepcional 
y de la inteligencia preclara; del poeta y del teó- 
logo; del filósofo y del historiador insigne. 

Porque Galicia es un pretérito, un presente y, 
sobre todo, una esperanza y un provenir. En 
Galicia hay una juventud que lograr y una inquie- 
tud moza que recoger. Esta juventud tiene toda 
la emoción del espíritu inédito y está frente a 
todos los problemas estéticos y transcendentes. 

Pero precisa un guía que sea el pastor que 
conozca las rutas que no extravían y los cami- 
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certeros que lleguen hasta el fin. 

Don Ramón ha alcanzado la altura serena del 
patriarcado y su afecto por la juventud no dismi- 
nuye, sino acrecienta. Esto lo saben los mozos que 
se le acercan sin temor. D. Ramón los acoge con 
una ternura infinita; les aconseja; les alecciona. 

Traza con su pensamiento caminos claros en 
la bruma ambiente. Despeja todas las incógnitas 
y hace luz en todos los misterios. 

¿Qué no haría nuestra juventud, con tesoros 
infinitos de sensibilidad, en las manso delicadas 
de un modelador de almas como don Ramón del 
Valle-Inclán? 

Toda la actividad y progreso humanos son 
una obra personal e individual que la colectividad 


18 Orig,: camnios 
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ayuda. Los nombres singulares, jalonados,!? 
escriben la historia y la esmaltan de hechos bri- 
llantes y de pensamientos fecundos. 

Galicia tiene una honda emoción espiritual 
—vena inagotable— y posee el más alto ingenio 
y la categoría mental más elevada de la España 
actual. 

Don Ramón, caudillo. Caudillo de huestes 
intelectuales. Mariscal de milicias jóvenes; de 
estos jóvenes que tienen la misión histórica de 
hacer de Galicia una conciencia bien delimitada 
en el rico panorama nacional. 


vI 
“UNA CASA PARA VALLE-INCLÁN” 
(La Vaz de Galicia, 18-07-1935) 


Rueda estos días por toda la Prensa gallega la 
feliz iniciativa de Victoriano García Martí, 
ampliando otra de Villar Ponte expuesta en esta 
columnas de LA VOZ, de regalar un “pazo” en 
tierras de Galicia al insigne don Ramón del Valle- 
Inclán, gran catador de las esencias raciales y 
escritor de la más alta jerarquía. 

¿Será necesario que teiteremos nuestra con- 
formidad franca y entuslasta?... 

El admirado autor de “Romance de Lobos” 
merece este homenaje de las colectividades y 
organismos de su tierra y de sus paisanos. Pero 
hay que darle realidad pronta y venturosa. 

No sea —ayet lo apuntaba Adelardo Novo 
en una de sus brillantes crónicas, a través de la 
región— que el homenaje se quede en promesa, 
como ha sucedido con otros escritores —Pérez 
Lugín, Fernández Flórez, el propio Novo— con 
quienes Galicia tiene deuda de gratitud y a quie- 
nes se hizo ofrecimiento similar. Que no ocurra 
igual ahora. Que no pase lo que con la casa de 
Rosalía en Padrón. Que no se diga que los galle- 
gos somos largos en palabras y cortos en obras. 
Para esto valiera más no haber propugnado la 
idea. 

¿Un “pazo” para Valle-Inclán?... ¡Nos parece 
de perlas! Pero ha de ser sobre la marcha, antes 
de que la iniciativa se enfríe. Las Diputaciones 
gallegas, los Ayuntamientos —cada uno según su 


19 Orig: jaloneados 


potencialidad económica y sus entusiasmos— 
cuantos, en fin, debemos al ilustre don Ramón 
una emoción estética, debemos aportar inmedia- 
tamente nuestra donación, para que el “pazo” de 
Valle-Inclán no sea un nuevo “castillo” en el aire. 


VII 
“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN” 
(La Voz de Galicia, 20-07-1935) 


Por la Prensa gallega viene aventándose la 
plausible iniciativa —tan cariñosamente recogida 
y alentada en estas mismas columnas de LA 
VOZ— de rendir un público y popular testimo- 
nio de afecto al admirable estilista de las 
“Sonatas”. A todos cuantos comprenden y resu- 
men el valor literario de este prócer intelectual 
tiene que parecer digna de entusiasta patrocinio 
tal proyecto, porque D. Ramón del Valle-Inclán 
——<que acaba de ser honrado con extraordinaria 
distinción de carácter internacional como emba- 
jador de la cultura española en el cenáculo de los 
más preciados entendimientos de Europa— es, 
sin duda, la representación máxima y auténtica 
de la espiritualidad de nuestro país. ¿Qué dificul- 
tades puede haber para que la iniciativa se logre, 
si cuenta con la íntima adhesión de los espíritus 
selectos de la tierra? Una voluntad fuerte y deci- 
dida pudiera hacer el milagro. ¿Cómo? Aquí en 
La Coruña celebrarónse unas magníficas y 
memorables solemnidades de exaltación de gran- 
des figuras de Galicia, asociando su esfuerzo 
algunos de sus devotos. Aquí se organizó la 
coronación de Curros Enríquez y fue suficiente 
que nos pusiéramos al habla el malogrado 
Urbano González, Alejandro Barreiro y el que 
estas líneas escribe, para que la Galicia que sien- 
te y piensa hiciese acto de presencia rodeando al 
poeta viril de la raza y dando entonces un inolvi- 
dable y bello espectáculo. Aquí se verificó la 
“Fiesta de la Poesía” en honor de Rosalía de 
Castro enaltecida por el verbo inflamado del tri- 
buno Vázquez Mella. Aquí se rindió brillante 
homenaje a la ilustre pensadora Concepción 
Arenal, con la colaboración de Azcárate, Salillas 
y la condesa de Pardo Bazán. Aquí tuvo exalta- 
ción el magno acontecimiento del homenaje al 
inolvidable20 Murguía, el Patriarca de las letras 
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gallegas al cumplir ochenta años de edad. Aquí se 
congregaron los más significados escritores, poe- 
tas y artistas con las representaciones culturales 
de la región, en la velada necrológica dedicada a 
Pondal, nuestro bardo inmortal. Aquí se ofreció 
justo tributo al ilustre cronista de La Coruña, D. 
Manuel Martínez Salazar, presidente de la Aca- 
demia Gallega. Aquí hemos erigido monumentos 
a señeras figuras de Galicia. Aquí efectuamos 
anual ofrenda de admiración a nuestros muet- 
tos?l ilustres. Aquí, en fin, con ocasión del últi- 
mo viaje de Valle-Inclán a México, le hemos aga- 
sajado cordialmente, y La Coruña en nombre de 
Galicia, le tributó efusiva despedida. Y todo esto 
se hizo por obra de una buena voluntad, que no 
se contenta con lanzar al aire ideas y propósitos 
si no [que] ha de contar con la eficacia del éxito. 

Leímos ayer unas consideraciones tituladas: 
“Acción y contemplación”, lamentándose de que 
faltaran en Galicia voces tensas que en el tono y 
con la intención más adecuada estimularan la 
acción. “Se impone lo épico, abandonando lo 
lírico”.22 O bien en romance paladino:2 es pre- 
ferible el hecho al propósito, y para cumplir 
Galicia su deber con un gran literato y poeta es 
necesario abandonar un poco el lirismo y cuidat- 
se más de la eficacia. 

Indudablemente, la vieja y gloriosa Compos- 
tela ha de ser el más adecuado escenario para la 
ofrenda a este nuevo peregrino que parece talla- 
do por el cincel del maestro Mateo. 

¿Quién ha de recoger y plasmar la iniciativa? 
Reúnanse Villar Ponte y García Martí, los distin- 
guidos escritores animadores de la idea con unos 
cuantos devotos del autor de “Tirano Banderas” 
y ofrezcan al Ayuntamiento de Santiago el patro- 
cinio del homenaje, seguros de que habrá de ser 
cariñosamente acogido. Seguidamente se consti- 
tuirán comités locales de propaganda y nosotros 
aportaremos complacidos fervoroso concurso, y 
La Coruña sabrá responder, como siempre, al 
patriótico llamamiento. Pero esto rápidamente, 


20 Orig,: al inolvidable al inolvidable Murguía 
21 Orig,: muertos muertos ilustres 
22 Orig: líriso 


23 Orig,: palatino 


sobre la marcha, y allá para septiembre podrá 
celebrarse el acto que deberá de ser una grata 
efeméride.24 


* 


Ya lo saben, pues,25 nuestros buenos amigos 
García Martí y Villar Ponte. Y sépalo también un 
cierto señor, que para ensalzar “Mi hermana 
Antonia”, del gran D. Ramón, como única obra 
de alto rango literario que ha escrito sobre el 
ambiente de Compostela, tuvo la ocurrencia de 
menospreciar las “nauseabundas (?) páginas de 
“La Casa de Troya”. 

Si no hay errata de imprenta en el calificativo 
es forzoso reconocer en quien eso escribió un 
reprobable exceso de lenguaje. 

¿Nauseabunda la popular novela? ¿Por qué? 
¡Sí es de las pocas que pueden leer toda clase de 
gentes, hombres y mujeres, niños y ancianos... Y 
algo tendrá la obra cuando ha multiplicado sus 
ediciones en grado y cantidad que no alcanzó nin- 
guna otra ni en Galicia ni en la literatura contem- 
poránea de España. Es la afortunada producción 
de Pérez Lugín una exaltación inspirada de la 
“Juventud” y de “Galicia”, que se ha leído y lee en 
todas las comarcas de España y en muchas de 
América. Traducida a la película pagó una empre- 
sa de “yanquis”26 nada menos que?” 20 mil dóla- 
res”, y por el mundo circula reproduciendo los 
paisajes de esta tierra bendita, cantando sus belle- 
zas aquí donde lo único malo son los gallegos 
estériles para todo empeño útil y desagradecidos 
para el bien que otros nos ofrecieron. 


Un Troyano. 


VIII 
“EL HOMENAJE DE GALICIA A 
VALLE-INCLÁN” 

(El Eco de Santiago, 20-07-1935) 


Va ganando terreno la idea que hace días 
lanzó el ilustre escritor Victoriano García Martí 


24 Orig,: efemérides 
25 Orig,: puees 

26 Orig: “yankes” 
27 Orig: de. 
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de rendir un homenaje al genial estilista, honra 
de las letras patrias, D. Ramón del Valle-Inclán. 
De esa iniciativa se han hecho eco ya los órganos 
periodísticos representativos de a conciencia re- 
gjonal y alguna que otra Corporación Municipal 
acordó apoyatlo con todo entusiasmo. 

Tal propósito no puede más que despertar 
simpatías y adhesiones, porque los pueblos se 
honran así mismos hontando a sus hijos más pre- 
claros. Un buen ejemplo de estos es el insigne D. 
Ramón, en favor de quien abundan méritos para 
que Galicia le rinda un homenaje que sea la con- 
firmación plena que por su obra se siente en todo 
el ámbito nacional. Con ello, Galicia no hatía sino 
rendir justicia a un valor tan sólido, a un tempera- 
mento tan genuinamente gallego que compendia 
en sí todas las virtudes de la raza. 

Se han aportado sugerencias y se ha discuti- 
do sobre el modo de dar forma a ese homenaje, 
siendo la tendencia más generalizada la de rega- 
larle un “pazo” que sea lugar de recogimiento 
para la figura prócer de nuestro don Ramón. No 
hemos de entrometernos en esas discusiones que 
dejamos confiadas a la intelectualidad gallega, 
pero si presta[r] a la idea todo el calor posible, 
adelantando nuestro aplauso a cuantas gestiones 
en tal sentido se realicen, deseosos de que la 
buena disposición de ánimo que en todos se ad- 
vierte enfile por derroteros de éxito seguro y 
próximo. 

Y esperamos que en una próxima sesión la 
Corporación Municipal trate28 de este asunto, 
por seguir el ejemplo de otras de la región que ya 
enviaron su adhesión. 


IX 

“EL HOMENAJE A VALLE-INCLÁN. 
HAY QUE CONCRETAR” 

(La Voz de Galicia, 21-07-1935) 


Sigue ocupándose la Prensa gallega en la 
organización del homenaje al ilustre escritor don 
Ramón del Valle-Inclán, idea que nació en estas 
columnas, desarrollada por colaboradores tan 
significados como el doctor Devesa y Villar Pon- 


28 Orig.: tratará 


te, y a la que dio luego perfiles más definidos en 
un brillante artículo, nuestro querido amigo el 
notable publicista Victoriano García Martí. 

El trabajo que ayer publicamos firmado por 
“Un troyano” ha sido comentado muy favora- 
blemente. Hombre habituado a organizar home- 
najes con buen éxito, la personalidad que se ocul- 
ta bajo aquel pseudónimo pide —y tiene 
razón— que no se vaya a quedar todo en explo- 
siones líricas sin resultado positivo. Que se con- 
crete, pues, un poco y que se centralice la labor 
organizadora y ejecutiva en una comisión, que 
deberá funcionar en Santiago, con colaboradores 
en las demás ciudades y pueblos de Galicia. La 
rápida constitución de ese Comité se impone. 

Algunos Ayuntamientos —el de La Coruña 
entre ellos— han acordado adherirse al homena- 
je y no saben a estas alturas a quién han de diri- 
girse comunicándole el acuerdo ni con quién han 
de entenderse. 

Hay que concretar. Y lo primero es consti- 
tuir ese Comité centralizador para que las 
Corporaciones, entidades y particulares no 
anden desorientados y envíen rápidamente su 
adhesión y sus pesetas. 


XxX 
“EL HOMENAJE A VALLE-INCLÁN” 
(Faro de Vigo, 23-07-1935) 


Cuando llega la hora de rendir pleitesía a 
alguien de la gran familia gallega, por que este 
alguien, haya valorizado con su trabajo, con su 
obra, en su ensueño, la común madre tietra; 
cuando llega esta hora, el FARO DE VIGO, 
haciendo honor a su largo historial nacional y 
gallego, no puede por menos de alzar su voz para 
decir: ¡Estoy aquí! 

Esto ha sido siempre; cualquier abnegado en 
proporcionar gloria o bienestar a la región, ha 
tenido como vocero suyo nuestras columnas, y 
como casa nuestra casa, que representa a Galicia. 
¿Cómo, pues, había de faltar nuestra voz, en el 
concierto gallego, que pide un homenaje de admi- 
ración y justicia, al hombre extraordinario de 
Galicia y España, a don Ramón del Valle-Inclán? 

La idea de García Martí, acogida fervorosa- 
mente por nuestro colega “El Pueblo Gallego”, 
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ha resonado en nuestro corazón de gallegos: ha 
pulsado con mano segura en nuestro aldabón, y 
como en las historias antiguas del escritor prócer, 
nuestro espíritu, castillo, ha abierto sus puertas 
de par en pat, ofreciendo cuanto somos y cuan- 
to valemos para honrar la gloria ya eterna de don 
Ramón del Valle-Inclán. 

Sin que lo hubiéramos dicho, se nos hubiera 
conocido, pero hay cosas que gustan decirse, 
porque hasta confortan a quien las dice, y noso- 
tros decimos, queriéndolo hacer unos con nues- 
tra voz, que queremos figurar latentes y patentes, 
en ansia y en su brazo, en el homenaje que 
Galicia debe tributar a su hombre genial. 

Sí, Don Ramón María del Valle-Inclán, raya, 
en su obra, con la genialidad. Y lo mejor de esto, 
es que su gran obra es gallega; toda ellas, sin des- 
viaciones como si en sus largos peregrinajes por 
el mundo, no hubiera hecho más que recordar 
con palabras mimosas, la tierra que le vio nacer. 

Galicia suspira, late, habla, ríe, sufre, vive, en 
las gloriosas obras de don Ramón. ¿Quién no 
siente la dulzura gallega en las páginas de sus 
Sonatas? Aquel pazo de Brandeso, con su laberin- 
to de boj cortado, y su palacio, en cuya solana, las 
viejas hilaban su copo, mientras la señora —una 
hidalga señora gallega—, llamaba dulcemente a 
los mirlos de su paje Plorisel... Toda Galicia cruza 
por las obras del nuevo manco inmortal: la de los 
caballeros, como el marqués de Bradomín; la de 
las zagalas, como Adega la iluminada; la de los 
abades y las damas, y los labriegos, que inmortali- 
zan su estampa, en este cielo de leve azul. 

La máxima difusión gallega, la ha logrado 
don Ramón con su obra; él, hace la luz en torno 
a su región, para que muchos hombres, que aún 
no habían visto vieran... ¡El milagro se hace, y 
España y Europa entera, llegan a ver este 
Noroeste, pleno de belleza; delicioso en tradi- 
ción, que queda ya apresado par siempre en los 
renglones primorosos del maestro. 

Por todo esto; por más, que ni sabemos 
expresar, este homenaje que por García Martí y 
por “El Pueblo Gallego” va a rendir Galicia a su 
iluminador, lo consideramos nuestro; mejor 
dicho, nos consideramos dentro de él. 

Y a propósito, para que se vea más y más 
nuestra compenetración con la idea, queremos 


mencionar, que esto, que ahora va a ser realidad, 
fue ya teoría varias veces en nosotros. Recor- 
damos, que hace una temporada, un año escaso, 
apareció en nuestras columnas un artículo que 
insinuaba ya el homenaje que ahora se toca. 
Acogimos con júbilo la insinuación, ¿cómo no 
vamos a acoger la realidad? Se hablaba entonces 
de la dedicación de un jardín, con su glorieta 
húmeda de bojes, al nombre ilustre que honra 
Galicia. Verdad que era poco, pero ya había 
intención. Lo de ahora, nos colma de alegría, por 
que nos da a entender que siempre y en todo 
momento, fuimos crisol de la emoción gallega, y 
que lo que ahora se logre, no es ajeno a nosotros, 
si no que es parte integrante de nuestro sentir. 

Valle-Inclán, debe tener un pazo en Galicia, y 
debe tenerlo, porque Galicia se lo debe dar. ¡Qué 
admirable la figura de don Ramón, en su propia 
tierra, entre árboles nacidos para él; entre gentes 
gallegas a las que tan hondo ha sabido mirar! 

Y como se apunta muy bien en lo enunciado 
sobre esto, el homenaje debe tener carácter de 
nacional. ¿Pues que, Galicia solo la podemos 
sentir nosotros? No. Galicia, es hoy sentida y 
amada en toda España, y a ello, y no poco, con- 
tribuyó la obra de este hombre, que cada libro 
que nos dio, fue un cirio constante, ardido en 
nuestros lares. 

Don Ramón: FARO DE VIGO, pide tam- 
bién, con voz emocionada y antigua, y nueva, un 
grandioso homenaje para usted. FARO DE 
VIGO, que ama a Galicia, ama también a usted 
por que usted es Galicia. Al concierto de la pren- 
sa gallega, —“El Pueblo Gallego”; “La Voz de 
Galicia”, todos, en fin— este decano, une su voz 
por ser vieja, deja traslucir entre ella, su corazón; 


Galicia debe alzar el Pazo de Valle-Inclán, y 
usted, maestro, debe vivir entre nosotros, y entre 
nosotros alentar, y entre nosotros morir, ya que 
usted ha vivido, trabajado y luchado, por Galicia. 


XI 
“EL PAZO DE VALLE-INCLÁN” 
(Faro de Vigo, 28-07-1935) 


I 
¡Un Pazo para Usted, Don Ramón! Con la torre 
de piedra patinada, y con un viejo escudo 
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encima del dintel, como el guardador rudo 
de la fuente de plata que en la barba le corre. 


Un Pazo para Usted ¡Que Galicia no borre 

la filigrana de este gesto en el aire mudo..! 

¡Hay hombres que han nacido para un palacio! 
[¡Eludo 

su nombre ¡Pero clamo por su Pazo y su torre! 


¡Un Pazo para Usted! En el jardín, lozana, 
caerá el agua en la taza. Bajo un olmo, la mesa 
que el verdín ha cubierto de un sedeño mantel. 


Y Usted allí, esperando a Micaela Galana; 
ensillando el caballo por ver a la Abadesa, 
o escuchando los mirlos del paje Florisel! 


TI 
A Usted se le concibe, Don Ramón, 
[como a un santo 
de talla antigua, bajo su grave baldaquino. 
¡El Pazo es un retablo, donde ha dejado el llanto 
de la lluvia, un encaje de verde musgo fino! 


Ante el altar antiguo su oración hace el pino, 
—monje remoto a quien Usted adora tanto— 
y viene por el aire la queja del molino 

y el pregón de la feria y el gemido del planto. 


Usted, bajo el retablo, un año más otro año, 
oyendo la canción como el Santo ermitaño. 
¿Trescientos? ¿Cuatrocientos años? 

[¿Toda una edad? 


¡Pero del eco augusto que resuene en su Pazo, 
tendremos, Don Ramón, una perla y un lazo 
que prendan a Galicia con la Inmortalidad! 
TI 

¡Hay que ofrecerle un Pazo! Lo están pidiendo 

[a gritos 
el bárbaro y antiguo señor Don Juan Manuel 
Montenegro. Lo pide también, —flor en 
[sus ritos—, 
el Abad de Brandeso. Lo piden Carabel 


y Capitán, saltando bajo el verde laurel; 
el ciego de Gondar y sus pobres precitos. 
¡Lo pide prima Concha que tiene en la piel 


el resplandor de muerte de sus ojos marchitos! 


¡Y yo también lo pido! Yo, Don Ramón, 

[que siento 
ser tan solo una chispa loca de pensamiento, 
que brilla sin medida pero que leve pasa. 


¡Yo que en mi soledad, sin familiares goces, 
no puedo repetiros con jubilares voces 
“Esta casa, que es mía, Señor, es vuestra casal 


J. Antonio Ochaíta 


XII 
“EL HOMENAJE A VALLE-INCLÁN. 
PROMETE SU CONCURSO EL JEFE 
DE GOBIERNO” 

(La Vaz de Galicia, 01-08-1935) 


Madrid, 31. 

La Comisión pro homenaje a Valle-Inclán, 
compuesta por el ilustre escritor y director de 
Seguridad don Ramón Fernández Mato, el insig- 
ne poeta Cabanillas y otros gallegos destacados, 
residentes en Madrid, visitó esta mañana al pre- 
sidente del Consejo. 

Don Alejandro Lerroux acogió con toda cor- 
dialidad a los comisionados, haciendo grandes 
protestas de amistad y consideración, ensalzando 
con palabras encendidas los méritos de Valle- 
Inclán y ofreciendo su apoyo entusiasta, como 
particular y presidente para el éxito del homenaje. 


XII 

“EL “PAZO” PARA VALLE-INCLÁN. 
DON *ALEJANDRO LERROUX OFRE- 
CE SU APOYO ENTUSIASTA COMO 
PARTICULAR Y COMO PRESIDENTE 
DEL CONSEJO” 

(El Eco de Santiago, 01-08-1935) 


Madrid.— La Comisión pro-homenaje a 
Valle-Inclán, compuesta por el ilustre escritor y 
Subdirector de Seguridad, don Ramón Fernán- 
dez Mato, el insigne poeta Cabanillas y otros 
gallegos destacados residentes en Madrid, visitó 
esta mañana al Presidente del Consejo, don 
Alejandro Lerroux, quien acogió con toda cot- 
dialidad a los comisionados, haciendo grandes 
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protestas de amistad y consideración, ensalzando 
con palabras encendidas los méritos de Valle- 
Inclán y ofreciendo su apoyo entusiasta, como 
particular y como presidente, para el éxito del 
homenaje. 


XIV 
“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN.YA 
HAY JUNTA CENTRAL” 

(La Voz de Galicia, 02-08-1935) 


La iniciativa de dedicar un homenaje al escla- 
recido escritor don Ramón del Valle-Inclán, que 
en estas columnas hemos recogido y propulsado, 
encuentra el eco y la unánime aceptación que era 
de esperar, dado el valer imponderable de este 
insigne estilista. 

Faltaba condensar la labor de unos y otros 
admiradores suyos en una comisión que centrali- 
zase todas las iniciativas y así lo hemos expresa- 
do sinceramente. 

Y esta comisión se ha designado. 

Se constituirá en forma de Junta central de 
Galicia en Santiago de Compostela, y la formarán 
las autoridades académicas, el alcalde, los directo- 
res de periódicos y otras personas entusiastas que 
sienten por Valle-Inclán una gran devoción. 

Actuará de secretario general el señor Remu- 
ñán, profesor auxiliar de Filosofía y Letras. 

Será depositario de las cantidades que se 
recauden [en] el Banco Pastor. 

En Madrid y otras ciudades gallegas se cons- 
tituirán también Juntas con igual cometido e 
idénticas normas, con independencia de la de 
Santiago, aunque en relación con ella. 

Se sabe que el Gobierno y las Cortes suscri- 
birán la cantidad que falte. 

El ministro de la Gobernación señor Portela 
Valladares, que ha contribuido ya con 5.000 
pesetas, envió una carta al notable escritor don?” 
Victoriano García Martí, tratando del homenaje 
al que lleno de efusión se asocia. 

Está concebida en términos de una inmensa 
simpatía al escritor y al gallego, que ha alcanzado 
el puesto de estilista-cumbre y merece, además, 


29 Orig,: doo 


por la exaltación que hizo siempre de su tierra 
por medio de su pluma brillantísima, el honor 
que va a serle ofrendado. 

El documento de[I] que hablamos es un mag- 
nífico canto a Valle-Inclán, y recoge el espíritu de 
la iniciativa, que todos aplaudimos. 

Nos place grandemente que este homenaje 
que nuestra tierra debe al gran escritor gallego 
haya sido acogido con todo el fervor que por él 
sentimos sus innumerables admiradores, y ello 
nos hace alentar una justa esperanza, un halaga- 
dor optimismo, pensando en el éxito rotundo 
como reconocimiento de su gran talento y de su 
gran amor a Galicia. 


XV 
“EL “PAZO” QUE VA A REGALARSE A 
VALLE-INCLÁN” 

(La Voz de Galicia, 04-08-1935) 


De nuestro colega “El Día Gráfico”, de 
Barcelona, es el siguiente comentario a la inicia- 
tiva del Pazo y a la carta del señor Portela Valla- 
dates, que ya hemos glosado días atrás: 

“Ha surgido la iniciativa de ofrecer a Valle- 
Inclán una casa en su tierra gallega, un “pazo” 
donde pueda poner su escudo de armas, si le 
place, o una leyenda sobria y sonora en su caste- 
llano hidalgo. Valle-Inclán tuvo una juventud 
tumultuosa y andariega, pero desde que regresó 
a España, a finales del siglo XIX, ya no se ha 
movido de ella, de Madrid, refugiándose de vez 
en cuando en Galicia, de donde ha extraído sus 
grandes personajes épicos, como aquel don Juan 
Manuel de Montenegro, que todos los gallegos 
admiran. Justo es, pues, que ahora su tierra galle- 
ga lo atraiga y que en ella tenga una casa, a ser 
posible, de gran señor. 

No ha sido, ciertamente, Valle-Inclán, duran- 
te su vida, un ferviente de Cataluña, pero, últi- 
mamente, derivación de su actitud republicana, 
apoyó los anhelos catalanes, junto con los escri- 
tores madrileños, ahora de izquierda y antes anti- 
dictatoriales. Cataluña debiera, ahora, contribuir 
a la suscripción para la adquisición de la casa de 
Valle-Inclán. Contribución personal o bien ofi- 
cial. O nuestros escritores y artistas, o el Ayunta- 
miento y la Generalidad. 
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El señor Portela Valladares ha escrito una 
carta sumándose al homenaje. De ella, queremos 
extraer, por los significativos, estos párrafos, que 
apoyan nuestra proposición: 

“El propósito de rescatar para don Ramón 
del Valle-Inclán unas piedras hidalgas y un pre- 
dio amable, para enmarcar los años maduros de 
esa figura que si es primera del habla castellana, 
lleva dentro lo más vivo del pasado gallego, debo 
recoger las adhesiones de cuantos quieran amat y 
realzar a la tierra nuestra. 

Los mejores libros de ese fecundo ingenio 
están asentados en nuestras montañas, miran a 
nuestros mares turbulentos, tienen la cúpula de 
nuestros cielos a veces sonrientes y a veces 
tenebrosos, exprimen el alma de los siglos para 
extraer de ella el fino zumo de galleguidad. 

Su habla es nuestra habla, rememora el ori- 
gen fraterno o filial del habla de Cervantes, que, 
en momentos, parece no más que una quintae- 
senciada traducción del romance regional. Quizá 
bajo una apariencia castellana, nadie ha penetra- 
do tan a fondo en los misterios o intimidades del 
idioma gallego. 

Y con el habla, en sus libros va nuestro pro- 
pio espíritu, va toda el alma compleja y múltiple, 
soñadora y certera, misteriosa y clara de nuestro 
pueblo. Hontar a Valle-Inclán es honrar a Galicia 
y sería difícil encontrar en nuestras letras, en 
nuestro saber, de los presentes y pasados tiem- 
pos, alguno que sobrepase en aciertos de belleza 
y en aciertos de pensar, o se pusiera a la par, de 
nuestro don Ramón del Valle-Inclán”. 


* 


Bien estaría la aportación catalana, pero lo 
natural y lo gallardo será que el entusiasmo de los 
gallegos la haga?! innecesatia. 


XVI 
“A TAL SEÑOR, TAL HONOR” 
(El Pueblo Gallego, 04-08-1935) 


Parece que ahora Galicia —si no toda ella, 
algunos de sus hombres más comprensivos— se 


30 Orig.: paz 
31 Orig,: hagan 


dispone, en un magnífico alarde de gentileza y 
cordialidad fraterna, a tributar un delicado ho- 
menaje a uno de sus hijos más preclaros, al más 
esclarecido quizá, cuyo talento ha logrado hace 
tiempo resonancias mundiales. Y esta vez no se 
trata, por fortuna, de un banquete más, de uno 
de esos actos ridículos en que el champán, ofi- 
ciando de musa de la chabacanería y el despro- 
pósito, pone en los labios el adjetivo rimbom- 
bante y hace disparar, entre eructo y efucto, 
todas las baterías del tópico huero y rebosado. 

No. Es mucho más bello y edificante el acto 
que se pretende llevar a cabo, pues se trata, nada 
menos, que del autor insigne de “Luces de bohe- 
mia”, donde vemos cómo el estilista insuperable, 
el literato rebelde —aunque también magnánimo 
a veces— arremete con frase buida “contra esa 
burguesía mezquina y cobarde que jaleaba, en su 
vesania, al funesto inventor de la “Ley de fugas”. 

Y, como se ve, no era prudente agasajar a este 
hombre extraordinario con un ágape más o 
menos suculento. Pero, además habrá que perca- 
tarse de que don Ramón siempre dispondría de 
alguna ironía punzante, de una nueva genialidad 
para rehusarlo. 

Por eso Galicia, con una exquisita percepción 
de lo que es y significa el autor de Tirano Banderas, 
no ya en el menguado recinto de la patria chica, 
sino más allá de todas las fronteras —¡hace tiem- 
po que las ha rebasado todas el prestigio indiscu- 
tible de su plumal— apréstase a rendirle un home- 
naje que sea digno de ella, y que corresponde, asi- 
mismo, a la elevada jerarquía del escritor eximio. 

La idea lanzada desde estas mismas columnas 
es, sencillamente, magnífica: un pazo para Valle- 
Inclán. No procedía otra cosa. 

¡A tal señor, tal honor...! 

Que el autor de “Sonatas”, el señor don 
Ramón María del Valle-Inclán, que tantas veces 
logró estremecer de emoción nuestra alma, reci- 
ba en vida, en la plenitud de su vigoroso dina- 
mismo mental, para que también su alma se 
estremezca de satisfacción, el tributo de admira- 
ción, de respeto y profunda simpatía que Galicia, 
su patria, tan generosamente habrá de brindarle 
en fecha no lejana. 

No se ha querido esperar, como desdichada- 


mente ocurre en casos semejantes, a que este 
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hambre, verdaderamente excepcional, dejase de 
ser, a que se hundiese para siempre en las tinie- 
blas de la nada, para destacar entonces en las 
columnas de los periódicos y en alguna que otra 
velada necrológica, la labor meritísima y fecunda 
del escritor excelso. 

Se ha prescindido de lo “póstumo”, que no 
es nada, para mirar cara a cara el presente, a la 
vida, que lo es todo. Y en esto estriba, precisa- 
mente, el mayot de los aciertos. 

Por ahora, y cuanto antes mejor, un pazo: uno 
de esos bellos y suntuosos pazos de nuestra tierra, 
donde su musa creadora, todavía fresca y lozana, 
continúe regocijándonos por mucho tiempo. 


XVII 
“ANTE EL HOMENAJE A VALLE-INCLÁN” 
(La Vox de Galicia, 07-08-1935) 


Por algunos de los intelectuales de los que 
acaudilla el pensamiento gallego contemporáneo, 
se lanzó la idea de regalar un pazo a la más alta 
figura gallega de las Letras de hoy: el inimitable 
estilista don Ramón del Valle-Inclán. 

Mucho tememos que la feliz iniciativa no 
encuentre la amplia acogida que merece, y que 
obtendría si en vez de rendir tributo a una señe- 
ra personalidad literaria se tratase de homenajear 
a alguna mediocridad política por alguna merced 
de orden subalterno, como facilitar empleíllos 
para la clientela, crear una cartería, o construir 
unos kilómetros de carretera teniendo más en 
cuenta el beneficio de algún “efe de cabila” que 
los intereses generales. 

Y no obstante, la deuda de gratitud de toda 
Galicia hacia don Ramón es impagable. Nadie 
como él contribuyó a incorporar nuestros valo- 
res espirituales al concierto de los valores del 
mundo. Nadie exaltó nuestras virtudes ni flage- 
ló nuestros vicios como él. Y nadie como? él 
valoró nuestros paisajes y nuestro tesoro 
monumental, descubriéndonos bellezas ante las 
cuales33 habíamos pasado todos sin lograr34 


32 Orig.: aomo 
33 Orig,: aules 
34 Orig: logrfar 


descorrer los velos que las hacían permanecer 
inéditas. 

Don Ramón, con el cuerpo doliente y en los 
umbrales de la vejez física —intelectualmente 
será siempre joven este hombre elegido pot los 
genios— necesita un decoroso albergue para 
descansar en esta tierra de remanso y quietud de 
los ajetreos de una vida turbulenta que tuvo por 
guión el afán conseguido de apresar la belleza en 
tantas páginas inmortales. 

Vieja tara de nuestra raza la de no recordar a 
tiempo cuando se debe enaltecer35 [a] los hom- 
bres que nos prestigian. Rectifiquemos en esta 
ocasión, no esperando a que Valle-Inclán se 
muera para darnos cuenta de los deleites inefa- 
bles que la lectura de sus libros nos propotrcio- 
nó. Aprestémonos a cooperar con humilde, 
pero fervorosa ofrenda, para que la entrega del 
pazo gallego a don Ramón no se demore. No 
dudamos que con el tiempo Galicia elevará en 
sus ciudades monumentos de bronce y de piedra 
labrada que perpetúen la inconfundible persona- 
lidad física de Valle-Inclán; pero hoy que tene- 
mos viva y dinámica esa misma figura enmat- 
quémosla rápidamente en el marco más adecua- 
do, en uno de esos bellos pazos gallegos que él 
idealizó. 


Luis Otero. 


XVIII 

“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN. 
JUNTA CENTRAL, SANTIAGO DE 
COMPOSTELA, 193536 
(07-08-1935, El Eco de Santiago) 


35 Orig,: se debe de enaltecer 


36 Esta noticia fue reproducida exactamente en la misma 
fecha en El Compostelano y, posteriormente, en Faro de Vigo 
(08-08-1935), titulada “El homenaje a Valle-Inclán”, cuyo 
comienzo reza así: “De la Junta Central de Santiago, es el 
siguiente escrito”; E/ Pueblo Gallego (08-08-1935), con el títu- 
lo “El homenaje a Valle-Inclán. Un vibrante manifiesto de la 
Junta Central Gallega”, su introducción contextualiza la noti- 
cia: “Santiago. Como consecuencia de la iniciativa lanzada 
desde estas columnas por D. Victoriano García Martí, se 
constituyó en esta ciudad la Junta Central gallega del home- 
naje, al eximio escritor D. Ramón del Valle-Inclán. He aquí el 
manifiesto publicado por dicha Junta al constituirse”; La Voz: 
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Aquí, en Santiago de Compostela, pétreo y 
sonoto altavoz del alma de Galicia, reunidos en 
apretado haz de admiración hacia la más noble 
figura de nuestras letras, D. Ramón del Valle- 
Inclán, prendió el deseo de honrar a este venera- 
ble maestro de estética, el más preclaro escritor 
de España, de37 forma que al mismo tiempo 
eternizase con su obra, el alma lírica de Galicia. 

Ni la frialdad marmórea de una lápida ni la 
indiferencia ciudadana de un monumento con- 
viene a nuestro entusiasmo, ni a la calidad eterna 
de esta ingente personalidad de la literatura espa- 
ñola. Por eso, espíritus selectos, idearon regalar a 
D. Ramón del Valle-Inclán, un PAZO, concte- 
ción definitiva del hogar gallego y fondo román- 
tico de las más bellas ficciones literarias del ilus- 
tre autor de las “Comedias Bárbaras”. 

Una noble mansión, que en la paz de una 
vieja villa marinera o en la elevada crestería de un 
suave paisaje virgiliano, pregone con el airón de 
su torre la gloria de este gran señor de las letras, 
y en cuyo hogar la llama trémula de las veladas 
invernales caldee las vigilias estéticas del genio. 

Queremos que Valle-Inclán viva para Galicia 
en el marco prócer y gallego que le corresponde 
y, sobre todo, ansiamos que nuestro más auténti- 
co valor38 literario, aquél cuya universalidad39 es 
más efectiva y cuyo acento personal es más galai- 
co, sienta entededor la correspondencia viva de 
todos los que sabemos cuán alto y acrisolada es 
la prosapia artística de este segundo manco 
inmortal de nuestras letras. 

Que D. Ramón vea transcurrir estos últimos 
años de su vida gloriosa en la paz de la casona, 
labrada por nuestro entusiasmo, y cuando en la 
gracia campesina de la tarde, después de un largo 


de Galicia (09-08-1935), bajo el título “Homenaje a Valle- 
Inclán. Un llamamiento”, que la introduce así: “La Junta 
Central de Santiago ha publicado la circular siguiente”; y por 
último, E/ Correo Gallego (13-08-1935), titulada al igual que la 
transcrita, aunque indica al comienzo: “Se nos ruega la publi- 
cación de la siguiente circular”. Por ser similares transcribi- 
mos únicamente la noticia de E/ Eco de Santiago, anotando las 
diferencias entre ellas. 


37 Orig.: en 
38 Orig,: vvlor 
39 Orig,: universidad 


paseo con Carabel y Capitán, se acoja al oloroso 
hogar, en la noche obscura de trasgos y consejas, 
sienta en el calor de su fuego toda la cordialidad 
de nuestros pensamientos, cuidadosos del buen 
vivir y del mejor soñar de este príncipe de las 
letras. 

Por eso al proyectar este anhelo en todas 
direcciones, ansiamos que nuestra voz se difunda 
por toda España y, que con el viento atlántico lle- 
gue a los pueblos de Hispanoamérica —lumino- 
sos y heroicos en las páginas del maestro— para 
que allí nuestros hermanos la escuchen como un 
eco de triunfal conmemoración patriótica y 
venga en las carabelas de su entusiasmo el oro 
nuevo, ganado en esta ideal conquista de las 
letras más grande y perdurable que la de las 
armas. 

Pongamos todos nuestra piedra en el blaso- 
nado recinto del genio, cincelemos como buenos 
canteros románticos, con el metal de nuestro 
óbolo, el sillar de gallega cantería para el PAZO 
del viejo hidalgo que tan bellas victorias ganó 
para Galicia y para España. 


Santiago, 2 de agosto de 1935.40 


Ricardo Montequi, rector de la Universidad; 
José Arias Ramos, secretario general de la 
Universidad; Vicente Vatela Radío, director del 
Gran Hospital; Fernando Alsina; Joaquín Arias 
Sanjurjo; Francisco Asorey; Ramón Baltar; 
Fernando Barros Pumariño; Ricardo Bescansa; 
Manuel Devesa; Andrés Díaz de Rábago; Ramón 
Díaz Varela; Eduardo Dieste; Domingo García 
Sabell; Antonio Martínez de la Riva; Juan Luis 
López; Manuel Losa Álvarez; Carlos Maside; 
Santiago Montero Díaz; Vicente Otero Garrido; 
Ángel Pedreira Labadíe; José Puente Castro; 
Enrique Rajoy; Manuel Molezún; Celestino 
Sánchez Rivera; Laureano Santiso Girón, y 
Manuel Villar Iglesias. 


40 En la noticia de Faro de Vigo (08-08-1935) y La Vaz de 
Galicia (09-08-1935) no se consigna el lugar y la fecha; ade- 
más en el periódico coruñés el artículo continúa de la siguien- 
te manera: “Suscriben el documento los señores D. Ricardo 
Montequi [...]”. 
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NOTA:*l La Comisión ejecutiva a la cual 
deben dirigirse los donativos y correspondencia, 
la componen los siguientes señores: Manuel 
Devesa, Altamira, 2. —Manuel Remuñán, Rúa 
Nueva, 20. —Fernando Barros Pumariño, 
Pondal, 11.2 


XIX 
“VICTORIANO GARCÍA MARTÍ” 
(El Eco de Santiago, 17-08-1935) 


Hemos tenido el gusto de abrazar ayer a 
nuestro muy querido amigo y colaborador admi- 
rado don Victoriano García Martí. 

El ilustre literato y pensador vino a La 
Coruña a tomarse un breve descanso, tan corto 
como se lo permite sus actividad nunca dormida, 
constantemente empleada en la labor de produc- 
ción literaria y filosófica, al margen de su profe- 
sión de alto funcionario oficial. 

Utilizando su licencia oficial, ha recorrido 
García Martí el Norte de España, en rápido viaje, 
no ajeno a la toma de notas y cambio de impre- 
siones con personajes destacados en la esfera de 
la literatura y del periodismo, y aquí pasó ayer 
unas horas de amable divagar en la ciudad donde 
cuenta tan buenos amigos. 

Con ellos habló de la iniciativa suya, que aquí 
acogimos los primeros y que halla propicio 
ambiente en toda la Prensa española, de regalat- 
le un “pazo” a Valle-Inclán. 

El Conde de Romanones, Lerroux, Portela 
Valladares y otras personalidades apoyan y sus- 
criben con verdadero entusiasmo cuanto haya de 
hacerse, aportando donativos personales muy 
valiosos. Así se lo expresaron en carta al querido 
García Martí, que hoy sale para Santiago. 

Le reiteramos nuestro afectuoso saludo, con 
el cariño de siempre. 

Estos días nuestro querido colega “La Voz 
de Galicia” de ayer, y efectivamente el señor 


4 En El Compostelano, El Pueblo Gallego y El Correo Gallego 
apatece también esta indicación, salvo en Faro de Vigo y La 
Voz de Galicia. 


42 Asimismo el artículo de La Vox de Galicia finaliza con estas 
palabras: “Con todo entusiasmo refrendamos los nobles 
anhelos que en el escrito se expresan y prestaremos al pro- 
pósito todo nuestro concurso”. 


García Martí estuvo ayer en Santiago y tuvimos 
el gusto de saludarlo. 

Comió con el Sr. Valle-Inclán, y el Doctor 
Devesa en el Hotel Compostela, informando de 
la buena marcha del proyecto iniciado por el 
señor García Martí. Dicho señor salió por la 
tarde para la Puebla, en donde permanecerá unos 
quince días, en los cuales hará frecuentes visitas 
a Compostela. 


XX 
“JUNTA CENTRAL DEL HOMENAJE A 
D. RAMÓN DEL VALLE-INCLÁN. SAN- 
TIAGO”4 

(El Compostelano, 17-08-1935) 


Primera lista de la suscripción abierta para 
regalar un Pazo al autor de las “Sonatas”.4 

Excmo. Sr. D. Manuel Portela Valladates, 
5.000 pesetas; excelentísimo D. Ramón Fernández 
Mato, 500; D. Joaquín Arias Sanjurjo, 200; D. 
Manuel Devesa, 250; D. Manuel Remuñán, 50; D. 
Domingo García Sabell, 50; D. Fernando Barros 
Pumariño, 25; don José Junquera, 15; D. Juan 
Llopis, 15; D. Julio Sigúenza, 15; D. Fernando Ruiz 
Moteno, 5; don José Signo, 5; D. Ángel Sevillano, 
5; D. Mario González, 2; don Gonzalo Rey Alar, 
5; D. Ovidio Gondi, 5; D. Ubaldo Álvarez, 1; 
Fernando Rey Alar, 5; D. Fernando Ruiz Moreno, 
5; D. Andrés Rovita, 5; D. R. S. P., 100; un admi- 
rador, 75; D. Gabriel Pérez Seijo, 200. 

Total: 6.538 pesetas. 

Las cantidades se reciben por la Comisión 
Ejecutiva de Santiago, D. Manuel Devesa, don 


43 Esta noticia apareció publicada en la misma fecha y bajo 
el mismo título en E/ Eco de Santiago, y un día después en La 
Voz, de Galicia (18-08-1935), titulada “El homenaje a Valle- 
Inclán”, y en Faro de Vigo (18-08-1935), con idéntico título a 
la de El Compostelano. Por ser similares transcribimos única- 
mente la publicada en E/ Compostelano, advirtiendo las dife- 
rencias entre ellas. 


41, Voz. de Galicia (18-08-1935) introduce la noticia de modo 
distinto a las otras tres publicaciones: “La Junta central consti- 
tuida en Santiago para regalar un Pazo al insigne autor de las 
“Sonatas”, nos envía la siguiente primera lista de donativos”. 
El Eco de Santiago (17-08-1935) introduce a continuación el tra- 
tamiento general “Sres. D.:” a toda la lista de subscriptores eli- 
minando el tratamiento individual que es la fórmula que utili- 
zan El Compostelano, La Voz. de Galicia y Faro de Vigo. 
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Manuel Remuñán y D. Fernando Barros, Rúa 
Nueva, 20. 


XXI 
“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN”45 
(El Compostelano, 10-12-1935) 


Se ruega a las entidades, corporaciones, y 
particulares que hayan recibido boletines de sus- 
cripción al homenaje que ha de tributarse al 
inmortal autor de “Romance de Lobos”, tengan 
la bondad de contestatlos a esta Junta Central, 
con objeto de publicar las listas generales. 

Santiago, 9 de diciembre de 1935. 

El Comité. 


“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN. 
JUNTA CENTRAL SANTIAGO DE 
COMPOSTELA, 1935” 

(La Voz de Galicia, 11-12-1935) 


Se ruega a los señores que hayan recibido 
boletines de suscripción para este homenaje, ten- 
gan la bondad de contestarlos a este Comité, con 
objeto de publicar las listas de las cantidades reci- 
bidas últimamente. 


Santiago, octubre de 1935.46 El Comité. 


45 Esta misma noticia con variantes fue publicada el mismo 
día en la sección de “Santiago” del diario El Eco de Santiago: 
“Se ruega a los señores que hayan recibido boletines de sus- 
cripción para el homenaje a Valle-Inclán, tengan la bondad de 
contestarlos a este comité, con objeto de publicar las listas de 
las cantidades recibidas últimamente”. Un día después apare- 
cía también en La Voz de Galicia, firmada por Rey Alvite, bajo 
el título, “Homenaje a Valle-Inclán. Junta Central Santiago de 
Compostela, 1935”, y en Faro de Vigo (11-12-1935), titulada 
“Homenaje a Valle-Inclán”. Por presentar algunas diferencias 
con la publicada en E/ Compostelano y El Eco de Santiago, trams- 
cribimos la noticia de La Voz. de Galicia, que asimismo es 
prácticamente igual a la de Faro de Vigo, aunque el diario 


vigués no reproduce la firma, ni el lugar ni la fecha. 


46 Hay un gran desajuste temporal entre la petición realizada 
por el Comité y la publicación de la noticia. Probablemente 
se trate de una errata, más aún si nos fijamos en la noticia de 
El Compostelano (10-12-1935), firmada en “Santiago, 9 de 
diciembre de 1935”. 


XXII 
“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN” 
(El Compostelano, 16-12-1935) 


LISTA DE SUSCRIPCIÓN 

Don Alejandro Lerroux, 200 pesetas; D. 
Rafael Sánchez Guerra, secretario de S. E. el 
Presidente de la República, 50; excelentísimo Sr. 
Rector de la Universidad, 100; D. Ricardo 
Montequi Díaz de Plaza, 26; D. José Arias 
Ramos, 15; D. Andrés Díaz de Rábago, 250; D. 
Joaquín Arias Sanjurjo, 200; D. Antonio Punte 
Arrochena, 2; D. Antonio Ríos Segurana, 5; Trío 
Levantino, 10; don Teófilo Aparicio, 5; don 
Santiago Liste Monrenza de La Coruña, 5; 
Círculo Mercantil de Vigo, 5; D. Delfín Gil, 2. 

Nota del Comité: como se han enviado listas 
y circulares a la mayor parte de las entidades 
populares de Galicia, rogamos sean atendidas y 
contestadas en el sentido que crean conveniente. 


Santiago, diciembre de 1935. El Comité 


XXI 

“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN. 
COMITÉ CENTRAL”* 

(El Eco de Santiago, 24-12-1935) 


Se pone en conocimiento de los señores pat- 
ticulares, entidades y corporaciones que han en- 
viado sus adhesiones, citando la cantidad con 
que han de contribuir a este gran homenaje 
nacional que ha de tributarse a nuestro inmortal 
príncipe de las letras, que se han puesto al cobro 
las cantidades fijadas en las adhesiones. 

Este Comité ruega sean atendidos los recibos 
y letras de cambio que hoy se ponen en circula- 
ción, para abreviar en lo posible la cifra y fecha en 
que ha de llevarse a feliz término el homenaje al 
gran autor de las “Comedias Bárbaras”. 

De todas las cantidades recibidas y de las 
pendientes de efectividad, damos las más since- 


47 Esta noticia fue reproducida exactamente el mismo día en 
el diario santiagués E/ Compostelano, bajo el título “Homenaje a 
Valle-Inclán”, por lo que no la reproducimos. Días después, 
concretamente, el 01-01-1936, fue publicada en La Voz. de 
Galicia, ofreciendo una lista más extensa y detallada de las subs- 
cripciones al homenaje, que transcribimos a continuación. 
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ras gracias a cuantos cooperan al fin que nos 
hemos impuesto. 


Santiago, diciembre de 1935. El Comité. 


Suscripción 

Sres. D.: 

Manuel Devesa Quintáns, 250 pesetas; 
Evaristo Mouzo, 50; José Puente Castro, 100; 
Victoriano Taibo, 5; Baldomero Luis Asotey; 
50; Ramón Baltar Domínguez, 50; Catlos 
Maside, 25; Domingo García Sabell, 50; 
Casimiro Martínez Blanco, 25; Casimiro 
Martínez López, 25; Ángel Pedreiro Labadíe, 
50; Jesús Lens Lens, 25; Ramón Fernández 
Cobas, 25; Café Alfonso, 15. 


“HOMENAJE A VALLE-INCLÁN” 
(La Voz de Galicia, 01-01-1936) 


Se pone en conocimiento de los señores pat- 
ticulares, entidades y corporaciones que han 
enviado adhesiones, citando la cantidad con que 
han de contribuir a este gran homenaje nacional 
que ha de tributarse a nuestro inmortal príncipe 
de las letras, que están puestas al cobro las can- 
tidades fijadas en las adhesiones. 

Este comité ruega sean atendidos los recibos 
y letras de cambio que hoy se ponen en circula- 
ción, para abreviar en lo posible la cifra y fecha 
en que ha de llevarse a feliz término el homena- 
je al gran autor% de las “Comedias Bárbaras”. 

De todas las cantidades recibidas y de las pen- 
dientes de efectividad, damos las más sinceras gra- 
cias a cuantos cooperan al fin que nos hemos 
impuesto. 


Santiago, diciembre de 1935.4 
El Comité. 
MADRID 
Don Alejandro Lerroux, 200 pesetas; don 
Rafael Sánchez Guerra, 50. 


LA CORUÑA 
Don Santiago Lista Mourenza, 5 pesetas. 


48 Orig.: actor 
4 Orig: 1936 


VIGO 
“Círculo Mercantil”, 25 pesetas. 


SANTIAGO 

D. Ricardo Montequi Díaz, 25 pesetas; exce- 
lentísimo señor rector de la Universidad, 100; 
don José Arias Ramos, 15; don Andrés Díaz5 de 
Rábago, 250; don Joaquín Arias Sanjurjo, 200; 
“Trío Levantino”, 10; don Teófilo Aparicio, 5; 
don Antonio Ríus Segurana, 5; don Antonio 
Fuente Arrechena, 2; don Delfín Gil, 2; don 
Manuel Devesa, 250; don Evaristo Mouzo, 50; 
don José Puente Castro, 100; don Ramón Baltar, 
50; don Baldomero Lois, 50; don Carlos Maside, 
25; don Ramón Fernández Cobas, 25; don 
Domingo García Sabell, 50; don Casimiro 
Martínez Blanco, 25; don Casimiro Martínez 
López, 25; don Ángel Pedreiro Labadíe,?! 50; 
don Jesús Lens Lens, 25; Café Alfonso, 15. 


BANDA MUNICIPAL DE SANTIAGO 

Profesores: Don Ramón Inocente, 5 pesetas; 
don José Saavedra Castro, 050; don Santiago 
Moutullo Rial, 0'50; don Bernardo Antelo Otero, 
050; don Joaquín Lorenzo Rey, 050; don 
Santiago Vázquez Fachal, 0'50; don Roberto? 
Posse Carballido, 1; don Jesús Lage Alejandro, 1; 
don Antonio Tojo Cea, 1; don Olimpio Gon- 
zález Pérez, 1; don Fernando Forján Cancela, 
Manuel Terceiro Rodríguez, 1; 150; don 
Gumersindo Forján Cancela, 1*50; don Rosendo 
Mata Hermida, 1; don Cayetano Fernández 
Rozas, 0'50; don Emilio Pena Noya, 1; don 
Eliseo Rodríguez, 1; don Antonio Rodríguez 
Puga, 1; don Manuel Brun Gómez, 1; don Luis 
Luns Rojo, 2; don Jesús Abuin Míguez, 1; don 
Santiago de la Torre Suárez, 1; don Manuel 
Iglesias Domínguez, 1; don Luis López Moneiro, 
0'50; don Severiano Vilar López, 1; Andrés 
Doval Mondragón, 2; don Leovigildo Muñiz Rey, 
1; don Ángel Pereiro Cores, 050; don Manuel 
Pereiro?3 Cores, 1; don Gabriel Pereiro Cores, 5; 


50 Orig.: Díez 
51 Orig.: Labdíe 
52 Orig,: Robertoo 


53 Orig.: Pereior 
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Al 


don Alfonso Batanero Martínez, 050; don 
Marcelino Bartolomé, 3. 


RAMALLOSA (VIGO) 

Don Manuel Victoriano Taibo, 5 pesetas. 

Nota del Comité. —Algunas de las cantidades 
que se publican en esta lista han sido publicadas 
en otra anterior, pero repetimos hoy éstas para 
que sirvan como testimonio de nuestra gratitud. 


Santiago, 23 de diciembre 1935. El Comité. 
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“UNA FIGURA QUE DESAPARECE. 
DON RAMÓN DEL VALLE-INCLÁN” 
(La Voz de Galicia, 07-01-1936) 


El domingo de noche circuló por La Coruña 
la triste noticia de que en Santiago había falleci- 
do el ilustre escritor D. Ramón María del Valle- 
Inclán y Montenegro. Y a poco nos comunicaba 
la confirmación dolorosa de la noticia nuestro 
corresponsal en aquella ciudad. 

Llevaba en Compostela don Ramón largos 
meses, sometido primero a una delicada inter- 
vención quirúrgica y luego a un cuidadoso trata- 
miento por el doctor Villar Iglesias, en cuyo 
sanatorio se hospedaba. 

Durante esa etapa curativa, en las jornadas 
luminosas del verano pasado, el gran literato visi- 
tó, acompañado por su médico y por varios ami- 
gos, La Coruña, Ferrol, Betanzos, Vigo y otras 
ciudades de Galicia, para retornar luego a 
Compostela como si un vago presentimiento de 
su muerte próxima le forzase a este periplo esti- 
val para fijar por última vez en sus retinas el 
jugoso verdor del agro gallego y la pátina solem- 
ne de las piedras seculares de la ciudad jacobea. 

La dolencia que aquejaba a Valle-Inclán sufrió 
recientemente una súbita agravación, de cuyos tét- 
minos alarmantes dábamos cuenta a los lectores 
en nuestro último número, y horas después la tris- 
te realidad vino a confirmar aquellos sombríos 


vaticinios: Don Ramón María del Valle-Inclán tin- 
dió su vida en Compostela, la ciudad que él amó 
tanto, uno de los santuarios del mundo, donde las 
almas están abiertas para el milagro y donde él 
quiso preparase para el supremo tránsito. 


* 


Esta vez la frase estereotipada recobra toda 
su fuerza y todo su valor, porque es exacta y 
justa: con D. Ramón del Valle-Inclán pierde 
Galicia uno de sus mejores intérpretes y España 
una de sus figuras literarias más preclaras. 

No escribió en gallego Valle-Inclán; pero 
nadie como él llegó a una comunión tan íntima 
con nuestro paisaje y a una comprensión tan pro- 
funda del alma de nuestras gentes. De toda su 
Obra, vasta y poliforme, desde las “Sonatas” a los 
“Esperpentos”, desde los tres volúmenes de “La 
guerra carlista” al ciclo, reciente aún, de “El rue- 
do ibérico” o a “Tirano Banderas”, nada supera 
a aquellos dramas bárbaros y a aquellos cuentos 
maravillosos que tienen por escenario nuestra 
tierra. 

Así, la figura recia y adusta del hidalgo Don 
Juan Manuel de Montenegro, que llena las pági- 
nas de “Romance de lobos” y de “Águila de bla- 
són”, pasará a la posteridad con el bravo aliento 
de un héroe shakesperiano,* y le acompañarán 
sus hijos “Cara de Plata” y “Don Pedrito”, y la 
figura melancólica del paje “Florisel”, enseñando 
a silbar a los mirlos con su flauta bucólica, y el 
infeliz “Malpocado”, que a sus pocos años ya 
gana el pan que come, y el abad de Brandeso, y 
los mozos motdidos pot el can de rabia, y los cie- 
gos picarescos decidores de donaires y burlas 
equívocas, y la rapaza albina guardadora de vacas 
y recentales, y las mujeres pálidas y suspirantes 
que consumen su juventud en un pazo solitario, 
entre brumas y nostalgias y, en fin, todo el corte- 
jo de personajes y coro general que desfilan, con 
la misma dignidad que en una tragedía griega, 
por las escenas campesinas rotuladas con el epí- 
grafe de “Divinas palabras”. 

No escribió en gallego Valle-Inclán. Pero 
hizo más. Infundió sus vocablos y sus giros en el 
idioma castellano y logró con ello dar a este ins- 
trumento de expresión una jugosidad y un colo- 
rido sorprendentes, que antes de D. Ramón no 
alcanzó ningún otro escritor de lengua española 
y que después de él ningún otro se atrevió a 
intentar. 


54 Orig,: shakespeatiano 
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La producción de Valle-Inclán, su “opera 
omnia” ofrece múltiples aspectos que sería 
improcedente pretender abarcar en unas líneas 
necrológicas. Poeta magnífico en “Claves líricas”, 
en “Cuento de Abril” y en “La pipa de kif”, fino 
comediógrafo en “El yermo de las almas”, dra- 
matutgo de fibra melodramática en “La rosa de 
papel”, “El embrujado” y “La cabeza del Bau- 
tista”, novelador admirable, creador de un nuevo 
género con sus “Esperpentos”, escritor místico 
en “La lámpara maravillosa”, cultivador de la 
novela crítico-históricad5 en “La reina castiza” y 
otras Obras de análoga guisa, D. Ramón del 
Valle-Inclán nos lega personajes inmortales y 
libros imperecederos en los que las nuevas gene- 
raciones admirarán las muestras de un estilo no 
superado en sintética fuerza expresiva, en énfasis 
genial unas veces, y Otras en pintoresco realismo. 

No es éste el momento de valorar una obra 
sino de lamentar la pérdida del orfebre magnífi- 
co que supo creatla. 


Don Ramón del Valle-Inclán, no obstante 
sus simpatías —más literarias que efectivas— 
por la causa tradicionalista, era hombre de espí- 
ritu liberal. Durante la guerra europea formó en 
las filas de los aliadófilos y desde los campos de 


batalla envió crónicas maestras a los periódicos 
españoles. 

Durante la Dictadura, él, con D. Miguel de 
Unamuno y con pocos más, levantó su clamor de 
protesta. Y cuando D. Miguel estaba desterrado 
en Hendaya, conoció D. Ramón la lobreguez de 
las celdas carcelarias. 

Al advenir la República, Valle-Inclán expuso 
reiteradamente sus simpatías hacia el señor 
Lerroux, y cuando el partido radical estaba tran- 
sitable fue candidato suyo a diputado a Cortes 
por la provincia de La Coruña en las elecciones 
de junio de 1931, de las que salieron las Cortes 
constituyentes. 

Los Gobiernos republicanos le confirieron 
un catgo importante y a tono con sus mereci- 
mientos, como director de la Academia española 
de Bellas Artes en Roma. Allí estuvo unos meses 


55 Orig: crititco histórica 


D. Ramón, y poco más tarde, enfermo ya, regte- 
só a España y se recluyó en Santiago para some- 
terse al tratamiento all] que al principio aludimos. 

Desde su retiro compostelano escribió aún 
interesantes artículos sobre temas históricos, que 
vieron la luz en el diario madrileño “Ahora”, 
hasta que una súbita recaída dio al traste con sus 
fuerzas y terminó por rendir la naturaleza impe- 
tuosa y genial de este ilustre escritor, manco 
como Cervantes y como él inmortal. 

Contaba poco más de sesenta y cinco años. 


* 


Durante su estancia en Galicia se promovió la 
iniciativa lanzada por Victoriano García Martí, 
recogida por este periódico y propulsada por 
Corporaciones y entidades, de regalar a Valle- 
Inclán un pazo gallego. Para ello habíanse reunido 
unos miles de pesetas. No podrá ser ya... Galicia 
[y] Compostela han recibido el último aliento del 
autor de las “Sonatas” y guardarán devotamente 
sus restos. En lugar de un pazo habrá de erigirse 
un panteón en el que yazga en el sueño eterno 
Don Ramón Matía del Valle-Inclán y Monte- 
negro, Marqués de Bradomín y Señor de la Puebla 
del Caramiñal, como él gustaba llamarse. 

¡Paz a su memoria y perenne culto a su obra, 
orgullo de las letras españolas y gloria de Galicia! 


XXV 
“EJEMPLO PARA LOS AYUNTAMIEN- 
TOS GALLEGOS. 

EL DE MADRID ORGANIZARÁ UN 
HOMENAJE EN MEMORIA DE 
VALLE-INCLÁN” 

(El Pueblo Gallego, 09-01-1936) 


Madrid. En la sesión celebrada hoy pot la 
Comisión gestora del Ayuntamiento de Madrid, 
el Sr. Rueda pide que conste en acta el pésame 
por el fallecimiento del Sr. Valle-Inclán. Solicita 
además que el Ayuntamiento haga un homenaje 
al fallecido escritor. 

Los Sres. Aragón e Iriarte se asociaron a la 
propuesta y proponen, a su vez, que el Municipio 
edite la obra póstuma de Valle-Inclán “El Ruedo 
Ibérico”. 

El Sr. Rodríguez Villamil hace un elogio del 
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difunto escritor y dice que es necesario no 
improvisar, y para ello estima pertinente que se 
forme una comisión compuesta por los Sres. 
Rueda, Aragón e Iriarte, para que organice el 
homenaje a la memoria de Valle-Inclán. 


XXVI 

“HOMENAJE DEL AYUNTAMIENTO 
DE MADRID A VALLE-INCLÁN”356 
(El Eco de Santiago, 10-01-1936) 


El Gestor del Ayuntamiento de Madrid, 
señor Aragón, dirigió un telegrama muy expresi- 
vo al doctor Villar Iglesias diciendo que la 
Municipalidad madrileña acordó prestar home- 
naje sincero y grandioso a la memoria del insig- 
ne escritor don Ramón del Valle-Inclán y que, 
para ello se designó ya la comisión organizadora, 
que se pondrá en contacto con la familia del 
mismo.>7 


XXVH 
“¡HAY QUE IMITAR ESO! 

EL HOMENAJE DEL MUNICIPIO 
MADRILEÑO A VALLE-INCLÁN” 
(El Pueblo Gallego, 11-01-1936) 


Madrid. 
Villamil celebró esta mañana sesión la ponencia 


Bajo la presidencia do D. Sergio 


designada para estudiar el programa a que debe- 


rá ajustarse el proyectado homenaje a D. Ramón 
del Valle-Inclán. 

En el Ayuntamiento se ha recibido un tele- 
grama de la familia del llorado D. Ramón, en el 
que expresa su gratitud por el acuerdo adoptado 
en principio el miércoles. 

Los gestores que forman la ponencia Sres. 
Rueda, Aragón y Rodríguez se abstuvieron de 
decidir por sí mismos. Estimaron más prudente 
solicitar colaboraciones, y al efecto serán invita- 
dos a integrar la comisión organizadora del 


56 Esta noticia fue reproducida un día después en La laz de 
Galicia (11-01-1936), bajo el título “Homenaje del 
Ayuntamiento de Madrid”, y en Faro de Vigo (11-01-1936), 
que la tituló de la misma forma que E/ Eco de Santiago. Por ser 
similares sólo reproducimos la noticia más temprana, la 
publicada en El Eco de Santiago, aunque advertimos las varian- 
tes existentes. 


homenaje D. Manuel Machado, director de la 
Biblioteca Municipal, el Ateneo de Madrid y los 
centros regionales “Lar Gallego” y “Anaquiños 
da Terra”. 


XXVII 

“EL HOMENAJE PÓSTUMO A VALLE- 
INCLÁN” 

(El Pneblo Gallego, 12-01-1936) 


Ya que no pudo ser en vida, Galicia le debe a 
Valle-Inclán el póstumo homenaje, y puede darse 
prisa a organizarlo porque ya se lo disputan. De 
algún modo hay que borrar el recuerdo de una 
iniciativa malograda con la que quedó en deuda 
Galicia. 

Fue allá por el mes de julio, cuando nos sor- 
prendió, correteando por la tierra gallega, la noti- 
cia lanzada a la publicidad de que se organizaba 
un homenaje a la excelsa figura de Valle-Inclán, 
invitando a cuantos de la pluma vivían a asociat- 
se a él y a sugerir ideas acerca de cuál podía ser el 
mejor tributo de admiración digno del escritor y 
de los escritores gallegos. 

No hubo caso para discutir. García Martí, que 
fue el iniciador, adelantó su pensamiento propo- 
niendo el regalo de un pazo gallego donde acaba- 
ra sus días confortablemente el insigne escritor, 
autor de tantas joyas literarias con las que con- 
quistó el más indiscutible prestigio de las letras 
castellanas de su época. Y fuimos muchos los que 
corrimos a alistarnos en los registros que se abrie- 
ron para saber cuántos eran los dispuestos a 
secundar tan patriótica admiración, sin que ningu- 
no se permitiera la menor indicación que modifi- 
case el proyecto, pues a todos nos pareció que a 
Valle-Inclán no podría ofrecérsele homenaje más 
adecuado que el de una casa en su tierra, con 
todos los encantos arqueológicos y con todo el 
sabor de rancio abolengo que fuéramos capaces 
de reunir con el esfuerzo que se solicitaba, y al que 
debían de cooperar todos los que sintieran el 
deber de gratitud con quien dio a Galicia la gloria 
con que el mundo de las letras lo ha ungido. 


57 En la noticia de Faro de Vigo aparece: “la familia del falle- 
cido” 
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No pensemos ya en las razones que se opu- 
sieron a la realización de aquel homenaje. Había 
nacido para eso. Fatalmente tenía que quedarse 
en proyecto. Con las figuras como Valle-Inclán, 
hay que estar siempre en deuda. La injusticia que 
con ellas se comete es un atributo más que las 
ensalza y las idealiza. Otra cosa sería restarle a la 
oración fúnebre el matiz compungido de recri- 
minación pot no haberle hecho en vida la justicia 
merecida. 

Alrededor de estos valores nacionales, aparte 
de los agasajos “íntimos” que no suelen pasar de 
algún que otro banquete, no hacemos más que 
prepararles la necrología mientras viven, y aún en 
las horas de consagraciones forzosas en cada 
uno de sus triunfos, solemos mostrarnos avatos 
del ditirambo, como si nos doliera desprendet- 
nos de aquellos conceptos más exquisitos que 
tenemos reservados para las letras de luto, a fin 
de no encontrarnos agotados en ese triste día y 
poder competir con los que mejor sepan desbotr- 
dar su emoción. 

En el artículo que dediqué al proyectado 
homenaje, ya apunté el temor de que no se lleva- 
ría a cabo. Habría vivido Valle-Inclán algunos 
años más y le habríamos amargado sus últimos 
años con esa permanente demostración de insen- 
sibilidad. No hubiese sido muy piadoso decirle 
que le estábamos preparando el entierro, pero esa 
era la verdad. Y la prueba no la pudo ver él, pero 
ahí está en ese solemne funeral que le ha acompa- 
ñado a la tumba y con el que han cumplido todos 
los que reservaron la efusión de su culto por el 
excelso escritor, para el triste acto del sepelio. 

Sin embargo, para los que no hayan agotado 
las reservas sentimentales acumuladas en la con- 
templación de una vida intelectual magníficamen- 
te activa y cruelmente incompensada, aún queda 
algo por hacer, ya no en su provecho, en su honor 
y en provecho nuestro. No siendo en su provecho 
y sí para nuestro regodeo artístico, habrá menos 
dificultades. En el Ayuntamiento de Madrid un 
gestor acaba de proponer que la corporación 
acuerde imprimir por su cuenta, como homenaje 
póstumo a la memoria de Valle-Inclán, su última 
obra “El trueno dorado” que ha dejado, según 
dicen, casi terminada. Y a nosotros nos parece que 
ese homenaje póstumo le corresponde a Galicia, 


cuyas cuatro provincias deben rendir ese tributo 
de admiración al más preclaro de los gallegos que 
acaba de bajar a la tumba. No habrá, seguramen- 
te, conflicto alguno con el Ayuntamiento de 
Madrid, que nada en firme ha acordado todavía y 
que cederá muy gustoso la primicia a Galicia en 


cuanto allí surja la iniciativa que acaso pueda tener 


más amplitud, aunque ya estaría bien la impresión 
y difusión en Galicia de la última obra de Valle- 
Inclán, para no liquidar con el entierro, por muy 
solemne que haya sido, la deuda de Galicia con el 
exquisito autor de “Las Sonatas”. 


XXIX 

“EN MEMORIA DE VALLE-INCLÁN. 
HOMENAJE VIVO” 

(El Pueblo Gallego, 16-01-1936) 


Murió Valle-Inclán y, como decía certera y 
dolorosamente una fina pluma en un semanario 
nuestro, el homenaje que el egregio gallego rin- 
dió a Galicia entregándole su cuerpo, su cuerpo 
todo espíritu, fue mayor que el que su tierra le 


ofreció a él. Que en fin de cuentas, Galicia nada 
supo ni quiso ofrendarle, a pesar de tanto como 
le debía. Porque artísticamente nadie como el 
señero varón de la mano áurea, que ahora duer- 
me para siempre con la tierra gallega en la boca, 
acertó a resumir y proyectar con lúcida potencia 
universal la figura dionisíaca, dulce y agreste, de 
nuestra tierra. Él se ufanaba de ello, justamente 
orgulloso, diciendo que le había dado a Galicia 
una categoría estética. 

Pero Galicia —la Galicia rural de los “señori- 
tos”, los de las “fuerzas vivas”— no se acordó 
jamás de él, porque don Ramón no era más —na- 
da menos— que todo un hombre y todo un 
poeta... y al poeta que lo parta un rayo, se piensa 
siempre en esta charca que reblandece y corroe los 
entresijos del alma dolorida y noble de nuestro 
pueblo. 

En nuestro paisaje social todavía no se 
homenajea más que al burro de las cien orejas 
que tenga hidrópica la panza y bien cumplida y 
luciente la albarda. Sí, señor de la barba florida 
que ahora duermes con la tierra que tanto amas- 
te y enalteciste en la boca: la Galicia blandengue 
y de lacón es una Galicia de panzas y albardas; 
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una Galicia finchada y servil, de señores huecos 
y espesos que no ven ni sienten el mundo más 
que con el (...) mago. 

Para vergúenza nuestra el homenaje al glorio- 
so escritor quedó en inmaturo proyecto. Pero 
ahora que la muerte en sus lienzos fríos perfiló su 
figura en la eternidad, Galicia, la Galicia viva y 
profunda le debe el tributo de un homenaje vivo y 
renovado que sea como una fluencia perenne de 
aquel gran espíritu que arde en incesante hoguera 
de belleza. Hay reunidas unas pesetas para aquel 
proyectos de donar un pazo, y con algunas más 
puede, a nuestro ver, financiarse la empresa de 
crear una agrupación artística, digna y solvente, 
que lleve el nombre del ilustre escritor y empren- 
da la tarea honrosa de dar cuenta en la escena al 
teatro, magnífico ejemplar, que él dejó escrito con 
su letra de notario mayor del arte. 

Galicia precisa de esa agrupación, necesita 
poner en marcha esta empresa urgente de la crea- 
ción de un teatro gallego, y la ocasión y el propó- 
sito no pueden ser mejores. Rindámosle a la 
memoria del gran dramaturgo el homenaje vivo 
de dar a conocer su obra, un tesoro de fantasía y 
humanidad donde un fino aire de gracia gallega se 
hace tema universal; y esa agrupación, a la par que 
cumple tan noble designio puede, debe ser el 
andén, donde se emprenda el viaje hacia la crea- 
ción de nuestro teatro, de ese teatro gallego, toda- 
vía inédito, que han escrito Rafael Dieste, Alfonso 
Castelao, Alvato de las Casas, Villar Ponte, etc. 
¿No seremos capaces de hacer esto tampoco? 


XXX 
“HAGAMOS AHORA LO DEBIDO. 

YA QUE ANTES NO SE HIZO LO QUE 
DEBIÓ HACERSE” 

(La Voz de Galicia, 17-01-1936) 


Fue en este periódico donde primero se ha 
lanzado la idea de rendirle un homenaje en vida 
a don Ramón del Valle Inclán. 

Vino luego la sugerencia de Victoriano 
García Martí —“ritornello” de una antigua ini- 
ciativa suya— para que el homenaje consistiera 
en la adquisición de un pazo para el egregio 
escritor. Y aquella sugerencia se impuso, pero 
contando con nuestro reparo testimoniado pri- 


vadamente en una carta al Doctor Devesa. Mas 
conocedores de Galicia, por vivir en ella, que 
García Martí, teníamos —y la realidad nos dio la 
razón, toda la razón— que semejante empresa 
resultase de difícil acometimiento, con lo cual 
caería un sambenito sobre los gallegos fácil de 
evitar pensando bien las cosas a priori. 

No se nos hizo caso y ahora a vatios paisanos 
nuestros que laboran fuera del país en beneficio 
propio y vienen al país solo para regalarse con el 
descanso veraniego, se les antoja como algo muy 
cómodo lanzar diatribas contra la comprensión de 
nuestra tierra. Y aun incurren en otro yerro: en 
decirnos que debemos ser nosotros y no el Ayun- 
tamiento de Madrid quienes editemos la obra pós- 
tuma de Valle-Inclán!. Á ver si con esto se repite 
lo del pazo y ponemos en trance de fracaso con 
nuestra iniciativa la del Concello matritense! 
Dejemos que este Concejo del dinero que todos 
los españoles le regalamos honre a don Ramón 
conforme al ofrecimiento hecho. Eso se iría 
ganando. 

Galicia, por su parte, puede buscar otros 
medios de hontarlo, 

Cuando todavía viviente el autor de las 
“Sonatas” se trató del regalo del pazo y nosotros 
dijimos que en nuestro país con dos millones de 
habitantes rurales y apenas trescientos mil urba- 
nos difícil sería arribar a una suma de dinero de 
gran volumen, aún siendo muchos sus admira- 
dores, para destinarla a tal fin. Pero aunque se 
arribara, donarle un pazo digno de su fama lite- 
raria a quien carecía de recursos pecuniarios para 
sostenerlo, sería tan absurdo como obsequiarnos 
a nosotros con un espléndido automóvil. 

Nosotros, conocedores de la realidad gallega, 
opináramos entonces —y no tenemos de que arre- 
pentirnos— que lo mejor tal vez fuese organizar el 
“Día de Valle-Inclán” en La Coruña y otras pobla- 
ciones gallegas con la presencia del ilustre manco, 
pues sólo así se podría forjar el ambiente necesario 
para que luego las asistencias económicas no falta- 
sen para rendirle otro homenaje más positivo: el de 
editar, verbigracia, una de sus obras y con el 
importe de la venta abrirle una cuenta corriente de 
muchas O pocas pesetas, las que fuesen, en un 
Banco, para que de ellas dispusiese a su antojo. 

La idea de ofrecerle un pazo anuló esta otra 
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idea que este periódico brindó antes que nadie, y 
el resultado, desgraciadamente, fue el fracaso de 
todo. 

Ahora, ya muerto don Ramón, sólo procede 
divulgar su obra insenescente para que el mayor 
número de coterráneos la adquiera como home- 
naje a su genio y como beneficio para los suyos 
y perpetuar su figura corpórea en un monumen- 
to y su nombre inmortal en leyendas de plazas y 
rúas. Esto y un idóneo mauselo digno de sus res- 
tos es cuanto estamos obligados a hacer. Pero 
que Santiago no se olvide de que el egregio esti- 
lista le brindó, por su instinto, el soberbio regalo 
de sus cenizas venerables. 


A. Villar Ponte 


XXXI 
“EN LA MUERTE DE VALLE INCLÁN” 
La Vox de Galicia, 18-01-1936 


Ha sido una circunstancia propicia y bien 
aprovechada, la de hallarse en Santiago Asorey, 
no lejos de la habitación donde expiró el admira- 
do Don Ramón. Esta mascarilla de la faz vene- 
rable será utilizada sin duda, andando los días, 
para el mausoleo que se dedique al poeta o para 
cualquier otro monumento conmemorativo a la 
memoria de Valle-Inclán ofrendado. 

Por cierto que con relación al artículo de 
nuestro distinguido colaborador señor Villar 
Ponte, inserto en el número de ayer y atañedero 
al homenaje que Galicia debe a la memora del 
insigne escritor D. Ramón del Valle-Inclán, 
podemos afirmar que, sin perjuicio de cuanto 
otras entidades hayan de hacer con tal objeto, la 
Reunión de Artesanos de La Coruña —una de 
las antenas más sensibles de la vida local— ha 
adoptado acuerdos en este sentido. 

Trata la veterana Sociedad de hontat adecua- 
damente la figura del insigne desaparecido autor 
de “Divinas palabras”, y sobre este tema se exa- 
minaron iniciativas y se tomaron decisiones en la 
primera reunión celebrada por la nueva Junta 
directiva de aquel centro. 

De ese homenaje póstumo que se organizará 
y patrocinará la Reunión de Artesanos formará 
parte una velada literaria, que habrá de celebrat- 
se en un teatro local y en la que tomarán parte 


destacadas figuras de la intelectualidad gallega y 
española, cuya intervención asegura el buen éxito 
de esta sesión conmemorativa. 

Pero según nos informan de fuente fidedig- 
na, ha estimado la Directiva de la Reunión de 
Artesanos que tanto para la celebración de este 
acto como pata el desarrollo de otras iniciativas 
conducentes a honrar la memoria de Valle-Inclán 
es preferible dejar que transcurra el periodo elec- 
toral, durante el cual la atención está fija en el 
problema político38 y las pasiones que se hallan 
en tensión, a fin de que aquella velada e iniciati- 
vas se desenvuelvan en el ambiente de serenidad 
que conviene a su significación y revistan la 
importancia que corresponde a la gran figura 
literaria que se trata de honrar. 

Con gusto recogemos estas manifestaciones 
y celebramos que —como no podía menos de 
suceder— una entidad tan coruñesa y tan califi- 
cada como la Reunión de Artesanos se disponga 
a saludar, en parte, la deuda de gratitud que 
Galicia y La Coruña tienen contraída con Valle- 
Inclán. 

El viejo Circo quiere que este testimonio suyo 
de admiración al gran escritor inicie una serie de 
actos de tipo ateneístico que renovarán y vigoriza- 
rán la mejor tradición de aquella Sociedad. Y para 
ello fuerza es esperar a que la situación política del 
país se normalice, ya que el plazo es breve. 

Claro está que estas iniciativas de la Reunión de 
Artesanos, que en su día se perfilarán y darán a 
conocer, no son obstáculo para cuanto por otros 
organismos se haga en honor de aquel alto ingenio 
de nuestras letras. Que todo será poco si se atien- 
de a la magnitud de su personalidad y su obra. 


XXXI 

“PARA UNA FIGURA GALLEGA Y 
ESPAÑOLA” 

(La Voz de Galicia, 25-01-1936) 


En el tricentenario de Gregorio Hernández 
——<ue tan brillantemente celebró La Coruña— el 
Gobierno quiso rendirle homenaje al gran imagi- 
nero gallego, editando un sello de Correos con su 
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efigie. Muy plausible nos parece esto. Pero al 
comentatlo se nos ha ocurrido que la España ofi- 
cial está en deuda con otro egregio paisano nues- 
tro que es una positiva gloria ibérica. Queremos 
referirnos a don Ramón del Valle-Inclán. 

Si alguna figura coetánea merece otro home- 
naje filatélico, contando con la devoción unáni- 
me de los españoles, es la del autor de las 
“Sonatas”. 

La cabeza de Valle-Inclán, de la que salieron 
para la inmortalidad tantas obras admirables, 
debe mostrarse fielmente reproducida en una 
edición de sellos de Correos. El gran don Ramón 
con su melena bohemia, sus quevedos de concha 
y unas barbas de chivo —otro manco ilustre 
como Cervantes, orgullo supremo de las letras 
nacionales—, tiene derecho pleno a ese homena- 
je oficial. Los filatelistas lo agradecerían, y lo 
agradecerían también cuantos saborearon la miel 
de sus producciones exquisitas. 

El que amén de obras literarias maravillosas 
supo crearse su propia figura corpórea, la más 
interesante de la República de las letras contem- 
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o APORTACIONES AL ESTUDIO DE 


LA BIOGRAFÍA PRIMARIA DE 
VALLE-INCLÁN (11) 


Antonio Espejo Trenas 


INTRODUCCIÓN 


n la segunda parte de esta investiga- 
Es hemos apostado por recopilar, 

junto a nuevas ediciones desconoci- 
das, un conjunto de materiales complemen- 
tarios que explican datos de interés para la 
biografía de Ramón del Valle-Inclán. A ello 
responden las fotografías de 1916, 1922 y 
1924, así como los datos acerca del legado 
epistolar de Lucía Díaz Sáenz Valiente, dama 
platense que mantuvo una excelente relación 
de amistad con el escritor a partir de su se- 
gundo rumbo americano. 

A la vez, la presencia de la obra vallein- 
claniana en antologías narrativas y líricas tam- 
bién ofrece noticias bibliográficas peculiares. 
Por su importancia, destacamos el volumen 
Poesía española de Gerardo Diego, donde los 
versos valleinclanianos aparecen incorpora- 
dos, de manera definitiva, al canon estético 
de la literatura española contemporánea. 
Asimismo, actualizamos varias traducciones 
perdidas que insisten en la universal recep- 
ción del vilanovense más allá de nuestras 
fronteras. 

Sin duda, la divulgación de muchas de las 
versiones desconocidas que siguen no habría 
sido posible sin el admirable trabajo del 
Centro Ramón Piñeiro en la recuperación de 
la memoria colectiva del legado intelectual ga- 
llego en el extranjero. Como fuente, hemos 
decidido señalar a dicha institución, por en- 
cima de los archivos originales, pues ella es 
responsable de las reproducciones facsimila- 


res de los textos valleinclanianos olvidados 
hasta ahora, inscritos en Galicia Moderna, Altres 
d'a miña terra, La Alborada, Tierra Gallega, Eco 
de Galicia y Alma Gallega. 

Debemos mencionar, en este punto, la 
existencia de aportaciones que corresponden 
al esfuerzo de otros investigadores. 
Hablamos, en concreto, de las publicaciones 
periódicas no catalogadas que Margarita 
Santos Zas menciona en su apéndice de 2004, 
citadas en su mayoría por Juan Antonio 
Hormigón (2006), que son “Un cabecilla” de 
1895 (La Unión Republicana, 30 de mayo); “El 
miedo” de 1911 (E7 Diario de Pontevedra, 14 de 
agosto); “Flor de la tarde” de 1912 (El Diario 
de Pontevedra, 7 de octubre); “Credo”, 
“Nigromancia”, “Melancolía” y “Corazón de 
niña” de 1912 (La Correspondencia Gallega, 22 
de noviembre, y 6, 16 y 18 de diciembre, res- 
pectivamente); “Monólogo de Pierrot” de 
1913 (La Correspondencia Gallega, 1 de enero); 
“Juan Quinto” de 1914 (El Diario de 
Pontevedra, 19 de mayo), y “La rosa del reloj” 
de 1918 (La Raza, 22 de diciembre). Tal co- 
mo aclara la profesora Santos Zas, este ma- 
teríal forma parte de los fondos documenta- 
les del Grupo de Investigación de la Cátedra 
Valle-Inclán de la Universidade de Santiago 
de Compostela, por lo que intuimos que se- 
rán reseñados, con seguridad, en la próxima 
y ampliada reedición de la Bibliografía general 
de nuestro autor, acontecimiento que nos 
avanzó el propio Javier Serrano Alonso du- 
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rante la preparación de este trabajo, a finales 
de septiembre de 2006. 

No deseamos concluir esta introducción 
sin reconocer la ayuda de aquellas personas 
que han facilitado el acceso a algunos de los 
materiales analizados. Nuestra sincera grati- 
tud a Rosa Martín Biedma, jefa de servicio del 
Centro Ramón Piñeiro para a Investigación 
en Humanidades de la Xunta de Galicia, que 
ha hecho realidad, gracias a su generoso en- 
vío, la consulta de los ejemplares rescatados 
de la heterogénea comunidad gallega en 
América Latina. Igualmente, explicitamos un 
entrañable recuerdo para Xoán Guitián, 
quien nos ha remitido desinteresadamente 
una copia del catálogo de la exposición 
“Valle-Inclán e Pontevedra”. 


EDICIONES, MANUSCRITOS Y OTROS MATE- 
RIALES DESCONOCIDOS 


1889 
— “Relembranzas literarias (1846-1855)”. 
Ramón del Valle de la Peña. 

En Galicia Moderna. Semanario de Intereses 
Generales. 

La Habana, 7 de abril de 1889, 

Año V. Número 205, p. 4. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Si atendemos a la descripción que hace 
Hormigón del texto original (2006, p. 103), 
se trata de una fiel reedición del artículo que 
el escritor había publicado en El Eco de Galicia 
de La Habana el 1 de diciembre de 1888. 
Plantea, junto al inicio de la temática regional 
en su obra, una temprana vinculación de 
Valle-Inclán con las revistas de la colonia ga- 
llega en Cuba. 


1892 

— “Una visita a Echegaray”. Ramón del Valle. 
En La Revista lustrada de Nueva York. 
Nueva York, abril de 1892. 


Número 4, pp. 239 a 240. 

Fuente: Biblioteca de la Universidad de Texas. 

Se basa en la crónica aparecida en El Globo 
de Madrid en octubre del año anterior. Para 


la reproducción facsimilar del texto y su bre- 
ve noticia, consúltese mi trabajo en La Voz de 


Galicia (1 de julio de 2007). 


1908 
— “La estadea”. Ramón del Valle Inclán. 

En Atres d'a miña terra. 

Buenos Aires, 16 de agosto de 1908. 

Año I. Número 15, p. 3. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Es una nueva edición del fragmento apa- 
recido en El Liberal de Madrid el 12 de mayo 
de 1907. Posteriormente, el diálogo entre 
Manuel Tovío y las brujas se prosifica en la 
forma del relato “La hueste”. Como deter- 
mina Serrano Alonso (1995, p. 59), ambas 
piezas son pretextos de la escena inicial de 
Romance de lobos. 


1910 
— “Para Luisa”. 

Poema hológrafo inédito [1910]. 

Fuente: Catálogo de Lame Duck Books 
(Cambridge, Massachusetts). 

“Para Luisa”, autógrafo de tres páginas es- 
crito en tinta violeta, es una balada de estilo 
modernista. Supone un homenaje íntimo a una 
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dama amiga, Lucía Díaz Sáenz Valiente, que 
Valle-Inclán conoce en Buenos Aires durante 
su segundo viaje a América. La relación del au- 
tor con Díaz Sáenz Valiente no está docu- 
mentada, excepto por el material que reside en 
esta librería estadounidense. Por encima de to- 
do, existe un cierto aire de cortejo en los ver- 
sos, como si el yo lírico estuviera resignado a 
admirar la belleza de la joven de lejos, con an- 
helo de trovador cortés. 

Aunque no consta fecha, podemos ase- 
gurar que está elaborado a principios de ma- 
yo de 1910, durante la estancia del escritor en 
la capital platense. 


— “No digas de dolor...”. 

Poema hológrafo, con firma. 

Buenos Aires, 11 de mayo de 1910. 

Fuente: Catálogo de Lame Duck Books 
(Cambridge, Massachusetts). 

Fue publicado originalmente en Aromas de 
leyenda (1907), como la clave V. En esta vet- 
sión, Valle-Inclán ha eliminado deliberada- 
mente las tres primeras estrofas antes de re- 
mititlo a Lucía. El tono del poema resultante 
dista bastante del original, ya que desaparece 
la distancia y la oscuridad iniciales provoca- 
das por la imagen de la mansión hidalga. 


— Postal promocional de una traducción 
francesa de las Sonatas (Mémotres aimables du 
Marquis de Bradomin. Paris, Ambert, 1910). 

Fuente: Catálogo de Lame Duck Books 
(Cambridge, Massachusetts). 

Está ilustrada con una escena prerrafaeli- 
ta presidida por una ninfa semidesnuda. 
Forma patte del envío a la joven de un ejem- 
plar de Cuento de abril, obra recién impresa que 
Valle lleva consigo a América en esa época. 
Tal como atestiguan algunos documentos si- 
milares (Anuario, 2004, p. 227), es habitual en 
el maestro gallego el uso de postales para in- 
sertar pequeñas dedicatorias o fragmentos de 
su propia obra. 


— Carta de Ramón del Valle-Inclán a Lucía 
Díaz Sáenz Valiente. 

Sin fecha, con firma [1910]. 

Fuente: Catálogo de Lame Duck Books 
(Cambridge, Massachusetts). 

Se trata de una breve epístola, enviada por 
el escritor desde Buenos Aires. En ella, Valle- 
Inclán pide disculpas a Lucía por no poder 
acudir a una cena, ya que su hija tiene fiebre. 
Envía saludos de parte de Josefina Blanco, y 
espera que la fiebre remita al día siguiente, ya 
que su salida es inminente. Este comentario 
nos indica que la nota ha de fecharse en torno 
a mediados del mes de julio, momento de su 
partida hacia Mendoza. 


— Carta de Ramón del Valle-Inclán a Lucía 
Díaz Sáenz Valiente. 

Santiago de Chile, 6 de noviembre de 
1910. 

Fuente: Catálogo de Lame Duck Books 
(Cambridge, Massachusetts). 

Con una carta más extensa que la anterior, 
Valle-Inclán vuelve a disculparse por no es- 
cribirle en meses, aunque asegura que pensa- 
ba hacerlo cada día. Como el regreso a 
Buenos Aires se aproxima, desea esperar un 
tiempo antes de salir para España, entrevis- 
tándose con ella. Le propone que vaya a 
España a visitarlos, con la esperanza de que 
pueda casarse allí y establecerse con una nue- 
va nacionalidad. Josefina le envía recuerdos 
para su madre y una tal Eugenia. 


— Postal de Valle-Inclán a Lucía Díaz Sáenz 
Valiente, con membrete de su domicilio ma- 
drileño. 

Sin firma ni fecha. 

Fuente: Catálogo de Lame Duck Books 
(Cambridge, Massachusetts). 

Constituye un mero apunte sobre una cat- 
ta enviada recientemente. De modo excep- 
cional, Valle-Inclán usa la forma familiar del 
pronombre “me” en vez del tratamiento fot- 
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mal “usted”, hecho que no es habitual en es- 
te tipo de correspondencia. Quizás el gesto 
es testimonio de la existencia de un epistola- 
rio más completo, que no ha sobrevivido o 
permanece oculto hasta nuestros días. 

Estos seis documentos permanecen res- 
guardados en los fondos de la librería esta- 
dounidense, a la espera que alguna institución 
pública, fundación o bibliófilo rescaten el in- 
teresante legado de Lucía Díaz Sáenz Valiente 
para un estudio más pormenorizado. 


1911 
— “El miedo”, por Ramón del Valle Inclán. 

En Cuentos de Escritores Gallegos. 

La Habana, Biblioteca de Galicia, 1911. 

Tomo Í, pp. 25 a 31. 

Fuente: Biblioteca del autor. 

El relato se encuentra en una antología bi- 
lingúe que consta de los siguientes títulos: 
“Los ojos azules” y “Áurea superstición” de 
Basilio Álvarez, “La peseta falsa” de Avelino 
Rodríguez Elías, “Parrafeo” de FE Portela 
Pérez, “Las mujeres” de Santiago Carro, 
“Contiño” de Amador Montenegro Saavedra, 
“El tío Sendo” de Antonio Rey Soto, “O pin- 
tureiro” de Eugenio Carré Aldao, “Un set- 
món en Noya” de Heraclio Pérez Placer, 
“Concierto de brisas” de Javier Vieira, “Mi 
primer Indalecio Atrmesto, 
“Palabras de mi madre”, de Jorge Bruhmel, 
“Martes d'Antroido” de Picadillo y “El ene- 
migo” de Julio Camba. 


amor” de 


— “Voces de gesta. Poema trágico en tres 
jornadas”, por Ramón del Valle Inclán. 

En Cuentos de Escritores Gallegos. 

La Habana, Biblioteca de Galicia, 1911. 

Tomo Í, pp. 89 a 112. 

Fuente: Biblioteca del autor. 

Sirve de conclusión al volumen y repto- 
duce, tan sólo, la jornada primera de la 
Tragedia pastoril. El fragmento está encabeza- 
do por unas reflexiones firmadas por Jotabé 


(pp. 89 a 92), colaborador habitual de algunas 
publicaciones de la colonia gallega en Cuba, 
quien reivindica la especificidad regional de 
Valle-Inclán en términos elogiosos: “En nú- 
meros pasados dióse á los lectores de Galicia 
cuenta del éxito de la última obra del emi- 
nente literato gallego, el más genial por sus 
extraordinarias facultades, el más fiel á su ra- 
za, á los sentimientos que á la misma son pro- 
pios. / Asombrado leí hace pocos días, la pe- 
regrina afirmación de que en toda la extensa 
labor de los intelectuales gallegos no se en- 
cuentra un solo trabajo, un solo estudio de 
psicología de la raza y en cambio prométese 
este milagro del superficial y ñoclo Enrique 
G. Carrillo. / No conozco cuan [sic] difícil es 
hallar, fuera de lo corriente o moliente ó en 
tratados con índices de materias, autores, bio- 
gráfico bibliográfico, glosario, portada, ante- 
portada y colofón, los diversos aspectos y las 
múltiples dificultades de observación psico- 
lógica y por esto no me sorprende pase inad- 
vertida para muchos la trascendental que exis- 
te en las obras de D. Ramón María. / De otro 
modo, ¿cómo desconocer que muy pocos, 
por no decir ninguno, halló la compleja psi- 
quis gallega que guardan sus “Romances de 
lobos”, [sic] “Flor de santidad”, “Memorias 
del Marqués de Madomin”, [sic] “Cofre de 
Sándalo”, etc.? / Sé bien que de dos distintas 
maneras se obtiene el conocimiento del alma 
de los pueblos, desentrañándolo de su litera- 
tura y de su historia ó extrayéndolo de su obs- 
cuta vida diaria, de su trato y de su convetsa- 
ción. / La primera forma es la de Alfredo 
Fouillée, que es, á buen seguro, la que emplea- 
rá Gómez Catrillo con auxilio además de la 
máquina fotográfica. Así de esta guisa tene- 
mos que para borrar observaciones profun- 
das que demandan larga convivencia en el co- 
razón mismo del pueblo que se estudia se 
dividió á España en tres zonas; la roja, la ver- 
de y la amarilla. La roja es la que mejor vie- 
ron —no que estudiaron— Dumas, Thes, 
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Amicis, etc. Otros agregaron un color más, el 
negro, que es el que hallaron entremezclado 
Verhaeren y Barnés. / Gómez Carrillo, deli- 
cado y genial y pletórico de ideas, con los li- 
bros de psicología general, el veráscopo y 
quince días de viaje ostentoso por capitales y 
puertos importantes —que es precisamente 
de donde ha huído el alma gallega— agasaja- 
do y zarandeado, aumentará un color más, el 
lila, y de este modo poquito á poco iremos 
completando el iris. / Pero volvamos á Voces 
de gesta en la que, como en ninguna otra pro- 
ducción del eminente gallego se ve la nota vi- 
va, ardiente sentida y puesta de un solo gol- 
pe que antes conoció el incomparable 
maestro Murguía. / En este poema [sic] su- 
pongo —pues no he leído más que la prime- 
ra jornada— continúa orientándose á la nue- 
va modalidad ideal que si [sic] salió robusta 
en “Los Cruzados de la Causa”. “El 
Resplandor de la hoguera” tuvo ya, á mi ver, 
comienzo en aquellas lejanas visitas á la 
Capilla de Corticela de la mano de su herma- 
na Antonia, gestación melancólica entre las 
burlas y desprecios de sus camaradas santia- 
gueses que le tenían nada menos que por im- 
bécil. / Obsérvase además en este poema, 
[sic] la perfección magna —y no por manida 
he de dejar de consignarla— que en el uso 
del castellano alcanza Valle-Inclán, justa- 
mente reconocido hoy como el orfebre más 
sublime, el estilista más espiritual. / Y las di- 
gresiones sobran, que mejor que cuanto es- 
criba habrá de decirlo el fragmento que para 
delectación de escogidos va á continuación 
de este divagar”. 


1912 
— “Prosistas gallegos. Corazón de niña”. 
Ramón del Valle-Inclán. 

En La Alborada. Órgano de la colonia gallega 
en Cuba, 

La Habana, 14 de enero de 1912. 

Año IL. Número 2. 
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Escritores Gallegos 


Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

En La Alborada, revista de vida efímera, 
también observamos un artículo sobre el es- 
critor, firmado en el número ocho por 
Abdón Rodríguez Santos. 


1914 
“La Feria de Sancti Spíritus. [sic] 
Fragmento del libro Tierra Caliente, pot 
Andrés Hidalgo”. Ramón del Valle-Inclán. 

En La Actualidad. Revista Semanal Ilustrada. 

Barcelona, 25 de abril de 1914. 

Año IX. Número 403, pp. 8 a 10. 

Fuente: Biblioteca del autor. 

Revista editada al auspicio de la Sociedad 
General de Publicaciones, en este número se 
incluyen crónicas de Gabriel Alomar y 
Eduardo Zamacois, así como sendos frag- 
mentos de La malquerida de Jacinto Benavente 
y Celia en los infiernos de Benito Pérez Galdós. 
Sigue exactamente la primera versión de 1897 
en Apuntes de Madrid y contiene una ilustra- 
ción de G. Pujol-Hermann. 


8 LA FERIA DE SANCTI SPÍRITUS 
FRAGMENTO DEL LIBRO «TIERRA CALIENTE, POR ANDRÉS HIDALGO 


1911 


CUADRANTE 


1916 

— Fotografía impre- 
sa de Ramón del 
Valle-Inclán y Fran- 
cisco Martín Melgar 
en la estación de 
Orsay de París. 

En — LTlustration. 
Journal Universel. 


París, 13 de mayo de 
La recontre, á Paris, dee 1916, número 3819, 
deux personnalités carlis- p. or, 
tes: Don R. M. del Valle- Fuente: Biblioteca 
Inclán et Don E. Melgar del autor. 


US de La imagen comple- 
menta el artículo 
anónimo “Le Catlisme et la France” y con- 
tiene la siguiente leyenda: “Le rencontre, a 
Paris, de deux personnalités carlistes: Don R. 
M. Del Valle Inclan et Don E Melgar”. Dicho 
texto se encuentra transcrito como apéndice 
a mi comunicación en el VIII Congreso 
Internacional de Literatura Española 
Contemporánea (A Coruña-Vilanova de 
Arousa), de título “La media noche a la luz de 
El fuego (La guerra como experiencia natrati- 
va en Ramón del Valle-Inclán y Henri 
Barbusse)”, a publicar en el próximo núme- 
ro de los Monográficos de Artabria. 

Entre otros datos de interés, el reportero 
nos informa que se trata de la primera visita 
a Francia de Valle-Inclán, un nuevo atgu- 
mento que descarta la hipótesis de la estancia 
parisina del escritor a su vuelta de México en 
1893 (Hormigón, p. 146). 


1917 
— “La tierra gallega”. Ramón del Valle Inclán. 

En Tierra Gallega. Semanario Regional 
Ilustrado. 

Montevideo, 18 de febrero de 1917. 

Año I. Número 2, p. 2. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 


Inserto en esta revista dominical, el texto 
remite al poema “Ave”, la primera clave de 
Aromas de leyenda (1907). 


— “Hierba santa”. Ramón del Valle Inclán. 

En Tierra Gallega. Semanario Regional 
Ilustrado. 

Montevideo, 11 de marzo de 1917. 

Año I. Número 4, pp.8 29. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Sigue la primera versión de Juventud de 
Madrid (1 de octubre de 1901) y presenta una 
ilustración de estilo impresionista. 


p B “Mi Hermana Antonia” 


Por RAMON DEL VALLE INCLAN 


1918 
— “Literatos gallegos. El criado del ciego”. 
Ramón del Valle Inclán. 

En Tierra Gallega. Semanario Regional 
lustrado. 

Montevideo, 10 de febrero de 1918. 

Año II. Número 52, p. 3 a 4. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Supone una nueva versión del relato 
“¡Malpocado!”, fragmentado y con algunas 
variantes. 


— “Los grandes estilistas. Un fragmento de 
Valle Inclán”. Ramón del Valle Inclán. 

En Tierra Gallega. Semanario Regional Ilustrado. 

Montevideo, 10 de marzo de 1918. 

Año IH. Número 56, p. 2. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Se imprimen aquí dos párrafos extracta- 
dos y ligeramente modificados, pertenecien- 
tes al final del capítulo XXIII de Los cruzados 
de la Causa (1908). 
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— “Páginas de oto. El Peregrino”. Ramón 
del Valle Inclán. 

En Tierra Gallega. Semanario Regional 
Ilustrado. 

Montevideo, 24 de marzo de 1918. 

Año II. Número 58, pp. 5 a 6. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Recoge el cuento perteneciente a la anto- 
logía Las mieles del rosal (1910), que represen- 
ta, con alguna variante formal, todo el capí- 
tulo IV de la primera estancia de Flor de 
santidad (1904). 


— “Mi hermana Antonia”, por Ramón del 
Valle Inclán. 

En Eco de Galicia. Revista gráfica y de infor- 
mación de la colonia gallega en Cuba. 

La Habana, 25 de julio de 1918. 

Número 55, pp. 21 a 25. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Sigue la primera edición de Cofre de sánda- 


lo de 1909. 


— “Los ojos que han visto”. Ramón María 
del Valle Inclán. 

En Eco de Galicia. Revista gráfica y de infor- 
mación de la colonia gallega en Cuba. 

La Habana, 29 de diciembre de 1918. 

Número 77, p. 7. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Con ligeras modificaciones, este frag- 
mento reedita el epígrafe IX de “El quietis- 
mo estético” de La lámpara maravillosa (1916). 


1920 
— “La cabeza del dragón”. Ramón del Valle- 
Inclán. 

En Teatro. Lecturas. Siglos XIX y XX. 

Selección y notas de Pedro Henríquez 
Ureña. 

Madrid, Junta para Ampliación de 


Estudios — Instituto Escuela de Segunda 
Enseñanza, 1920, 

pp. 92 a 95. 

Fuente: Biblioteca Valenciana. 

La pieza cuenta, a modo de introducción, 
con una breve biografía del autor y una si- 
nopsis de la obra. Tan sólo se reproduce el 
inicio de la escena primera. 


— *”El Peregrino”, de Las mieles del rosaf”, de 
Ramón del Valle-Inclán. 

En Alma Gallega. Revista mensual. Órgano ofi- 
cial de la Sociedad Casa de Galicia. 

Montevideo, julio de 1920. 

Año I. Número 5, pp. 15 a 16. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Sigue fielmente la edición del cuento de 
Tierra Gallega de marzo de 1918. 


— “La adoración de los Reyes”, por Valle- 
Inclán. 

En Alma Gallega. Revista mensual. Órgano ofi- 
cial de la Sociedad Casa de Galicia. 

Montevideo, 30 de noviembre de 1920. 

Año I. Número 7, pp. 21 a 22. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 


1921 
— “La misa de San Electus”, por Valle- 
Inclán. 

En Alma Gallega. Revista mensual. Órgano ofi- 
cial de la Sociedad Casa de Galicia. 

Montevideo, 31 de marzo de 1921. 

Año HI. Número 9, pp. 8 a 9. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Estas dos ediciones de _A/ma Gallega re- 
producen las primeras versiones de los rela- 
tos incluidas en Jardín novelesco (1905). 


1922 
— Fotografía impresa de Ramón del Valle- 
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| DeN RAMON MARIA 
DEL VALLE UNCLAIN 


1920 1922 


Inclán y Esperanza Velázquez Bringas en el 
hotel Excelsior de México D.E 

En Pensadores y artistas. Esperanza Veláz- 
quez Bringas. 

México, Editorial Cultura, 1922, p.3. 

Fuente: Biblioteca del Congreso de 
Estados Unidos. 

El libro reproduce una serie de conversa- 
ciones a personalidades españolas del ámbi- 
to de la literatura y la escena. En él se inclu- 
ye la entrevista “Don Ramón María del 
Valle-Inclán en México”, elaborada pata el 
número de E/ Heraldo de México de 21 de sep- 
tiembre de 1921, instante al que parece remi- 
tir la fotografía. Esperanza Velázquez Bringas 
(Orizaba, 1899-México, D.F, 1980) destacó 
por ser la primera abogada de su país y llegó 
a detentar el cargo de directora de la 
Biblioteca Nacional. Juan Antonio Hormigón 
(2006, p. 701) señala en 1916, sin fecha pre- 
cisa, un ejemplar dedicado a ella de La /ám- 
para maravillosa, aunque creemos que el autó- 
grafo valleinclaniano debe datarse realmente 
en 1921, ya que la escritora confiesa allí que 
no conocía al maestro gallego antes de su úl- 
timo viaje a México y no existen evidencias 
de amistades comunes anteriores. 


1924 
— Fotografía de Ramón del Valle-Inclán en 
el salón de su domicilio madrileño de la calle 
Francisco de Rojas (h. 1914). 


En Alma Gallega. Revista mensual. Órgano ofi- 
cial de la Sociedad Casa de Galicia. 

Montevideo, noviembre de 1924, 

Segunda época. Año I. Número 5. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

En la portada del número, aparece este 
conocido retrato del autor junto al siguiente 
lema: “Nuestros literatos célebres. Don 
Ramón del Valle Inclán, el orfebre matavillo- 
so de la sensación, de la imagen y de la pala- 
bra, que ha sacado a la luz recientemente otro 
libro más, titulado Luces de bohemid”. Se refie- 
re, por supuesto, a la primera edición de Opera 
Omnia, impresa en Madrid a finales del mes 
de junio. 

Nos encontramos ante la misma imagen, 
muy divulgada por la prensa española, que 
había coronado la edición de “¡Fue Satanás!” 
de El Gráfico de Bogotá en noviembre de 
1919 (Espejo Trenas, Cuadrante, p. 115). 


1925 
— “El miedo”. Ramón del Valle-Inclán. 

En Cuadernos de lectura. Cursos para extran- 
Jeros. 

Madrid, Junta para Ampliación de Estudios 
— Centro de Estudios Históricos, 1925, 

Volumen III, pp. 99 a 108. 

Fuente: Biblioteca Valenciana. 

El tomo, de elegante factura, se completa 
con los títulos “El potro del señor cura” y 
“La confesión de un crimen” de Palacio 


ZAS 
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Valdés, “La barca abandonada” de Blasco 
Ibáñez, y “La senda del amor”, “Cartas de 
mujeres” y “El cantor de la miseria” de 
Benavente. El texto valleinclaniano remite a 
la edición de Jardín umbrío de 1903. 

Junto al manual de 1920, esta recopilación 
supone una nueva muestra de las estrechas te- 
laciones de Valle-Inclán y su obra con la Junta 
para Ampliación de Estudios e Investiga- 
ciones Científicas, acertadamente estudiadas 
en un espléndido trabajo de Xoán Guitián y 
Ricardo Gurriarán (2003). 


1926 
— Sonate d'Hiver. Ramón del Valle Inclán. 

Traducción de Albert Glorget. 

En Revne de France. París, 1 y 15 de junio 
de 1926, pp. 441 a 486 y 691 a 730. 

Fuente: Biblioteca Nacional de Francia. 

Años más tarde, Glorget compilará su tra- 
bajo sobre la obra valleinclaniana en el volu- 
men Les Amours du Marquis de Bradomin (Paris, 
Delamain et Beutellau, 1950). 


1927 
— Letní sonata. Pameti markyze de Bradomin. 
Ramón María del Valle-Inclán. 

Traducción de Václav Jirina. 

Praha, Jos. Mtkvicka, 1927. 

Fuente: Biblioteca Nacional de la Repú- 
blica Checa. 

Representa la primera traducción catalo- 
gada de Sonata de estío al checo. 


1930 
— “¡Malpocado!”. Ramón María del Valle- 
Inclán. 

En Cuentos españoles de autores contemporáne- 
os. Y. Carmen de Batlle, editora. 

París, Ediciones Hispano-Francesas, 1930, 
pp. 131 a 138. 

Fuente: Biblioteca Valenciana. 

El relato está precedido de la siguiente in- 
troducción (p. 132): “Despojado de su leyen- 


da, Don Ramón María del Valle Inclán nos 
parecería un cuerpo sin alma. / Dicen unos 
que nació en una hidalga casona de Galicia. 
Afirman otros que vino al mundo en medio 
del Océano, en un velero pirata. Sea lo que 
fuere, lo cierto es que Don Ramón María del 
Valle Inclan [sic] ha visto muchas tierras y ha 
surcado muchos mares. / En Méjico parece 
que fué Capitán de “Plateados”, salteadores 
así llamados porque traían ancho entorchado 
de plata en el aludo sombrero, y después 
Cotonel-Genetal de los Ejércitos de Tierra 
Caliente. / Como escritor, las letras españo- 
las le son deudoras de una prosa limpísima, 
siempre sonora y armoniosa, con la cual su 
autor, sin que aparente intentarlo, logra re- 
novatse constantemente. Y este fenómeno, 
rarísimo en literatura, se produce sin inte- 
rrupción desde que publicó su primer libro, 
que si no estamos mal informados se titula- 
ba “Femeninas”. / Posteriormente, Don 
Ramón María del Valle Inclán ha dado vida a 
inolvidables tipos de mujer: La Marquesa 
Rosalinda, Augusta, Claudia, [sic] Concha, La 
Niña Chole... / En plena vena productora, 
más ágil intelectualmente y más fecundo que 
nunca, Don Ramón María del Valle Inclán da 
regularmente al público las obras que en tres 
series de tres tomos cada uno completarán en 
breve su “Ruedo Ibérico”. / Al egregio autor 
de “Romance de lobos” y de “Voces de ges- 
ta” se debe además la arrogante, la simpática 
figura del Marqués Xavier de Bradomín, ese 
Don Juan admirable, el más admirable tal 
vez... que era “feo, católico y sentimental...”. 
/ Y no recordamos quién nos ha contado que 
su autor lo definió así una noche de inspira- 
ción rebelde en que, paseando por su gabi- 
nete cual tigre real en su jaula, un espejo ve- 
neciano, tenuemente empañado por los 
siglos, le ofreció, al pasar, el reflejo de su pro- 
pla imágen... [sic)”. 

Esta edición se basa en la primera versión 
del cuento, publicada en El Liberal de Madrid 
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el 30 de noviembre de 1902, ya que presenta 
como pórtico unos versos del poeta Macías 
que no aparecen en las sucesivas impresiones 
de Jardín novelesco y Flores de almendro. 


1934 

— “Poética”. Ramón 
del Valle-Inclán. 

En Poesía española. An- 
tología. Contemporáneos. 
Selección de sus obras 
publicadas e inéditas por 
Gerardo Diego. 
Madrid, Editorial Sig- 
no, 1934, p. 84. 
Fuente: Biblioteca Valenciana. 


POESÍA ESPAÑOLA 


EOS) 


Se trata de una suma de fragmentos que, a 
modo de aforismos, Gerardo Diego extrae de 
La lámpara maravillosa (1916). Le sigue una bre- 
ve conversación entre ambos escritores en la 
página siguiente. Joaquín y Javier del Valle- 
Inclán, al recogerla en su tomo de entrevistas, 
no la referencian del todo bien (1994, p. 625). 

Con ello, el poeta santanderino pretende 
cerrar la tarea compiladora de Poesía española. 
Antología (1915-1931), editado dos años antes, 
donde aglutina la producción lírica de sus 
compañeros junto a algunos autores de la ge- 
neración anterior, caso de Unamuno, los 
Machado o Juan Ramón Jiménez. En el caso 
de las páginas dedicadas a Valle-Inclán, se 
ofrece también una breve biografía (pp. 83 a 
84) y un apéndice bibliográfico final (pp. 571 
a 572), que alumbra un dato interesante: 
“Agotadas la mayor parte de las ediciones de 
obras sueltas, los volúmenes de Opera omnia 
se venden a 5 Ó 6 pesetas”. 


— “La ofrenda”. Ramón del Valle-Inclán. 
En Poesía española. Antología. Contemporáneos. 
Selección de sus obras publicadas e inéditas por 

Gerardo Diego. 

Madrid, Editorial Signo, 1934, p. 86. 
Fuente: Biblioteca Valenciana. 


Reproduce el poema liminar de Voces de 
gesta (1911). 


— “Son de munñeira”. Ramón del Valle- 
Inclán. 

En Poesía española. Antología. Contemporáneos. 

Selección de sus obras publicadas e inéditas por 
Gerardo Diego. 

Madrid, Editorial Signo, 1934, pp. 86 a 87. 

Fuente: Biblioteca Valenciana. 

Sigue la edición de Aromas de leyenda en 
Claves líricas (1930). 


— “Rosa del paraíso”. Ramón del Valle- 
Inclán. 
En Poesía española. Antología. Contemporáneos. 
Selección de sus obras publicadas e inéditas por 
Gerardo Diego. 
Madrid, Editorial Signo, 1934, pp. 87 a 89. 
Fuente: Biblioteca Valenciana. 
Reproduce la edición de El pasajero en 
Claves líricas (1930). 


— “Karma”. Ramón del Valle-Inclán. 
En Poesía española. Antología. Contemporáneos. 
Selección de sus obras publicadas e inéditas por 
Gerardo Diego. 
Madrid, Editorial Signo, 1934, pp. 89 a 90. 
Fuente: Biblioteca Valenciana. 
Sigue la edición de El pasajero en Claves lí- 
ricas (1930). 


— “En un libro guardada está”. Ramón del 
Valle-Inclán. 

En Poesía española. Antología. Contemporáneos. 

Selección de sus obras publicadas e inéditas por 
Gerardo Diego. 

Madrid, Editorial Signo, 1934, pp. 90 a 91. 

Fuente: Biblioteca Valenciana. 

Se trata del poema “Rosa de Zoroastro”, 
inserto en la citada edición de El pasajero. 


— “Garrote vil”. Ramón del Valle-Inclán. 
En Poesía española. Antología. Contemporáneos. 
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Selección de sus obras publicadas e inéditas por 
Gerardo Diego. 

Madrid, Editorial Signo, 1934, pp. 91 a 93. 

Fuente: Biblioteca Valenciana. 

Reproduce la edición de La pipa de Rifen 
Claves líricas (1930). 


— “Resol de verbena”. Ramón del Valle- 
Inclán. 

En Poesía española. Antología. Contemporáneos. 

Selección de sus obras publicadas e inéditas por 
Gerardo Diego. 

Madrid, Editorial Signo, 1934, pp. 93 a 95. 

Fuente: Biblioteca Valenciana. 

Sigue la edición de La pipa de kifen Claves 
líricas (1930). 


— “Rosa del sanatorio”. Ramón del Valle- 
Inclán. 
En Poesía española. Antología. Contemporáneos. 
Selección de sus obras publicadas e inéditas por 
Gerardo Diego. 
Madrid, Editorial Signo, 1934, pp. 95 a 96. 
Fuente: Biblioteca Valenciana. 
Reproduce la edición de La pipa de kifen 
Claves líricas (1930). 


1935 
— “¡Malpocado!”. Ramón del Valle Inclán. 
En Antología de prosistas modernos. 
Antonio Regalado González, editor. 
Madrid, Imprenta Sáez Hermanos, 1935, 
pp. 184 a 185. 
Fuente: Biblioteca de la Universidad de 
Oviedo. 


— “La infanzona de Medinica”. Ramón 
María del Valle-Inclán. 

En Antología de prosistas modernos. 

Antonio Regalado González, editor. 

Madrid, Imprenta Sáez Hermanos, 1935, 
pp. 319 a 320. 

Fuente: Biblioteca de la Universidad de 
Oviedo. 


Es la clave IX de La pipa de if y sigue la 
mentada edición de Claves líricas. Estos dos úl- 
timos textos reproducen las versiones inclui- 
das en Lecturas literarias, una recopilación ela- 
borada por 
descubierta por Amparo de Juan Bolufer 
(1995, p. 102). 


Regalado un año antes, 


— “El miedo”. Ramón del Valle Inclán. 

En Antología de textos narrativos. 

Selección, prólogo y vocabulario de 
Guillermo Díaz-Plaja. 

Barcelona, Librería Bosch, 1935. 

Colección de Textos Literarios para la 
Segunda Enseñanza. Serie A. 

Volumen 1, pp. 129 a 133. 

Fuente: Biblioteca Valenciana. 

Se basa en la edición de Jardín umbrío de 
1903 y está incluida en la sección “Narraciones 
sencillas”, junto a otros relatos de Quevedo, 
Góngora, Juan Valera y Rubén Darío. 


— “Los rebaños caminan”. Ramón del Valle 
Inclán. 

En Narraciones campesinas. Notas autobiográ- 
ficas. Trozos de nuestros grandes prosistas y poetas. 
José Lillo Rodelgo, compilador. 

Madrid, Editorial Magisterio Español, 
1935. 

Curso de Lecturas Rurales y Agrícolas. 
Tomo IL pp. 59 a 61. 

Fuente: Biblioteca de la Facultad de 
Educación de la Universidad de Alicante. 

Reproduce un fragmento correspondien- 
te al capítulo V de la segunda estancia de Flor 
de santidad (1904). 


— (“Flor de la tarde”). Ramón del Valle 
Inclán. 

En Narraciones campesinas. Notas autobiográ- 
ficas. Trozos de nuestros grandes prosistas y poetas. 
José Lillo Rodelgo, compilador. 

Madrid, Editorial Magisterio Español, 
1935. 
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Curso de Lecturas Rurales y 
Agrícolas. Tomo Il, pp. 61 a 62. 

Fuente: Biblioteca de la Facultad 
de Educación de la Universidad de 
Alicante. 

Se trata de la clave VI de Aromas 
de leyenda, que aquí aparece sin título. 


1936 
— “Tragédie de songe”. Ramón del 
Valle Inclán. 

Traducción de Jean Louis Flec- 
niakowski. 

En Corymbe. Cahiers Littéraires. París, sep- 
tiembre de 1936, pp. 49 a 53. 

Fuente: Biblioteca Nacional de Francia. 

Representa la primera traducción docu- 
mentada de “Tragedia de ensueño” al fran- 
cés, anterior a la version de Glorget incluida 
en Amours étranges de 1947. 


1937 
— “Un cabecilla”. Ramón del Valle-Inclán. 
En Alma Gallega. 


Número extraordinario del XX aniversa- 
rio de la fundación de Casa de Galicia. 

Montevideo, diciembre de 1937, pp. 59 a 60. 

Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 

Sigue la primera edición de Jardín umbrio 
de 1903. 


1940 

— Rosita. Ramón del Valle Inclán. 
Traducción de Artur Fernandes. 
Lisboa, Novelas Inquérito, 1940. 
Fuente: Biblioteca Nacional de Portugal. 


Constituye la primera traducción al 
portugués conocida de la obra de 
Valle-Inclán. 


1941 
— “Tres estampas”, por D. Ramón 
del Valle Inclán. 
En Alma Gallega. Revista de Casa de 
Galicia. 
Número extraordinario dedicado al 
Día de Galicia. 
Montevideo, julio de 1941, pp. 11 a 
21. 
Fuente: Publicacións do Centro Ramón 
Piñeiro para a Investigación en Humanidades. 
Recoge vatios capítulos de T?rano Banderas: 
“El Ministro de España”, “Cuarzos ibéricos” 
y “La tumbaga”. En la primera página, apa- 
rece una caricatura, sin autot, de Valle-Inclán. 


1953 
— “La Niña Chole”. Valle-Inclán. 

En Lecturas modernas españolas. Roque 
Esteban Scatpa, editor. 

Santiago de Chile, Biblioteca Conoci- 
mientos Zig-Zag, 1953, pp. 355 a 358. 

Fuente: Biblioteca del autor. 

Reproduce un fragmento de Sonata de estío. 


— “Carlistas”. Valle-Inclán. 

En Lecturas modernas españolas. Roque 
Esteban Scatpa, editor. 

Santiago de Chile, Biblioteca Conoci- 
mientos Zig-Zag, 1953, pp. 359 a 374. 

Fuente: Biblioteca del autor. 

Sigue los capítulos XI a XIV de El res- 
plandor de la hoguera (1909). 
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WALLE-INCLÁN Y CRISTOBAL COLÓN 


Xosé Lois Vila Fariña 
Cronista Oficial de Vilanova de Atousa 


a comarca arousaña no fue insensible a la polémica galleguidad de Cristobal Colón. Ahí tenemos las 

obras de Asorey, Cabanillas, Gil y Casal, Castelao, etcétera. En esta lista incluiremos a la figura de 

alle-Inclán. En marzo de 1987, FARO DE VIGO publicó un artículo de Rafael Landín 

Carrasco anunciando el descubrimiento de unas cuartillas escritas a lápiz por el mismísimo Valle-Inclán. 

Estaban estas notas destinadas al prólogo del libro que don Prudencio Otero Sánchez publicó sobre el origen 
gallego de Colón, y que por su gran interés reproducimos: 


Estamos ante uno de los libros que sugie- 
ren mayores dudas respecto a la patria de 
aquel prodigioso visionario que aseguró lla- 
marse Cristóforo Colombo. La sagaz con- 
frontación que se hacen en el transcurso de es- 
tas páginas nos advierte toda la indudable 
falsedad de la genealogía que le hace hijo de 
Doménico Colombo. 

Parece comprobado que el Almirante sabía 
mal la lengua toscana, y hoy mismo podemos 
constatar que en su correspondencia con suje- 
tos italianos empleó preferentemente la parla 
de Castilla. Si alguna vez. se valtó del toscano, 
lo hizo con notable torpeza. Esta ¿ignorancia y 
acaso otras mayores razones que podemos pre- 
sumir, pero no aquilatar, pusieron sobre los 
orígenes una tilde de duda sobre las palabras 
del Almirante, cuando se declaró nativo de 
Génova. A este propósito basta recordar lo que 
escribe Don Fernando Colón: 

(Ojo). Nota para Don Prudencio. Aquí 
deben venir las palabras donde Don 
Fernando Colón cita las diferentes ciudades 
se supuso natural a su padre Don Cristóbal. 


Yo no tengo aquí el libro. Calzada hace esta 
cita. Abí puede verla y transcribirla. 

Que Cristóbal Colón haya ocultado su 
patria verdadera atribuyéndose la genovesa, 
no es cosa para maravillar. L Acaso sus horas 
no habían sido las de un santo, antes de 
aparecer en la Corte de los Reyes Católicos; 
Hartos hechos hay en su vida para colegir que 
era hombre engañoso, suspicaz, y cruel. Pero 
esto siendo mucho, no es bastante para hacer- 
lo nacer en Galicia. En tal respecto, algunas 
de las razones de este libro se me antojan más 
ingeniosas que veraces. Lo indudable, es el al- 
ma gallega que lleva en su almario el 
Almirante. Era solapado y tenaz. Amigo del 
dinero y crnel en el mando. Receloso y en- 
vidioso.. [Y tan desconfiado que donde quiera 
sospecha traiciones; Su iluminismo práctico 
parece de entre Miño y Sil. El Almirante 
Don Cristóbal Colón es el alcaloide del es- 
píritu gallego. Al ser preguntado de donde era 
pudo responder como esos mozuelos emigrantes 
que, con el hato a la espalda, corren los 
caminos buscando fortuna: 
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—Yo soy de Santa María de Todo el 
Mundo, y en los tiempos de aquel nauta ilu- 
minado, la sede de esta feligresía, era la 
República de Génova. 

En este libro, por tantos motivos sugeri- 
dos, se esbozan los motivos de un pleito con la 
Real Academia de la Historia. La Docta 
Corporación aparece como un monstruo en 
sopor, un monstruo sagrado que asoma el ho- 
cico por entre los velos del templo. 

Este libro, alegato en pro de la patria ga- 
llega del Almirante, es un fervoroso ejemplo. 


Su autor, Don Prudencio Otero Sánchez, se 
aplica a escribirlo tras una vida de labor fe- 
cunda en América y España. Varón es- 
forzado, siempre con la mano pronta para la 
dádiva, y el corazón pleno de afectos, cuando 
tiene bien ganado su derecho al reposo, una 
nueva y generosa actividad la enciende. 

Este libro es el último tributo a su pueblo 
y a sus gentes, de un hombre que florida la 
barba como un viejo patriarca, no sabe nada 


de egoísmos de la vejez.” 


Hasta aquí Valle-Inclán. Estas notas durmieron largos años en el que fue despacho de don 
Prudencio Otero Sánchez. Evidentemente, no le pareció bien al ilustre pontevedrés que el in- 
mortal manco pusiese en solfa a los gallegos amparándose en los defectos del Almirante y esa 
fue, sin duda, la causa de su no publicación en el prólogo del libro España, patria de Colón, del 
citado historiador. 
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